


e m t o nT e b , i >e  r a b i a , APOSTL' 
C IE N  P E S O S  A  Q U E  N O  E R A  
C A P A Z  U E  H A C E R  T A L  B A R S A K I -  
X > A b ; EL A P O S T O ' C IE N  A  Q U E  

LA  A P R O V E C H A R IA  H A S T A  Q U E  „

M E  E^4C^^^T^N L O S  H U E V O S  P/^SA- 
S>oa  P O R  A G U A  Y  M I  F IN A Í3 A  
M E  V A  A AYUI>A1? A C O C E R L O S  D U ­
R A N T E  L O S  T R E S  M IN U TO S JÜSTToS^

(7 ’̂ u  fa n t a sm a ?

E S E  m i s e r a b l e  «JUAN V lV lL L O  
H IZ O  T R A B A J A R  C O M O  U N A  
E S C L A V A  A S U  M U J E R  X ?Ü R A N -  
T E  3 0  A Ñ 0 3 .  U N  r > \\,  D E  T A N  

C A N S A D A  qUE. ,
“• ----------  MURíO _

NO, ELLA M I S M A .  L A  M lG E  IN C IN E ­
R A R  Y  P U S E  L A S  C E N IZ A S  E N  f/-
e s t e  r e l o j  d e  a r e n a ,
Q u e  e s t a b a  v a c i 'o

E N T O N C E S  PRi'i 
Q U IEN  Q U ER IA  A  L*
C E S A  C O N  T o d o , 
s u  CO RAZO N , 
A R R O JO ' A • * 
t u r b u l e n ­
t a s  AGUAS 

P A R A
SALVARLA...

fAP<S ALLA WAV U N A ©  
H O RRIBLES CA T A R A T A S... J 
¿LLEG A RE ' A T IE M P O  PA* f 
RA SA LV A R LA  fJQ U ISlERA

LE D I J E .  IN D IG N A D O , a l  PIN 
d e s c a n s a r a  u n  P O C O " . ¿L 

ME c o n t e s t o : " i Q u i é n  s a b e .'
; V E R É  S I  PU E D O  S E G U IR  ------- ^

------- APROVECHANDOLA ‘ ' ‘

H O LA , D O N  V lV lL L O .  1- ¿ L A  APÜ ES- 
V E N I M O S  POR l a  J J  T a ?  ¿ a h , 
A P U E S T A  D E  L O S j W ^ l . *  M E  
, C IE N  p \ 7 C -------D E B E N  C IE N

LO D O Y  VUELTA CUANDO  PO N G O  L O S  
H U EV O S EN  E L  A G U A  H IR V IE N D O ,  Y  
L A S  C E N IZ A S  TA RD A N  EXACTAM EN TE  
T R E S  MINUTOS» EN PASAR D E  UN L A D O

¿ N O  T E  A C U E R D A S  Q U E  T I E N E S  
L A S  D O S  E N T R A D A S  E N  C L  BOL- 

_ S IL L O  D E L  V E S T ID O  ?  ¿  Y  CO M O
" » ^ v o Y  A e n t r a r  s i n  M IE N -
m  ^ ----- í TRADA^BOBAP



I

C O tO R E T E

> \  y  R U R G 1
l E X T R i V C T O  •  L O C I O X  •  C O L O X I A



/ í  ^  J¿^

i

^  %
A nudlnjcníe ŝ : inscriben a las clases de ingreso a la Escuela M u­
nicipal de A rte D ram ático m ás de un cen tenar de asp iran tes. 
N eta tom ada du ran te  la ap e rtu ra  de m atrícu las de uno de los c u r­
ses anuales. La m ultiplic idad de m aterias y la d iscip lina que rigen 
les estudios, van elim inando autom áticam ente p a rte  dei a lu m n a­
do, seleccionando así aquellos cuya vocación señalan  el esp íritu  de 

sacrificio que significa siem pre la ca rre ra  del teatro.

í^ v ie m b re  14 de 1949', — Con un acto publico realizado en el 
T eatro  Solis, se inaugura  oficialm ente la Escuela M unicipal de 
A rte D ram ático con lal presencia del P residen te  de la República, 
Sr, Luis Batlle Berres,, Sr. D, A ndrés M artínez T rueba, que d u ­
ran te  su paso por la In tendencia de M ontevideo creara  la Com i­
sión de Teatros M unicipales, los in tegran tes de esta Comisiori, se­
ñores Zavala Muniz, Fernández R ío s , C aporale Scelta, Farfell y 
E íchegaray, G erente Gieneral Sr. C urotto. A parecen tam bién en 
la neta gráfica el Intei^dente M unicipal. Sr. G erm án B arbato, el 
P residente de la Junls^ D epartam ental Sr. Ignacio Bazzano, re ­
p resen tan tes de la critica, actores y au tores del país y la em inen­
te actriz señora M argarita Xirgu. quien en una b rillan te  alocu­
ción esbozó esa noche sü plan de trabajo  cuyo resu ltado  tanto  se 

» estim a hoy.

rupo de P repara to ria  el curso de A rle Escénico a cargo de U 
prestigios^ actriz. Sra. Josefina Díaz.

HA CUMPLIDO 2 AÑOS 
DE ACTUACION LA 
ESCUELA MUNICIPAL 
DE ARTE DRAMATICO

Una escena de ELECTIVA de Sófocles, in terpre tada  hace pocas 
noches en nuestro  prime^ coliseo por el grupo de alum nos de‘ se ­
gundo año arte  escénicol cátedra a cargo de la Sra. X irgu. En 
estas pruebas se han ofrecido o tras alias expresiones del teatro  
clásico, como "Los siete sobre Tebas". "H ipólito" y "H écuba". 
provocando su actuación yna cariñosa acogida de parte  de nuestro 
público que colmó las localidades de todos los espectáculos y los 
com entarios elogiosos d e m u e s tra  critica que estim ó el grado de 
superación con que vien^ desarro llando  sus actividades Mta im ­

portan te  dependencia d̂ e la Comisión de T eatros M unicipales.

U'. alum nos de la clase 
•lUperior — Estela Cas 
iro  y Juan  Jones — me 
recieron este año por el 
elevado p un ta je  ev iden ­
ciado en sus estudios — 
las p rim eras becas de 
ingreso al elenco oficial 
de la Comedia Nacional, 
donde nuestro  público 
ha podido ap reciar ya 
sus condiciones d ram á ti­

c a s . Nota gráfica cap ta ­
da en el m om ento en 
que los agraciados rec i­
ben esa distinción en 
presencia del In tenden te 
M unicjpaí) Don G erm án 
Barbato, del Edil M ar­
tínez M unua que asistió 
en nom bre de la Ju n ta  
D ep artam en ta l,' de los 
señores Zavala Muniz. 
Fernández Ríos y Ca- 
pcrale  Scelta y de la se­
ñora M argarita  Xirgu. 
d irecto ra de la Escuela 

M unicipal de A rte 
D ram ático.

El In tenden te M uncipal. Ediles, Críticos, 
Escritores y A ctores asisten  a las pruebas 
de suficiencia de las d istin tas clases de la 
Escuela M unicipal de A rle  D ram ático lun- 
to a los in teg ran tes de la Comisión de T ea­
tros M unicipales y a la directora del In s­
tituto. señora M argarita  Xirgu, quien cuen­
ta en su labor docente con la colaboración 
de los profesores: S ra . Josefina Díaz y se­
ñores: Carlos M aría Princivalle. C ^ lo s  
Rodríguez P in tos. J. Vallarino. Ju an  P ro- 
tasi, T abaré F re ire , Max de Balzac, A ugus­
to Di G iuli, F rasca Monaco, J. Bogorje 

Peña, H. M itrano y M. Nieves.
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Prim era Conferencia 
Nacional de Periodis­

tas que será inaugurada 
m añana en M ontevideo tie ­
ne entre  sus propósitos el 
estudio de tres grupos de 
asuntos: cuestiones de prin­
cipios del periodism o; pro­
blem as profesionales y pro­
blem as de la prensa del In ­
terior. El prim er grupo de 
tem as apoya su im portan­
cia en el doble m otivo de 
su gravitación norm ativa, y en el hecho de 
que se plantean en el primer Congreso pe­
riodístico nacional, como lógica apertura 
de los variados problem as profesionales de 
la actualidad. Las directrices, los propósi­
tos y las aspiraciones, ya sustanciados en 
la tradición de nuestra prensa — en su dig­
nidad, en su independencia, en su honra­
dez—  podrán ser refirm ados en un pro­
nunciamiento colectivo, como hom enaje a 
nuestra historia periodística, y como línea 
de conducta que no debe ser infringida. La 
evolución política, social y económica de 
nuestro país, el progreso adm irable de sus 
instituciones, han dependido en aspecto.s 
esenciales del heroico sustentam iento de 
sus principios por parte  del periodismo na­
cional. La P rim era Conferencia de Perio­
distas podrá poner en su declaración ini­
cial ese reconocimiento, y ese ejemplo. Cla­
ro esté que las cuestiones de principios de 
la prensa, que en su base son claras e  in- 
tergiversables, han adquirido con los nue­
vos tiempos, m ayor extensión, para adap­
tarse  al proceso evolutivo, pero siempre 
están y estarán inspiradas en los mismos 
im perativos éticos que, para nuestro orgu­
llo, han sido practicados s irí excepcione.

La Primera  

Conferencia 

de Periodistas

sensibles en nuestro medio.
Los problemas profesio­

nales, que derivan espe­
cialmente de la extraordi­
naria importancia informa­
tiva y económica que ha 
adquirido la prensa, del 
progreso en las organiza­
ciones periodísticas, y del 
standard de vida actual 
— relación del trabajo y el 
hombre—  form arán un nú ­
cleo sustancial de las deli­

beraciones que pueden crear, con pondera­
do juicio, sugestiones de ordenación y me­
joram iento en todos los aspectos de la acti­
vidad periodística.

El tercer grupo de tem as merece una 
atención particular. La prensa del interior 
está viviendo en tiem pos adversos para su 
desarrollo y economía. Los recursos finan­
cieros que pueden proporcionar las ciuda­
des y pueblos de nuestra campaña para sus 
órganos periodísticos no son ciertam ente 
cuantiosos, y la suba y la carestía del papel, 
las leyes im positivas y laudos, agregan su 
peso a la angustia financiera de aquéllos, 
como se ha señalado repetidam ente. Num e­
rosas publicaciones han desaparecido en los 
últimos tiempos y siempre el motivo es la 
imposibilidad de equilibrar los costos y su­
perar las variadas dificultades que se yer­
guen ante el generoso esfuerzo de los pe­
riodistas de tierra adentro.

Así la Prim era Conferencia de Periodis­
tas tiene una interesante labor para llevar 
a cabo. Y hemos de esperar que sus estu­
dios y conclusiones tengan una eficacia 
constructiva y una trascendencia cordial 
para una de las actividades fundamentales 
en nuestra evolución social.

^■ O M O  ocurre en cada 
ocasión en que un de­

sastre azota a un país am i­
go, el pueblo uruguayo se 
ha sentido conmovido por
el dolor de Ita lia  ante sus ___________
inundaciones y  en gesto espontáneo hj 
organizado movim ientos de ayuda pafa 
los damnificados. P ero  como los tristes su­
cesos en la península han coincidido con los 
tem porales que han causado tantas pérdidas 
m ateriales en nuestro propio país, se ha 
pensado, con afirm ativa solidaridad para 
los damnificados uruguayos y para los ita ­
lianos en que esa ayuda tenga la doble di­
mensión y destino que deben inspirar los 
acontecimientos. Nos parece que este crite­
rio y está disposición es la verdaderam ente 

V eficaz, y que realizando el esfuer-

La Ayuda 
a los

Damnificados

20 generoso para los cam­
pesinos pobres del U ti- 
guay, que han sufrido tan­
tas pérdidas, y para lo.s 
campesinos italianos que 
han visto naufragar sus 

bienes y cosechas, se cumple, con la fun­
ción de apoyo, un nuevo signo de verda­
dera fraternidad. H ay asi en la tarea una 
cordial dualidad m aterial y moral de al­
cance emotivo y simpático. Esperamos que 
el movimiento alcance toda la importancia 
que merece, y que, como en el caso del 
sismo de Ecuador, pero todavía con el aci­
cate mayor de ayudar a nuestros propios 
com patriotas en necesidad, el Uruguay afir­
me una vez más su noble disposición soli­
daria nunca desmentida.

l ü i i  e w t c  l l ú ■ ■ l c ^ r o :

T R A D I C I O N E S  F R A T E R N A S :  
C A L L E S  P O R T E Ñ A S  CO N N O M ­

B R E S  U R U G U A Y O S .  , 
por Z u lm a  Núñez.

UNA E STAM PA f^'^'^NTEVIDEA- 
N A  D EL 900. . .

por Hamleí Sicardi.

¿QUE HIZO  U STED  E N  LAS UL­
T IM A S 24 HORAS? ParK-ho O/iVe- 
ras quiere repartirlas entre Ja li- 

breriu y  las Ciencias Natúrales, peto  
escamotea todas h s  que puede para 

estas últimas.
por JoT¿e L. Ornstein.
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Una estampa montevideana del 900,

Terrenos baldíos, "huecos'' cercados de p ared es a la francesa, calles que se van pa- 
v im enlando a tram os, casas de techos de riñe, con m uy pocas de dos p lan tas. Eso 
ara  M ontevideo, a in  en sus calles re la tiv  ;m ente céntricas, hace solam ente cincuenta

an o s .

So s e g a d o s  días m onievidcanos del
n o v ec ien to s .. -

E uropa nos deslum braba con los últim os 
inventos y solía sacudir la molicie pueb le­
rina de la ciudad —  aldea con los m aga- 
zines en los que las m odas parisinas es­
candalizaban a los m ogigatos de todos los
t ie m p o s .. • - ■ ,

De tan to  en  tanto, alguien se iba al
viejo mundo.

Com erciantes, algún diplom ático, excep­
cionalm ente un médico. Y a veces, algún 
literato.

Y nada más.
Entre las norm as a que estaba ajustada 

la vida de los m ontevideanos, contaba esa 
de la ausencia de inquietudes v iajeras. 

Nadie soñaba con partir.
Y los que acaso alim entaban  tales sue­

ños, eran  los rom ánticos poetas de bolsa 
tan  exhausta que casi podía darse  por in ­
ex isten te . ..

Las casas de la ciudad vieja, todavía 
con sus perfiles coloniales^L as cancelas de 
h ierro  artísticam ente trabajado , abunda­
ban. Los aljibes de brocales m agníficos, 
tam bién. Y en los patios de m ttehas casas 
de la calle 25 de Mayo, las glicinas daban 
la nota de encantam iento  y de belleza.

Los portales, eran  todavía coloniales.

Y en las re jas, los m aceteros m ostraban  
las p lan tas y las flores, que e ran  el orgu­
llo de aquellas m atronas sencidas de ca^as 
hospitalarias, donde se ofrecía a l v is itan ­
te rosquillas azucaradas, to rta  o pastel ca­
sero o chocolate si e ra  invierno o grosella 
en friada  en el a ljibe  si tran scu rría  la ca­
nícula . . .

¡Ah, los m aceteros de las casas m onte- 
v ideanas del 900!

¿Podem os im aginar nosotros ahora al 
•‘p lan te ro ”?

¿Y al com padrito  que con su carro  re ­
corría el cen tro  de la ciudad, con andar 
sin prisa, de jando  caer en el silencio de 
las m ediatardes estivales, el pregón de su 
m ercancía insignificante?

La esquina de Ilu- 
zaingó y 25 de M a­
yo. Al fondo la C a­
ted ra l. Es la hora 
del paseo m a tin a l. 
Señores de galerita  
y cuello alm idona­
do, dam as encorse- 
tadas y niñas con 
pollera larga y m a­
la  de pelo hasta  la 

cin tu ra.

A l g r ito  de “ T ie r ra  n eg ra , 
p a tro n a , p a ’la s  p la n ta s !”  
d iv ag ab an  las  m u j e r e s  
m ie n tra s  que P i r ia  llev ab a  
tra.s si un  g en tío  a l que  no 
p o a ia  v enderle , en  P ocito s, 
te rre n o s  a un  peso  el m e tro

Por H AM LET  5 ICARD I

(Fetos cedidas por la O ficina M unicipal de 
P ropaganda e Iniorm aciones)

__T ie rra  negra pa' las p la n ta s . . . ¿pre*
cisa. p a tro n a ? .. .

Y si la  “patrona"’ no estaba, no e ra  d i­
fícil que el “p lan te ro "  —  com erciante sin 
prisa, ave sin nido. — p rincip ia ra  un la r­
go coloquio con la criado que aunfjue sa­
lió a decirle que no, se quedó m irando  los 
culandrillos que el hom bre vendía .

Vida sin com plicaciones. A unque a v e ­
ces, de tan  sencilla, resu ltaba  com plicadí­
sima.

Cuando había  un accidente, un crim en, 
un envenenam iento  — en el 900 se había 
puesto m uy en boga, especialm ente en tre  
las m ujeres, el suicidio con fósforos — se 
acudía a una cam illa que había  en cada 
seccional de  policía y en ella m archaba el 
herido  hasta  el H ospital de C aridad, a tra ­
vesando toda la  ciudad, llevado por vo­
lun tario s y guard ia  c iv ile s ...

Los “chafes" se ab u rrían  en su parada. 
iEra tan  sosegada la v ida ciudadana!

, Sólo que cuando ocurría  algo, la  cosa 
solía ser trem enda. Y aquellos guardias 
que llevaban como única arm a el m ache­
te. se ten ían  que ju g a r la vida, porque los 
“guapos” abundaban  y e l uniform e con­
citaba el odio m ás trem endo.

I

Un paseito  en coc he de caballos p ara  ver la ciudad. El señor
lio la galera  gris pa 'ece señalarnos con el dedo y
dem ás: "M iren  esos fipos tan  graciosos, cómo van  vaslidos .



Hasta Soledad Varela. cuando andaba 
t n copas, se dedicaba a provocar a la po­
licía, ..

^.Problemas de salarios?
Un peón ganaba un peso diario. A las 

costureritas les pagaban “ocho vintenes" 
por trab a ja r  un buen saco.

Y no eran infrecuentes avisos como es­
te, insertos en las columnas de aquellos 
diarios de cuatro grandes páginas: ,

Casa de seis piezas y gran patio, 
alquilo en S 12 mensuales.

Calle De Zabala N*!* 241.
Un buen carruaje  — coches de punto 

que estaban en el puerto, las plazas In ­
dependencia. M atriz. Cagancha y de Flo­
res, en la Aguada — cobraban un peso 
veinte por hora.

Y los m ilitares — que cobraban con cin­
co meses de a t r a s o .. .  — podían com prar 
una gorra de uniform e en nueve “rea­
les” . ..

Las m uchachas rom anticonas leían “El 
Carbonerín”, de F ierre  Salés. que era la 
continuación de “El Milagro del Amor".

Los poetas finiseculares estaban aún de 
moda. Las "peñas" literarias vivían sus 
horas de esplendor y la vida nocturna de 
Montevideo se reducía a tres cafés de im ­
portancia, el Casino — donde trabajaba 
Azulina y su oso — y*los espectáculos tea­
trales, con grandes tem poradas líricas

La fotografía era todavía una dem ostra­
ción chic y las postales circulaban con Iqs 
motivos que fueron famosos y las leyen­
das que estrem ecían los corazones de nues­
tras madres.

Y bajo los balcones de las niñas quin- 
ceañeras, las rondallas y aún los troveros 
daban inolvidables serenatas.

Final Sur de la ca­
lle Magallanes, so­
bre la playita, aho­
ra corre majestuosa 
la Rambla, no im a­
ginada hace medio 

siglo.
Dos estampas de 
Maroñ^s. Elegancia 
m o n t e  videana de 
principio^ de siglo 
Arriba, un dragón 
con sombrilla. Aba­
jo un señor que p a ­
rece no haber acer­
tado el ganador. — 
Ahora nos sonreí­
mos. pero añora­

mos aquellos 
tiempos.

Una vista muy del 
900- la calle Cu?reim 
e s t á  pavim entada 
sólo hasta Soriano 
Ni una finca de dos 
pisos. Rejas en las 
ventanas y faroles a 
gas en esquinas y 
mitad de cuadra. Al 
fondo, el mar, y a 
la izq, el Cem ente­
rio Crntral,

Los domingos, carreras. En lo.s elegan­
tes "mail - coachs" iban las fam ilias hasta 
el Hipódromo Nacional de M aroñas, como 
gustaban llam arle por entonces.

Eran los tiempos en que “Jeanette". 
“Suplente” o “N ult" se disputaban las p re ­
ferencias. Los domingos en que "Exmoor", 
batiendo un record, tenía 1200 boletos, y 
sólo una tarde "Napoleón" lo pudo supe­
ra r. ..

Al regreso de las carreras, en las plazas 
capitalinas, las bandas de los cuerpos de 
ia guarnición, de acuerdo a un programa

(Continúa en la página S7>



No es fácil ser la hija 
de Marlene Dietrich

"Jam ás podré rivaiizor 
con mi m adre", declara 
María Riva, estrella de 
televisión, hija de la céle­
bre estrella de Hollywocd

la casa de M aría R iva, hija de  M ar­
lene D ietrich, todos los espejos repro­

ducen la im agen de un rostro  de  m ujer cu­
yas m iradas son a la vez m elancólicas y 
solíciU s, cuya sonrisa indefinible es clásica 
en el cine. M aria ha colgado re tra to s de su 
m adre encim a de todos sus espejos. Así. ' 
cuando ella se pone el rouge o se em polva, 
cuando arregla sus cabellos, no está nunca 
sola y no puede escapar de  su proxim idad.

£ ,^ £ s te  de ta lle  cuenta to d a  la vida de esta 
hija joven, de 26 años deslum brantes.

M aría  R iva no es so lam ente una vedette  
de la televisión, la esposa del joven d ibu­
jan te  W illiam  Riva, y la m adre de dos p e ­
queños niños, Es, sobre todo, la h ija  única 
de M arlene, una de las m ujeres m ás b ri­
llan tes del mundo.

— Siem pre estuve  penosam ente conscien­
te  de la belleza de  mi m adre, me confió 
M aría, un día en que bebíam os café en un 
re stau ran t de Holly>vood. Y yo adiviné las 
consecuencias, . . "consciente tam bién  de mi 
falta  de belleza”. N o parecía darse cuenta 
que todos nuestros vecinos observaban con 
in terés su cuerpo esbelto , su rostro  pálido, 
su fren te  ancha y a lta  parecida a la de 
M arlene. L levaba un tra je  ta illeur de te r ­
ciopelo negro de C hristian Dior, heredado  
de su m adre, y una estola de zorros del 
m ism o color. Sus grandes ojos verdes, bajo 
e l resp landor de sus cabellos negros, brilla­
ban con un brillo  particular;

— Mi m adre se rejuvenecia  y se em belle­
cía cada año, dijo. H ay  m ujeres m ás boni­
tas, pero e lla  posee ju stam en te  lo que hace 
la gran belleza de las m ujeres. Y no m e 
sen tí jam ás a su altura . E ra tan  herm osa, 
que nunca m e olvidé de m i fealdad. T oda 
m i vida he sufrido por ser dem asiado fuer­
te  y m e parecía que m i m adre debería sen­
tir  vergüenza por mí. ¿Se acuerda Ud. qué 
a ire  ten ía  yo cuando me encontró por p ri­
m era vez?, me preguntó  finalm ente.

E ra  en febrero  de 1945; M aría  rep resen ­
taba un  pequeño papel en el T ea tro  Guild. 
Parecía  una paisana, vestida con un pulí 
sin  m angas y una pollera  sin  forma. Sin 
m aquillaje. M e dijo, entonces, que no  pe­
saba m ás de 54 kilos, el peso  d e  su m adre 
cuando vino a América.

— Yo le m entí, confiesa M aría. Pesaba 
60 kilos. C uando en 1950 nació mi prim er 
hijo, pesaba 68. A hora peso 51, el peso 
exacto de mi m adre. E lla  m e regala todos 
sus vestidos usados, pero  yo parezco m ás 
grande porque tengo los hom bros m ás an­
chos y los huesos grandes. M i altura, por 
el contrario, es in ferio r a la suya: lm .6 3 . . .

——La gente me pregunta cuál es m i ré­
gimen, dice. N o lo tengo. N o  existe ningún 
régim en para una m ujer m uy ocupada; por­
que yo estoy  ocupada 16 horas por día. M e 
contento  con tres  p íldoras de vitam inas y 
una buena com ida por la noche. H e perdi­
d o  m i gran necesidad de  alim entarm e. E s­
to y  segura q u e  m i gordura era “psicológi­
ca” productos de mi infancia infeliz.

M aría  nació en Berlín. Su padre era  el 
alem án R odolfo Sieber, p roductor de films;
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a .'U madre una vedette de comedias musicales y de salas noctur 
ñas. H abitaban un apartam iento agradable y soleado y María 
jugaba con sus amigas en un parque vecino. Después Marlene 
Dietfich representó un papel en un Hlm alemán^ ”E1 Angel Azul"; 
produjo sensación con sus piernas magnificas y su voz ronca 

~ Cuando M aría tenia cinco años, su m adre fué a Hollywood para 
filmar ‘‘Morocco”, y la niña se quedó en Berlín óon su padre y su 
r.buela, durante un año.

— En lugar de cartas, mi m adre me enviaba discos una vez 
por semana. Todavía oigo s;u voz hablándom e de California, de 
lo que ella- hacía y de cómo se sentiría feliz de verme. Después 
me anunció que vendría a buscarme. En efecto, vino a buscarme 

p a fin de año y nos em barcam os para America. Amé inm ediata­
m ente a California a causa de su sol. Habitábarhos una casa ma- 

ci ravillosa, rodeada de árboles. Yo tenia un pastor alemán, un mo­
r 1 no, muchos gatos, dos corderos, un loro y unp pajarera con 200 
; I pájaros. Tenía hermosos vestidos, una piscina y un auto a mi 

disposición. Mi m adre me hizo trabajar a su lado en dos films;
. “La Em peratriz Roja” y “El Jard ín  de Aló”.

K  La casa parecía haber sido construida para dar fiestas y Mar 
r K le n e  daba en ella una o dos por semana. Maríá, vestida con un 

traje de organdí, se sentaba en los escalones de la escalera y mi- 
r ,tab a  a los bailarines.

. — Sin embargo, una niña se siente solitaria en un mundo de
. adultos, dijo M aría. N o tenía amigos de mi edad. Se amenazaba

. a mi m adre con secuestrarm e y por ese motivo no me mandó
nunca a la escuela. H acia mis estudios en la casa con dos profe­

: sores, uno inglés y otro alemán. Tenia lecciones desde las nueve
. . de la mañana hasta el mediodía y de la una hasta las tres y me-
/  dia de la tarde, a veces en la casa, en el jardín o bajo los árboles.
; Más tarde tom aba lecciones de tenis, de baile, de piáno o de na­
: tación, pero siem pre en casa. No tenía ningún derecho a salir
I de ella.
! Poco tiem po después del rapto del hijo de Lindberg, a  la
I  edad de diez años, M aría escapó por milagro de los gangsters. Se 

encontró una escalera apoyada sobre su ventana y una carta exi­
giendo el depósito del dinero en una bolsa de papel, y en caso 
de que faltara el dinero se llevarían a la pequeñd. -Quince detecti­
ves se escondían en los alrededores a la espera de los secuestra­
dores. El padre de M aría llevaba un arma en su saco. Ella misma 
fué puesta en el piso de los domésticos para que un tiro  eventual 
no pudiera lastim arla. Los gangsters no aparecieron nunca. Pero 
en adelante M aría vivió detrás de los barrotes de su prisión ro­
deada de vigilantes: dos en el día, dos en la noche. Uno para vigi­
lar las entradas y otro para vigilarla a ella. ■

— Esto se hizo una rutina aceptada en Hollywood, dijo María. 
Numerosos niños vivían bajo esta escolta como los dictadores: 
los de Gloria Swanson, de Richard Barthelm ess y de otros m ás. . . 
Yo iba al cine o las fiestas acompaña de guardianes, que eran 
hombres buenos y paternales. E ran mis únicos amigos.

Además de los cuatro guardias y dos institutrices. M aría te ­
nía una gobernanta, mucamas y chauffeur. Pero no era feliz: no 
tenía el derecho de ver a su m adre cuando quería, de tener am i­
gos o sentirse ella misma y no la hija de su m adre célebre, con la 
obligación de ser la más linda, la m ejor vestida y la mejor edu­
cada entre todas las niñas. M uy pronto sus padres se separaron 
amigablemente. M aría quedó con su m adre en California y su 
padre se fué a vivir a Nueva York.

— Mi m adre y yo, no fuimos nunca m adre e  hija, me dijo 
M aría con orgullo. Eram os amigas. Aún siendo niña me consul­
taba en la elección de sus trajes. Yo podía acom pañarla a los es­
tudios. Leía sus papeles y exam inaba los croquis de sus vestidos. 
Sus amigos eran mis amigos; Nelly Manley. su peinadora, Clive 
Brook, Joseph von Sternberg, Brian Aherne, mi preferido, porque 
con él discutíamos sobre Shakespeare. Como yo crecía se me 
tom aba a m enudo por la herm ana de mi madre, su hermana ma­
yor, tanto más pesada era yo que ella. Yo me sentí su hermana 
mayor siempre y sufría de que no pudiéram os estar siempre jun­
tas. Cuando mi m adre trabajaba, se acostaba a las ocho de la no­
che. Cuando no trabajaba, salía. H ubiera preferido que se que­
dara cerca mío, toda perfum ada y brillante, para m) sola; pero 
sabía que vestía para un otro cualquiera. M e abrazaba rápidam en­
te, porque estaba siem pre apurada por dejarme. M e dormía llo­
rando y jurándom e que cuando tuviera hijos, nuhca los dejaría 
solos por la noche. Cierto era que estaba siem pre rodeada por 
mucha ge^te, pero yo no la quería, no me atrevía a hablar con 
ellas de mi madre. H e esperado a ser adulta para abordar ese tema 
Los niños siempre critican a sus padres. Sin embargo, actualm en­
te, me siento orgullosa de poder salir de noche y de día sin tener

• (Continúa en  /á página 5 9 )
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,;Qué hizo usted m  
las últimas 24 horas?

PANCHO OLIVERAS quiere  
repartirían en tre la librería  
y  las Ciencias N aturales, p e ­
ro escam otea todas las que 
puede para  estas ú ltim as

Ajiendo a los clientes com o puedo.

p N T R E  pilas de libros, a los que echa- 
^  mos una ojeada codiciosa, avanzamos 
hacia el fondo de la librería.

— ¿Está el señor Oliveras?
— ¿Cuál de ellos?
— P ues. . . Pancho. . . si Pancho Olive­

ras.
A pesar que unim os de inm ediato el di­

m inutivo al correspondiente Francisco, no 
se nos ocurrió llam arle así, y nos brotó por 
así decirlo, un Pancho, afable, sin dejar de 
ser respetuoso. Y quedam os conform es des­
pués de un u lterior conocim iento de ha­
berlo  hecho así. El señor Francisco O live­
ras, de profesión circunstancial librero, vo- 
cacionalmentíT un científico, investigador, 
pedagogo, etc., es ante todo, Pancho Olive­
ras, esto es un personaje profundam ente 
hum ano, de erudición sin pedantería , y de 
una cam pechana sencillez que encubre su 
in te re sa rte  personalidad.

Allá al final, sepultado en tre  cajas de 
cartón y conversando con un amigo a gran­
des voces, como es su costum bre, lo encon­
tram os. Clasificaba en ese momento, 1600 
piezas recogidas en la últim a excursión, de

Esíe es e l ñacurutú, mí m as maravilloso  
hallartio.

v.iriedaries biológicas, geoÍ. gicas y arqueo­
lógicas.

Una vez que nos presen tam os se apoderó 
de nosotros, y con su voz esten tórea  acom ­
pañada de m últiples gesticulaciones, no nos 
dejó establecer un orden en el reportaje , 
aturullándonos con las m aravillas que co­
menzó a exhibirnos sin pausa y  con las co­
rrespondientes explicaciones. Pasam os a ser 
un alum no m ás  ̂de los ru ev e  grupos de 
norm alistas que escuchan sus clases de E s­
tudio D irecto de la N aturaleza, cátedra que 
fuera creada especialm ente para la divul­
gación de sus extraordinarios conocimientos. 
Caja tras caja se abre an te  nuestros ojos 
atónitos, m ostrándonos una variedad inm en­
sa de restos paleontológicos, de m uestras 
de petrografía, de ejem plares vertebrados 
e invertebrados de especies desaparecidas.

— Vea , . Vea esto  si no es m aravillo­
s o . . .  Y e s t o . . .  E sto  es mi vida, ¿com­
prende? La librería es mi m edio de vida, 
eme m e perm ite  tam bién el acceso a la 
naturaleza hum ana, pero mi vocación, mi 
inquietud, mi afán principal es és to . . . A 
veces tengo que hacer un verdadero  es­
fuerzo para que mi cabeza escape al influ­
jo realm ente m agnético de estas discipli­
nas, para volver al lado del lector que tan 
pronto  .reclam a una obra sobre el cultivo 
de la rem olacha, como de los sistem as irre­
ductibles de fuerzas coplanares o cómo 
adelgazar comiendo.

Reflejos délo  vUto 
nacic noi en un dio 
de lo vida de sus 
integrantes, ilus­
trando a s p e c t o s  
p o c o  conocidos 
de p e r s o n a j e s  

muy con: cidds
Por

JORCE tUIS ORNSTEtN

S e  levanta a ¡as 7 .3 0

Y m irá rdonos fijam ente, convenciéndo­
nos con sus ojos penetran tes, prosigue:

— Es mi dram a. La librería m e quita  
tiem po para mis investigaciones, pero  hay 
que ganarse el sustento  y todo esfuerzo 
debe llevar consigo el sacrificio. Ahora le 
voy a m ostrar a Ud. mi tem plo, porque le 
adelanto que lo que ha visto Ud., producto 
de una sola excursión, no es nada  rom oa- 
rado con lo que tengo en la trastienda- P e­
ro vea, esto  si no es m agrífico. Vea qué 
formas, qué m odelado. . . aquí restos de 
pintura. Es un vaso indígena de la época 
precolom bina. Encontrado aquí nom ás en 
los alrededores de M ontevideo.

Entram os, a los tropezones, al m useo 
Oliveras. Allí, en la m odesta trastienda  de 
su librería, se encuentra  una de las m ás 
ma^'a vi llosas y com pletas colecciones que 
existen en América, en H istoria N atural. 
Cinco salas repletas, cantidad de m aterial 
esperando ubicación, innúm eras variedades 
que aún faltan catalogar, cubren por do­
quier, reduciendo los espacios transitables 
a un incóm odo m ínim o, las instalaciones 
precarias fabricadas por el m ismo Oliveras. 
En une de las salas, se ve un cam astro 
desarreglado y atiborrado de libros.

— H e vivido aqilí d u ra rte  quince años, 
olvidándom e del resto  del mundo, porque



tem a al m undo y su historia encerrado en 
e '.i: cuarto . . . A veces añoro esa época.

Tfatamos de llevar a Oliveras p ' í los 
carriles que hemos impreso a estas nc.tas.

— Me levanto a las 7 y 30, más o m^r.os. 
En seguida a la librería, al trabajo  diario, 
durante el cual robo todo el tiem po que 
puedo a continuar la clasificación de ele­
mentos que faltan catalogar. El almuer2o 
es algo rápido y aunque no desconozco el 
valor de una buena comida o el sabor de 
un vino exquisito, todo eso pierde valor 
ante mis bichos y mis piedras. Vivo acá 
entre millones de años, entre trozos de ba­
rro que han desafiado el tiem po y que me 
recuerdan mi condición de barro.

Atiendo mis clases también, gusta
hacerlo, me gusta com partir con alguien lo 
que voy aprendiendo. Y trato  de hacerlo 
en la forma más accesible que se pueda, 
interesando al m undo en la contemplación 
de la natu'"aleza, enseñándole a leer en cual­
quiera y aún la más sencilla de sus mani­
festaciones, la historia de la vida, la tra­
yectoria de la hum anidad. Después de las 
clases vuelvo a los libros y atiendo como 
puedo £ mis clientes. T rato  de cumplir con 
la innum erable correspondencia y volver 
a su lugar los libros descolocados. No fal­
tan mis alumnos que vienen en procura 
de algún materia» para ilustrar sus clases, 
como de alguna explicación para sus con­
ferencias.

Francisco Oliveras en tus investigaciones 
de distinto orden, se ha especializado en el 
territorio  u ru ^ a y o , riquísimo, según sus 
manifestaciones, en toda clase de restos que 
perm iten el estudio de las edades, desde 
la més antigua a la más moder^'a.

Cuarenta años de dedicación le han per­
mitido. con su esfuerzo personal ímprobo, 
k 'grar piezas de un extraordinario valor 
ci'n tíficb. Gl ptod^ntes, megaterios, masto- 
dontidos, de los cuales se conocen contadí- 
simas m uestras, han sido encontrados por 
Oliveras en sus excursiones y la más de las 
veces e»̂  pleno departam ento de Montevi- 
.deo, al que considera uno de los más ricos 
de la República.

Su afán lo llevó a fundar con un grupo 
de intelectuales inquietos, el Centro de Es­
tudios de Ciencias N aturales, que cuenta 
ya con 1600 adherentes que llevan adelan­
te una de las más interesantes institucio­
nes que ha creado la iniciativa particular.

Dicho Centro organiza excursiones de es­
tudio completas, que adquieren verdaderos 
caracteres de caravanas exploradoras y que 
enriquecen al cabo de realizadas, innum e­
rables museos escolares v centros científi­
cos. En esas excursiones no se descuida el 
aspecto documental, realizádose filmacio­
nes con ese carácter, las que asesoradas en 
lo científico por Oliveras. cue'“tan con la 
eficiente realización de W alter Dassori, diri­
gente de Cine Universitario. Encauzado con 
un sentido netam ente didáctico, se logran 
m uestras de gran valor estético que confi­
guran verdaderas contribuciones al cine arte.

— Y ahora le voy a m ostrar — ro s dice 
Oliveras casi con unción—  lo más m aravi­
lloso que se pueda ver. Algo con lo que 
considero justificada mi existencia, por el 
valor incalrulable que significa su hallazgo.

Extrae de una caja de cartón y envuelta 
en algodones, una m uestra de alfarería in­
dígena que afecta la forma estilizada de 
una cabeza de buho, con delicadas decora­
ciones.

— Esta es mi novia. . . mi más grande 
h a llazg o ... Ñacurutú, barro divinizado en 
el que el proceso religioso anim ista culmi- 

(Cotytinva en ía página 52)

Walter D*ssori, f//- 
man'lo vna excursión 
del Centro de Esttu 
dios de Ciencias Na- 

tíirales.

volando a Europa en los meses siguientes:

a Europa

OCTHOV.DIC.ENLFEB.MAR.ABR.MAY

desde Europa

Aproveche este plan de 
ahorro de 8 meses. Infórmese 

ahora mismo en los 
agencias de turismo o en:
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Un muchacho
IM POSIBLE

Por KATHEBINE MANSFIELD

realidad, él era una persona imposible. Y, adem ás, dem asiad 
tímido. Sin nada que decir sobre él mismo. Y tan  pe'iado, 

U ra  vez que iba al estudio de usted, no ten ía  idea de ía hr- i de 
irse, sino que perm anecía allí, sentado, hasta que usted  estaba 
punto de gritar, y ard iendo  en deseos de arro jarle  algo, enorm e, 
cuando, por fin, se disponía a largarse. Y lo m ás extraño eJ 
que, c p rim era vista, parecía m ás in teresante. Todo el m undo ss- 
taba de acuerdo en esto. Supongam os que  en tra  usted al café 
una ar y que allí encuentra, sentado en un rincón, con un 

^ m uchacho delgado y  moreno, con una 
ía^-mKa,^a^ chaquetilla de franela gris, abrochada sobre
a cam iseta. Y que, en cierto  modo, esa cam iseta azul y  la cha­

quetilla con las m angas dem asiado cortas le dan aspecfo de un
Oue va‘"ío r  /  « " a le g a r  por esos m ares de Dios
n e v o n l  ha decidido, y que se levantará de un m om ento  a otro

, e n ^ s i? ' ^ ^ d a d o  que con
echa a a n d ? " "  f "  Y que seecha a andar en la noche, y  desaparece . . . Que cae por el borde
del m uelle, cuando se encam ina hacia el b a r e p . , T iene un pelo
y^^na b o c T a o r e t T  P i ta ñ a s ,  m ejillas blancas
V é m o  e «Poetada, como si estuviera decidido a no llorar
v e r ° r Y  oo‘’r°s encogido a'l

■■ cam arero  se le acerca, él se
V "  c ^ r r e ^ o  r s r b e .  ^  - r c e ,

¿Quién es? ¿Sabes quién es?
H ieen~A Í Es pintor. M uy in teligente segén
dicen. Alguien em pezó a prodigarle cuidados ' m aternales Esta 
m ujer le pregunto  si echaba de m enos su hogar, si ten ía  bastan te  
sabanas para su cama, cuánta leche tom aba al día. P ero  cuando 
-e  dirigió a su estud io  p a ra  echar una m irada a sus calcetines 
llam o y llam o a la puerta , y esperó  a ver si oía que alguien res

Or ^ H  ¡Era un tipo  im posible'
O tia decidió que lan  debía enam orarse. Lo a tra jo  a  su lado

le llam ó boy, se inclinaba sobre él de, . .. . —  m a re ra  que pudiera asp irar
el delicioso perfum e de su cabellera. le tom ó, del brazo le dii-. 
cuan m aravillosa seria la vida si él se decidiera, y una ta rd e  fue 
a su estudio, y  llamo y llam ó. . . N ada. ¡Im posible!

— Lo que necesita este pobre m uchacho es d ivertirse”, dijo 
un te rre ra . Y fueron frecuentem ente a los cafés y los cabarets a 
.os bailes, a los sitios donde uno bebe algo que sabe a jugo de 
albaricoque en lata, pero  que cuesta vein tisie te  chelines la bote­
lla y que es denom inado cham paña: y a otros sitios, dem asiado 
esplendidos para ser descritos, en los que no se sienta  en la os­

' cunded  m ás espantosa, y donde siem pre han m atado  a alguien la 
noche antes. P ero  él no se inm utó. Sólo una vez se em borrachó 
mucho, pero en lugar de m ostrarse anim ado, se quedó allí se n ta ­
do, como SI fuera de piedra, con dos m anchas rojas en las m e­
jillas, Igual que si fuera la im agen de acuello  que estaba  toca'-do 
.a orquesta y que se llam aba’ “La m uñeca ro ta”; sí, hija, si Y 
cuando ella se lo llevó para su estudio, él, que se había r¿pu¿sto  
bastante, le dijo "buenas noches" en la calle, abajo, como si hu­
bieran regresado jun tos de la ig le s ia . . .  ¡Im posible!

D espués de sabe Dios cuántos in tentos — puesto que  el es­
p íritu  de bondad de las m ujeres m uere difíc ilm ente— , lo dejaron  
en paz. P or supuesto  que seguía siendo encantador, y siguieron 
invitándole, y hablándole en el café, pero  eso  fué todo. Cuando 
uno es artista  no tiene tiem po para la gente que no responde, v 
iisto. ¿No es verdad? ^

Y por añadidu'-a, me parece cu e  en él habia  tam bién  aleo 
bastan te  sospechoso, ¿no crees tú? T odo  eso no era  ta n  inocente 

pa'-ecia- ¿P ara  qué ir a París, si se quiere  v iv ir como una 
""argartta en la pradera? No, no es que yo sospeche, pero

' r¡„ t i  ' ' ‘ a  edificio tristón  que m iraba al
h de esos edificios que parecen tan  rom ánticos en las no­

ches de luna, cuando están  cerrados los postigos y la pesada puer-
® “Pequeño departam ento  se arrienda inme-

d .a tam en te” luce con una m elancolía indecible. U ro  de e s o s T d t  
■ huelen tan  poco rom ánticam ente du ran te  todo el año

o de la portera  vive en una jau la  de cristal en la planta  b a ja ’
1̂ ^"i asqueroso, m enea-'do algo en una sa rtén ^y

echándole a l a n o s  m endrugos a un perro  gordinflón que  descansa 
sobre un cojín bordeado de aba lo rio s. . , Como colgado en la al­
tura, el estudio  tem a una vista m aravillosa. Las dos grandes ven­
tanas daban al no ; podía ver, desde allí, los barcos y  las balsas 
subiendo y bajando, y la franja de una isla cubierta de árboles 
^ m o  un redondo  ram illete . La ven tana la teral daba a o tra  casa’ 
m as m iserable  y pequeña, y abajo había un m ercado de flores_  , - ■ * ' ---~J'' -.-wnsj mi llicil.il
He‘h^ n ' ’T  de arriba  de anchas som brillas, con chorreras
de b illantes flores asom ando debajo, chocitas cubiertas con to ld i­
llos rayados, donde se  venden p lan tas en caja y b ro tes de palm era



en macetas de barro. Entre las flores, las viejas se escUrrían :ie 
un lado a otro, como cangrejos. Realmente, él no tenia necesidad 
de salir. Aunque se hubiera se n u d o  a su ventana, quedándose allí 
hasta que le creciera barba blanca, siem pre habría tenido algo que 
dibujar.

¡Qué sorprendidas se habrían sentido aquellas tiernas muie 
res, de haber podido forzar la puerta? Porque mantenía su estudie» 
tan limpio como un jaspe y en un orden perfecto. Todo estaba 
arreglado para constituir un modelo, una pequeña “naturales» 
muerta” : las cazuelas con sus tapas, colgadas tras la estufa d-¿ 
gas. el cazo de los huevos, el jarro de la leche y la telera en ei 
estante; los libros y la lám para con la pantalla de papel rizado, 
sobre la mesa. Un cortinaje indio, con una franja de leopardos 
rojos, cubria la cama durante el día. Y en la pared, junto a 1 i 
cama ,al nivel ris los ojos, cuando Se estaba tendid(j en ella, hn- 
h\a un cartelito impreso que decía:

LEVANTATE IN M ED IA TA M EN TE
Cada día se parecía al otro: cuando la luz era buena, él st.*

’ esclavizaba a su pintura, luego cocinaba sus alim entos y lo con­
' servaba todo limpio. Y por las tardes se iba al café, o se quedab;»

en casa, leyendo o haciendo las más complicadas listas de gastos.
• er.crbezadas con un ‘‘Que podré hacer con esto” y terminadas 

un ‘ Juro  no exceder esta suma el mes próximo. Firmado; lan 
French".

En esto no había nada que pudiera escamar a nadie. Per. > 
aquellas mujeres que veian tan lejos tenían razón. Esto no éra todo

U*'a tarde estaba sentado junto a la ventana de la óchava. 
cerniéndose unas ciruelas-pasas y echando los huesos sobre In­
sombrillas del desierto m ercado de flores. Había llovido — la pi¡ 
mera lluvia prim averal del año— , y había un brillante titilar de 
lentejuelas sobre fodas las cosas, y el aire olía a tierra mojada v 
brotes de flor. M uchas voces sonaban lárguidam ente. y el con 
tentó andaba por el aire húmedo, y la gente que había cerrad^' 
.cus ventanas las abría de nuevo, de par en par. Abajo, los arbole- 
estaban espolvoreados con verdores frescos. “¿Qué clase de árbo­
les eran?”, pensó. Y entonces llegó el farolero. Se detuvo un mo- 
.nento ante la m ísera casa de enfrente y, de pronto, rom o si 
respondieran a su mirada, se abrieron las hojas de un balcón j  
se asomó una muchacha que llevaba una m aceta de narcisos. Era 
una extraña muchacha morena, con un delantal oscuro y un pa­
ñuelo rosa en la cabeza. Sus mangas estaban arremangadas casi 
hasta los hombros y sus delicados brazos brillaban contra el paño 
oscuro. . . ,

“Sí, hace bastante buen tiem po ahora. Le hara bien a la» 
flores”, se dijo, poniendo la m aceta en el balcón y volviéndose 
hacia alguien que había en la pieza. Al volverse, se llevó tas ma­
nos al pañuelo y se arregló algunos mechoncitos de su cabellera. 
Mire, abaje, al m ercado desierto y, arriba, al cielo; pero donde 
él estaba debía haber un boquete en el aire; la muchacha no vio 
la casa de enfrente y se fue del balcón.

El corazón de lan  saltó  afuera de la ventana de su estudio, 
cayó al balcón de la casa de enfrente y se enterró en la m aceta 
de narcisos, bajo los capullos a m edio abrir y los verdes tallos. . . 
Aquel cuarto con el balcón era la salita, y el de al lado, la cocitri. 
Oí& el entrechocar de los platos, cuando ella los lavaba, despue» 
de comer; y después se asomaba a la ventana, colgaba un paño 
en la baranda y lo apuntaba con unas pinzas, dejándolo a secar. 
Nunca cantaba, ni se desataba el cabello, ni aldaba sus brazos a 
la luna, como es de esperar que hagan las muchachas jóvenes. Y 
siemore llevaba el mismo delantal oscuro y el pañuelo rosa en 

, la cabeza. . . ¿Con quién vivia? N adie mas se asomaba a aauellas 
dos ventanas, aunque ella siem pre hablaba con f j ^ i e n  dentro del 
cuarto. Su m adre —  según dec-dió él —  era invalida. Se paSaba n  
t'em po cosiendo. El padre estaba m uerto . . . H abía sido penndi»- 
tf .. .  ., muv rálido , con largos bigotes y un negro tupe cayéndole
sobre la frente. .

T rabajando todo el día, sacaban lo justo para vivir, pero no 
salían nunca ni tenían amigos. Ahora él estaba escri i n v a 
nueva serie de decisiones. . . “N o sa 'ir  a la ventana lateral antes 
de cierta hora. Firm ado: lan  French”. “N o pensar en «"a ha^t^ 
haber term inado con lo que tengo que pintar en el día. Firm ado, 
lan French”. .

E-a muy sencillo. E lla era la única persona 
te tenía ganL  de conocer, porque ella era - s e g ú n  él d « . d . ^  
la única persona viviente que tenia su misma edad. El no podía 
aguantar a las muchachas llenas de dengues y morisquetas, y no 
le interesaban las m ujeres m ayores. . . Ella tenia su misma eda , 
ella e r a . . . ,  bueno, justam ente como el. Sentado en su e s fjd  , 
cansado, con un brazo cayendo sobre el respaldo de su but .

(Continúa en la .página f i j )

Absolutamente silencioso y económico este cien­
tífico circulodor no ocupo lugares fútiles y es 
un verdadero adorno en todos partes. Tiene 3 
velocidades.

d i s t r i b u id o r e s  J  A
b a r r o s  & ICHART HNOS. S. A.
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T r a  fl i r i o  n e «  
í r a á e r n a M :

CALLES
PORTEÑAS

CON
NOMBRES

URUGUAYOS

L a  c tíla  M ontavideo, que recuerda a nuestra capital, en  B uenos Airea, en  e l  
punto  dondo é s ts  se cruss con la calle Uruguay,

J ^ A S  calles, como los seres hum anos tie 
nen un  alm a, una vida y  una historia. 

Como ellos necesitan un nom bre, se r a l­
guien en el núm ero, identificarse an te  el 
tiem po y  los acontecim ientos.

P e ro  no fue por eso que  nació la cos­
tum bre  y el a r te  de apellidarlas, sino  por 
la necesidad de ten e r  pun tos de referencia 
den tro  de las poblaciones cada día m ás ex- 
fendidas del m undo. Y  fuá p rec isam en te  el 
ingenio popular quien  tuvo, en un princi­
pio, la responsab ilidad  del bautizo i hasta  
que, con la so lem nidad de los municipios, 
vino aquello  de creer que lo sesudo es que 
tengan a su cargo esta ta rea  no el pueblo 
que  podría  sen tirse  harto  inclinado a los 
hom enajes aconsejados por la sim patía  o  el 
esp irito  chacotón de quienes todo  lo ven 
por el lado de la brom e, sino sus rep resen ­
tan tes  o quienes dicen rep resen ta rlo  que 
procederán  en nom bre de  las instituciones, 
la historia y  cuanto  tiene  digno de  se r oído 
j de dar testim onio, para a trás  y  hacia ade-



(ante, hacia ei porvenir, una sociedad bien 
organizada.

En eso estamos. Y desde que eso sucede 
tas calles pierden sus nombres sencillamen 
te poéticos o sencillam ente absurdos para 
ser herencia legitim a de grandes hombres, 
grandes hechos o grandes recordaciones. 
H asta que llegó el m om ento en que, a fuer, 
za de transitar entre lo grande, las calle=: 
nos pesaban con sus nominativos que sólo 
hacían referencia a los hechos de armas, a 
quienes se habían distinguido en ellos y al* 
guno que otro benefactor de la humanidad 
Es que estaban ausentes de sus esquinas, 
como hoy no lo están, las cosas alegres de 
la vida — las flores, los árboles, los pájaro.s 
y lo que como ellos canta al aído del hom­
bre y su alma, esto es, los poetas, los artis­
tas, los hom bres que están, en el mundo 
para cumplir en él la buena misión de ha­
cerle ver lo que por si sólo no alcanza, 
más que a menudo, a vislum brar. . .

O R IEN TA LES ILU STR ES EN  LA 
NOM ENCLATURA PO RTEÑ A

. Buenos Aires tiene, hoy en día, calles 
con nombres que, francam ente, llaman a vi­
vir en ellas aunque sea por la ilusión de

. pensar que esto  puede repercutir en algo 
sobre la no siem pre auspiciosa realidad de 
nuestra existencia. Asi tenemos, como les 
decía, nom bres de flores —  E l Mirasol, 
M burucuyá, La M adreselva, Las Magno­
lias, etc.; —  nom bres de árboles como La­
pacho, Las Acacias, Las Palm as, Ombú, T a­
cuara {nombre de una caña muy dura que 
se cria form ando m onte que viene del gua­
raní “taquá” y que se em pleó en otras épo­
cas para techar las habitaciones colocándola 
debajo de la teja, con mezcla de barro. Los 
paisanos la usaron tam bién para enhastar 
sus cuchillos duran te  las guerras civiles), 
Urunday, Jacarandá, E) T ala  y tantos que 
nos seria grato citar; nom bres de aves co­
mo £1 Chajá, El Cóndor, £1 H ornero, El 
Cardenal, El Carpintero, El Ñandú, E l Zor-

La obra máxima de  nuestro ^ a n  Zorritía do 
San M artin, *^Tabaré*\ es recordada en B ue­
nos Aires con una calíe de N ueva Fompeya  
que íteva su  nombre. Hela equi como es a 

ta altura de Centenera.

Los T rein ta  y  Tres Orientales son también objeto de homenaje en la nomen- 
datura  porteña. H e  aquí la calle que ¡os recuerda en el barrio de Almagro.

zal y Cisne; nombres ejemplarizantes como 
De la Economía, de la Industria, D e la 
Piedad, De las Artes, D e los Ciencias, de 
Las Garantías, Del Buen Orden, D e la Téc­
nica, Del Progreso, Del Método, El Maes­
tro  y Democracia. E ste último ha sido da­
do a una calle porteña, existente en el ba­
rrio Vélez Sársfield, para recordar —■ según 
rezan los antecedentes de la nomenclatura 
bonaerense—  “la forma de gobierno en que 
el pueblo ejerce la soberanía, decretando y 
sancionando las leyes que lo han de go­
bernar”.

Hay por supuesto, también, entre  las mu­
chísimas calles que Buenos Aires tiene, 
nombres de países, de ciudades, de ríos, de 
lugares, de cosas gratas a la tradición crio­
lla como El Domador, El Refrán, El Ja- 
guel, El Pulpero, E l Lazo. Y no faltan, tam ­
poco, las que tienen nombres como Ñan- 
duty recordando, dice el justificativo de 
este nombre, el “tejido criollo que im ita el 
de cierta te laraña (ñanduty es palabra gua­
raní que significa araña blanca), prim itiva­
m ente trabajado con sumo primor y delica­

deza por las mujeres de Paraguay y luego 
generalizado en Corrientes, Buer>os Aires y 
otras provincias), o como El Alfabeto para 
recordar “la reunión metódica de las letras 
y signos que representan los sonidos de una 
lengua”, o Los Recuerdos “memorias afec­
tuosas que se envían verbalmente o por 
carta a los ausentes” Es interesante por 
cierto destacar hasta qué punto están pre­
sentes entre estos nombres los valores de 
nuestra nacionalidad. Las palabras que dan 
título a esta nota lo dicen. Nosotros agre­
garemos, ahora, algunos ejemplos ya que, 
como comprenderá el lector, no nos es po­
sible citarlos todos.

Pues bien. H e aquí, por ejemplo, a nues­
tro  país recordado en una calle de las más 
céntricas de la capital arge^^tina. La calle 
Uruguay tiene catorce cuadras y va desde 
Rivadavia al 1300 hasta el elegante Barrio 
Norte. Es una vía residencial y comercia) 
muy cotizada hov en día. N o pocos uru­
guayos viven en ella, con lo cual se sienten

(Continúa en Ja página 54)

ofrece

luevo plan de 
pies KLM que 

más 20  o/o de 
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TRES SEÑALES 
EIV LOS LIBROS 
RE A BORDO

Las bibliotecas a bordo son un poco ¿onéricas. 
La selección se hace de acuerdo con un criterio m u ­
chas veces caprichoso, tpero que responde principad  
m ente a los nom bres clásicos de  las enguas m ás le í­
das, y  tam bién  —  com o concesión natural —  a al­
gunos de extracción popularisima. No se busquen  
pues novedades, sino títulos m ás que repetidos, m u ­
chas veces más que sabidos de memoria. Claro esxá 
que en esa cantera de  varios idiom as no faltan las 
obras que realm ente pueden I enar con provecho los 
ocios de la travesía. E n  nuestro descanso de  la *'pas- 
seggiata" —  el puen te  de paseo  —  y  m ientras se 
desarrollaba el film  repetido y  m ultiform e d e l océa­
no, hem os pensado que b ien  podíam os hacer parti­
cipar a nuestros lectores de a ’gunas páginas, que nos 
impresionaron particularm ente en los libros elegidos, 
todos en italiano. Y  no es uno de ¡os recuerdos m e­
nos gratos el de nuestro pequeño block, lleno de  apre­
suradas traducciones, en  horas de viaje, en  que lijá­
bam os la labor y  el propósito hacia la tierra y  hacia 
estas páginas.

J. C. S.

DEL "DIARH) DE UNA MUJER QUE 
MATO" DE SALVATOR COTTA

entonces que pude com­
probar cómo la sensibilidad 

de mi pad re  y  la m ía se parecieran. 
E l sólo com prendió el trance que 
m e había aterrorizado y mi odo 
de com portarm e, casi insano: por el 
m iedo de hacer sufrir a otros. M ie­
do que casi siem pre engendra lue­
go sufrim ientos m ayores de los te ­
midos.

'•y tam bién  acerca de mi padre 
será necesario que cuente un h rcho  
significativo, siem pre a propósito  
de no hacer mal a otros. U n hecho 
que m e confió cuando ya estaba 
gravem ente enferm o del m al que 
luego lo llevó a la tum ba en 1936. 
En la fam ilia se sabia que él, en 
los últim os tiem pos de la prim era 
guerra m undial había sido “torpe- 

I /  deado" (com o se  acostum braba de­
cir entonces) y transferido, de una 
brigada que operaba en el frente, 
a la Escuela de Pinerolo.

P ero  ignoras la causa —  m e dijo  una noche en que lo 
velaba (m e prefería en su cabecera). — Y bien, tú  debes saber la 
verdad, porque te  me pareces y eres la única en condiciones de 
e m p re n d e rm e , de justificarm e. El com ando de mi brigada tenia 
su sede en M isurina, en un hotel de  la orilla del lago. Sector b is- 
tan te  tranquilo  cuando llegué allí, y en el que parecía haberse 
establecido un acuerdo tácito  entre los com batientes de un lodo 
y o tro  de las trincheras, de los campos m inados y  las alam b adas 
que los dividían a lo largo de la región montuosa. Zona magnífica, 
toda rodeada de m ontañas dolom íticas: de aqui, los Cadirú, las 
cim as de L avareda, el Cristal, el Cristalino; y de allá, el Sclíwal- 
belanpenlcoff, en D orerstein , la Cima R oja, etc. Un día subí a vi­
sitar baterías de pequeño calibre que se encontraban en el M onte 
P iaña, justo  en el centro de tan ta  m aravilla. E ra una ta rd e  de 
agosto, cielo serenísim o, sol que hacía resplandecer los mil c lo- 
des de la m ontaña; ni un tiro; si no hubieran estado a la v s’̂ a 
los cañones y las a lam bradas no  se hubiera tenido la im presión de 
estar en guerra. Y nos encontrábam os en el corazón de la gue.ra  
a  pocos m etros del enemigo. ’

“En cierto  momento^ m ientras estábam os en la cueva del ob­
servatorio , un oficial de mi escolta, con gran sorpresa, señaló un 
prado, un vasto prado en la pend ien te  del D urerstein , m ás a llá  del 
valle, pero  frente  a  nosotros, d istan te  pocos centenares de  m e­

tros en línea aérea: en aquel p rado  algunos soldados austriacor4 
CKtaban recogiendo heno segado el día an terior; sin duda e an 
campesinos. Provistos de horquillas levantaban aquel heno (qu .én  
Labe cuán oloroso. . lo balanceaban con m ovim ientos para  el.os 
f.^miliare^ ,en lo cual debían encontrar gozo por lo que se ah n- 
caban en ello y por fin lo arro jaban  en unas parihuelas im provi­
sadas: en las varas de estas había dos soldados los cuales, cuando 
el haz estaba com pleto, se iban llevándolo, a pasos íguaies, y des­
aparecían  detrás de un m ontículo en el que seguram ente debían 
e.star sus barracas. El oficial, tem blando  de alegría, y  con los ojos 
brillantes, ine dijo; “Señor general: le aviso al je fe  de baterías que 
tire. B astará  una salva. Verá como vuelan todos!"

“Le tom é el brazo que alargaba hacia mí. lo m iré de un m odo 
que lo dejó sorprendido y confuso. Se calló. Yo dirigí unas p re­
guntas al oficial del observatorio , como para d istraerlo  tam bién  
de aquella proposición de mi ayudante. Pasam os algunos m inutos 
de violencia. D espués dejam os el observatorio  y bagamos por los 
senderos hasta  el com ando de la batería, donde nuestras cabalga­
duras nos esperaban para llevarnos a M isurina. D e aquel “mom n- 
to de deb ilidad” que tuve, seguram ente se hizo un inform e. Se­
guram ente éste  llegó a la superioridad, y después de algunos m e­
ses fui “to rpedeado" por “escaso rendim iento".

DE LA "V IDA DE MIGUEL ANGEL” DE GIOVANNI PAPINI

* * p 2 R O  toda  esta  m ezcla de am biciones y  de aspiraciones no 
hubiera logrado su eficacia si no hubiera habido en el alm a 

de Miguel Angel el fuego divino que todo destila y engrandece; 
el amor. En el lenguaje común esa palabra es usada so lam ente 
para ennoblecer el instinto, pero  es un vergonzoso error. N o  se 
puede com prender a M iguel Angel ni su vida ni su obra si m  e- 
cordando a cada instan te  que  él fué uno de  los m ás incandescentes 
y perpetuos enam orados de  cualquier época. M iguel Angel desde 
.su p rim era adolescencia am aba siem pre, lo am aba todo. Am aba to ­
das las form as y las apariencias del universo, todas las criaturas 
del m undo, todas las m aravillas y  las bellezas del cielo y de  la 
tie ira , del microcosm os y  del macrocosmos. Q uien am a de veras 
quien ha nacido para aíhar no am a solam ente la m ujer qué  es, al 
fin, una pequeña parte , y  no siem pre la m ejor, de la craación. Ama 
todo lo que ve y  todo lo que resplandece en lo a lto  y  todo  lo que 
germ ina y  ríe  alrededor. E l am or au téntico  y com pleto no es im­
ple parcialidad de elección ni instintivo ap e tito  voluptuoso. Am ar 
qu iere  decir saber ver, saber descubrir la porten tosa unicidad de 
cada elem ento, saber gozar de la vista, llenarse el corazón, no sa­
ciarse nunca de estar satisfechos del pródigo y  prodigioso espec­
táculo del universo. Amar significa gozar p rofundam ente  de t  do 
lo que la vista puede alcanzar, de la estrella que  recorre  el in te r­
m inable arco de  la noche, de la violeta que da su perfum e en tre  
las hojas den tadas del brezal. El verdadero  enam orado am a y  ad ­
m ira el sol y  todos los contrastes de  esp lendor y de tin ieblas que 
de él nacen. E l sol que baña de oro las suaves vertien tes de una 
colina de h ierbas y flores, y  tam bién  el sol que de p ronto  cae 
oesde lo a lto  sobre los negros m uros de un callejón y  los cubre de 
ard ien tes reflejos de incendio, el sol que tiñ e  de  cálido gualda la 
cima de una to rre  o que se detiene  en sem brar de chispas y  ge­
m as tas aguas encrespadas de un rio  lodoso. E sa alegría que se 
experim enta al contem plar los juegos y dones del gran p ad re  de 
i.uestra luz no es o tra cosa que am or” .

“D e este  am or para  todos los seres y los aspectos de los 
seres está llena el alm a de M iguel Angel. Y el am or m ás asiduo y 
ferv ien te  era, bien se com prende, para  todas las cria tu ras en que 
m ejor se  m anifiestan  las propprciones y perfecciones de la bpll za, 
y sobre todo p ara  esa divina obra m aestra  del cuerpo hum ano. Un 
herm oso cuerpo, un herm oso rostro —  fuera de hom bre o de m ujer, 
fuera  de carne o de m árm ol— su- '
m irán siem pre en éxtasis el am o­
roso espíritu  de M iguel Angel. Y 
e.sto no hubiera sucedido en el 
hom bre m aduro  y  en el anciano sí 
ese fuego de am or no hubiera si­
do etivendido en el niño y en el 
joven. La presencia perenne de un 
am or universal en el alm a de. M i­
guel Angel es la p rim era  y  quizás 
la única clave de su vocación por 
el arte. E staba  el genio ¿pero qué 
es el genio sino la facultad crea­
dora de com unicar en obras el 
am or férvido y  total?

El am or es, como sabemos,

(C ontinúa en la página 62)
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A lá  UN Maquillaje Fresco Y Atractivo
HAY QUE Usar una Base Liviana...

I

h
r

Una base que realce el encanto natural del cutis, 
en lugar de “ahogarlo” como hacen las bases “pesadas” 
¡Huya de ellas si no quiere parecer “fuera de moda”! 
La Crema Pond’s “V” pura, blanca, sin grasa, es la 
base fina y leve, ideal para la belleza moderna.
ANTES DE EMPOLVARSE: Extienda sobre su cutis 
una fina capa protectora de Crema Pond’s “V”.
Verá cqmp los polvos se adhieren en forma suave y 
pareja, y el cutis luce más fresco y más joven.

La suave y fina belleza de la Sra. de Peralta Ramos, tiene 
en su cutis su mayor encanto.

Jii/nÁseoJuiu

R E A N I M A  Y R E F R E S C A  
E L  C U T I S

¡ I N S T A N T A N E A M E N T E !

ANTES DE SALIR: Extienda sobre el rostro — 
dejando libres los ojos — una abundante 
capa de Crema Pond’s "V ” (Vanishing). 
Déjela nada más que 1 minuto y quítela 
después con una toallita absorbente. En sólo 
1 minuto su cutis despierta con nueva be­
lleza, con nueva frescura. Y si necesita ma­
quillarse, la Crema Pond’s “V ” que queda 
en el cutis, le servirá de finísima base.

5 ^

La señora Eva Vidal Soler de Peralta 
Ramos, dam a arfientiua de gran 
¡lersonalidad, afirm a: " .in tes de salir, 
m e aplico siem pre la Máscara 
“ i  M inuto" de Crema PomVs “ í ” . 
¡Cuánto lo agradece mi cutis!"

Adquiérala tu los 
tamaños grande 

y gigante. 
Son más económicos.
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" ' ^ J E C I L E  j  tu piidi't’ f)LK*
tlny 5 puñaladas en i"

V hiu lü  le pa,tío el en tic iru  y í’l 
m erino pal luto de todos u stt 
des” . . lo había dij-ho en la 
pulpería, Ki-oiliín Portillo  al 
gurí de Uasiho Santos. Y cuan 
do el borrego se alejaba, cla- 
v'ándoic las espuelas de la ra 
bia al peliso, una nueva reco ­
m endación salió de atrás, dc.'- 
de la p uerta  del negocio: ‘Ni» 
to me vayas a olvidar de d e ­
cirle eí:0 al desparragau de tu 
pad re” . Ese grito  apuró más al 
tnatungo y m ás tem or envuel­
to 'e n  ira llegó al pecho del 
m uchacho. Y llegó al rancha 
Entregó a su m adre las m ale­
tas con el pedido, pero no lar­
gó la l'rase ni la recom enda 
ción que le dió alcance a la 
salida de la portera  del com er­
cio. Cuando volvió del campt»
Basilio Sanios interrogó sin 
m ira r al hijo, m ien tras se so ­
caba las botas;

— ¿Ju iste  al bo.liche? ‘
^ S í ,  señor. . .
—¿M ucha gente?

'jo, s e ñ o r . ..
—¿No estaba Froilán Porti 

lio?
—No. señor. ..
— ¿Vos lo conoces b ien”
—Sí. s e ñ o r . . .
—Sie-npre anda por el boli 

che, es ra ro  que hoy no andu 
\ iera H abiendo un m ostradoi 
y algún zonzo que le festeje 
sus com padradas, el no falta

— No i-é. i\o, s e ñ o r . . .
Y las preguntas siguieron y 

se (Icibau de narices contra lOi. 
respuestas secas del muchacho, 
hasta  que llegó de la cocina, la 
m adre, a rra stran d o  las chan­
cletas y b rindando un m ate. El g u n  peas-.* 
en el luto. Vió cam biarse el cedor de la 
bata por el m erino ofrecido por Froilán  
Portillo. Se le represen tó  el indio en el 
recuerdo. Hizo silencio y íué a colgar las 
botas de su pad; c.

Ha ido pasando el tiem po. P ad re  e liijo 
identificados en el trabajo . Rudo. Sordo 
C onstante. La frase de F ro ilán  ^Portillo 
apuró  el crecim iento del m uchacho. Lo es 
to o  y tanto  hizo que le  íué  sacando bi­
gote. Lo tironeó- Las palabra.? de ofensa 
hacia su padre lo regaban  y el cachorro 
se fue haciendo grande. Fuerte . Algo hos­
co. A veces, conversador. C om unicativo, pe­
ro en ocasiones, se I t abrían  pozos de si­
lencios y -ahogaba en eilo.s, la conversación 
Entonces pasaba ralos en ese estado de su e­
no ^eapierio. C uanao io sacudía la realidad, 
daba un salto  y estaba de nuevo €?n lo 
charla  o en el mate.

— ¿En qué an darás pensando vos, que te 
Quedás como m udo? — le decía de vez en 
cuando, la m adre.

— Ya sabe que yo soy poco prosa, — 
era la respuesta.

En el trab a jo  era un buey más. P ersev e ­
rante. Fiel. A spero y dulce. Con reaccio­
nes que term inaban  en ternu ra . F ren te  a su 
padre, se hacía m ás hom bre. Lo ap ad rin a­
ba. No lo dejaba casi nunca solo. El t r a ­
bajo era en yunta. Paralelo. Las idas a la 
pulpería las iba haciendo sin apuro. Con 
paciencia. De .•pera. Cuando Basilio S an ­
ios se decidía ir al comercio, el .gurí sa-
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• di-.t 'juu.yuicr p re tex to  para  acom pañarlo. 
Voy a d ir con usté, por si el gringo ya 

tra jo  el ca tre  que le encargam os”.
Hacía ya  m ucho tiem po que no veía a 

Froilán Portillo. A nduvo por p reg u n ta r por 
él, pero tem ía hacer lev an ta r el vuelo a la 
desconfianza y volvía al rancho  con la d u ­
da y lá in triga  apretada.? de la mano, ju n ­
io con alguno chuchería p ara  la m adre  y 
alguna golosina para  las dos h erm an itas que 
siem pre lo aguardaban  d e trás  de las casas, 
con una sonrisa y una m ano estirada  hacia 
el regalo.

M ientras tanto  el m uchacho se iba acer­
cando al hom bre y el bigote, asom ándose, 
con m ás franqueza. No podía despegarse de 
la f ra ie  de P ortillo , dicha en público, en la 
pulpería  ni de aquella recom endación que 
lo había sacado de a trá s  como provocación 
para m o jarle  la o reja  a su padre. El silencio 
de agu ard ar se fue enra izando  y le nació 
al m uchacho, una p lan ta  de b ravura  
liada- D e tiem po. El fru to  ya está m aduro 

sazonó la indignación dél gurí que ahora

qu iere  encontrarse  con el que, 
ofendiendo al padre. abn»> un 
ojal de am arg u ra  en el alm a 
del cachorro. P ag an a  por en­
con trarse  con él. en la ¿stna 
pulpería; para devolverle  la 
pa labra; no para sa lir talo­
neando el petiso como en 
aquella ocasión. Aln/ra se sien­
te fuerte. Duro. Tronco. H as­
ta el bigote lo ayuda y el co­
raje  lo em puja hacia afuera.

El m uchacho de Santos ha 
cum plido 17 años. Ha tra b a ja ­
do mucho. Es el créd ito  de B a­
silio Santos. Tuvo ya su pri­
m er regalo  de hom bre. El pa­
dre  le obsequi un cuchillo . 
De e n tre  la luz de p la ta  y  oro 
del m ango, salen las iniciales 
del hijo- El chiquiiin  q u j jó  
atrás. De aquel gurí, queda 
nada más que la te rn u ra  ca­
chorra y  en relieve, en el al­
ma, la frase de am enaza hacia 
su padre. El cuchillo le refres­
ca la m em oria . T iene fresqui- 
ta la recom endación dada  en 
la pu lpería  y que fué carca, 
jad a  de  aprobación de  los pre­
sentes. El puñal le acerca el 
tiem po. Se lo alcanza. El lo 
toma. Se hace gurisito  en el 
recuerdo. M onta de nuevo en 
su petlso. H ace m andados. 
G uarda silencio y se encuen­
tra  de repen te  al hom bre con 
el cuchillo en la m ano no 
un cam ino que lo lleva hacia 
las casas de F ro ilán  P ortillo . 
M edita. Razona. Está pronto.

En tanto, de P ortillo  siguen 
lloviendo las m entas de indio 
b ravo Y esas oídas le sacan 
filo al coraje  de Santos y la 
va ina  g uarda  el cuchillo. Se 

habla de F ro ilán  Portillo  y el pago tiem ­
bla. E n tra  a un baile  y hasta  la m úsica le 
ab re  cancha. En el boliche, la presencia 
del indio es m iedo hasta  en el pulpero . 
Toma. Convida. B rinda, pero no paga y 
nadie se a trev e  a cobrarle . Esas son las 
m entas que llegan a oídos del m uchacho. 
Entonces, cree que todo pronto. Ma­
duro. A punto . Y sa le  el h ijo  de Basilio 
Santos hacia las casas de F ro ilán  Portillo. 
L leva ansiedad. P ita. G alopa. Se acerca. Va 
llegando. T res perros le salen en un lad ri­
do parejo . Y de la cocina, con el delan tal 
recogido y el ceño frpuncido, como en in­
vestigación, la m u jer del indio. El m ucha­
cho g rita  desde la po rtera , m ien tras el ca- 
bailo  va apagando su trote: ‘‘¿Está don 
F ro ilán , doña?” La m ujer se acerca. Llega 
hasta  el forastero . Los perros siguen la. 
drando.

— “Salta  pa juera , p e r r o . . . ”
—¿No está  don F ro ilán , d o ñ a . . .?  ?
—No, señor. Está en las ca rre ra s  de la 

pulpería de  Castro.
—H asta la v i s t a . . .
Y cerrándole p iernas al dorad illo  fué 

rum bo a la pulpería . L lega. La fiesta lo 
recibe en brazos de apuestas y alegrías. 
Busca a P ortillo . El lugar es aparen te . Lo 
encuen tra  en m edio de un ruedo asom bra­
do oue oye sus hazaña.? l.o  Se
retoba el indio y el h ijo  de B as!’ r> Santos

(Continúa en la página 46)
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alegres bailes que el pueblo  he leco 
gido y que han  trascendido las fron teras 
son llevados a escena con la  frescu ra  y 
n a tu ra lid ad  de la  expresión  callejera,

f i S T A  en tre  nosotros el B allet Folklórico Negro que d irige 1\' i 
“  A skanasy. Este conjunto  brasileño  presen ta  característica  
culiarísim as que lo d istinguen con rasgos defin idos de  o tras m a n i­
festaciones sim ilares. N acido en una peña de am igos del ío lk io  e 
brasileño, cultores de la danza, la m úsica y  el canto autóctonos, 
tuvo su p rim er escenario en la lib re ría  del actual d irecto r, de o r i ­
gen europeo, quien tom ando conciencia de la im portancia  creciente 
del animoso grupo, decidió dedicar gus esfuerzos por en tero  a dai* 
a conocer aspectos desconocidos de p intorescas y p rim itivas e x p re ­
siones de a rte  nativo.

El fundam ento  de la m úsica y la danza popular b rasileña , de 
tan  rico colorido, lo constituyen cultos religiosos p rim itivos, h e re ­
dados de los antepasados africanos. Dos sectas, con d istin tas zona.s 
de influencia, se dividen la pre&.nlnencia con sus rito s  alegóricos: 
la M acum ba en el Sur y el Condom blé en el N orte. Toda la  ex ­
presión de estas religiones, resid e  en el ritm o y en los cánticos 
Así sucede que cada tan to , cada d iv in idad de estas creencias ,po- 
see su ritm o  p articu lar por el que se m anifiesta a sus adoradores. 
El creyen te  rec ibe  com unicación d irecta  de sus div in idades, que 
ponen en sus gargan tas su m ensaje, y com unican a sus m iem bros 
el ritm o que le pertenece- Una de las p rim eras del B allet nos ex­
plica: El “san to’' es como si fuera co m p o s ito r .. .

Los in tegran tes del ballet, no son profesionales en el sentido 
clásico del concepto. La m ayor p a rte  son creyentes que p e rten e ­
cen a uno de los rito s religiosos y bailan  con una  conciencia m ís­
tica, y  una  devoción, análoga a la de un  cristiano asistiendo a un 
servicio religioso. U na de las ba ila rin as es “m acuonbera” , esto es, 
posee una casa de “M acum ba”, especie de tem plo  de la  danza 
donde se celebran  los rito s mágicos.

Es muy frecuen te  que el ba ilarín  creyente d u ran te  el espec­
táculo, caiga en estado de “ tran ce” , por lo que su danza pierde 
cualqu ier artific ialidad  para  tran sfo rm arse  en algo erpontáneo, 
nacido de las p rofundidades del a lm a p rim itiva  como tosca, aun-

El Biíillet Folklórico Negro 
actúe, en el Teatro Artigas
'  PRESINTA PRlMinVAS aPKSiONES DE AKTE NATiYO

q 1 ,e pura e ingenua expresión  de  relig iosidad. Tam bién 
s ,  ele suceder en las ciudades b rasileñas que ■ ..-;ita el 
11 illet, que d u ra n te  la danza religiosa, espectadores 
■ • í.rtenecientes a ese rito, p ro rru m p an  en g ritos y, en 
is tad o  alucinado, acom pañen con sus contorsiones el 
I itm o que les trasm ite  la div in idad.
I LOS in strum en tos que acom pañan las danzas, son, 
en su r ra y o r  p a rte , orig inarios de la  selva: el agogó, 
cam panas Superpuestas que dan  u n a  te rcera  m usical, 
el afoxé, fru to  vaciado v recub ierto  con una red  de 

. cuentas, el a tabaque, nuestro  tam boril, el reco-eco, 
' trozo de bam bú dentado que se  ra sp a  con u n a  pale ta  

del m ism o m ateria l, etc.
LOS personajes m íticos que  in terv ienen  en las d a n ­

zas ritua les, pertenecen  al P arnaso  afro -brasileño . E n ­
contram os a O xalá, d iv in idad m áxim a, Oxossi, el p ro ­
tector de la caza y la pesca, O m ulún, cub ierto  de paja

L oi in teg ran tes del ba lle t, son en su m ayor p a rte  creyen tes que 
p e í fenecen a - de los rito s  religiosos y b ailan  con u n a  conciencia 

m ística.

y con su  cara  encubierta , rep resen ta  la  peste  y el m al En el culto 
cr.ndom blé, el d iablo se llam a Exú.

P re sen tan  tam bién , los alegres bailes que el pueb lo  ha  reco- 
(l'do y que ya han  trascendido  las fron teras; el sam ba, el baiao, el 
Irévo . culm ináclón de la festiv idad  del carnaval.

Todos estos bailes, son llevados a escena sin un;, estilización 
lie ba lle t clásico. C onservan la  frescu ra  y  n a tu ra lid ; d de la ex- 
(pre. ión calle jera .

H abiendo triu n fad o  en las principales ciudades de  B rasil, en 
Buenos A ires y ahora en M ontevideo, el B a lle t Folk lórico  B ras i­
leño se ap resta  a cu b rir  en extpp<-- jira  ios pueblos de  E uropa, 
para  asom brarlos con sus ritm os exóticos.



La Eacuela de ie r . Crudo que dirige
ta Sria. M aría I. Cámera. realizo un lesti- 
val de beneficio en el local del Club Náuti^ 
co Carrasco y  Punta Corda, que -o
un gran éxito. Los diversos núm eros íuuron 
adm irablem ente interpretados por ios pe­
queños alumnos, y  de ellos ofrecem os al­
gunas noías gráficas, como el **Baile de tas 
Citano'^", ol “Carnavalito” y  el Baile de
íii'- M nitt'i-ii'-' n ' t f  U u 'T i'n  n>wv a p la u d id o s .

l.a “V E SP A ’’ en  itulia. En número de 400 
han participado en la reunióp A zul in te ' 
nacional de  Niza. La presente nota grática 

muestra el desfile en la *‘Promenade 
Anglais** con m ás de 600 **Vespisti*’.
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Ya lo dice su nombre. 
Es un perfume 
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que enciende el 

corazón
e impulsa al romance..



Cn Hollywood el a rte  del m aquilla je  ha sido tom ado tan  en serio 
que hay cursos especiales, como se ve en esta nota.

¿Puede el maquillaje 
ser un peligro?

P o t HUBERT GIRAUD

Es' =oven am ericana no em plea el rouge en form a de pasta 
con un pincel o un pequeño cepillo.

El m aquilla je  es objeto de estudios cientiíicos. y estas m uchachas 
q u ' eligen el de n u estras  lecto ras h an  hecho estudios especiales.

Ha b i e n d o  declarado  rec ien tem en te  un sabio derm atologiste in ­
glés que el m aq u illa je  es ex trem ad am en te  peligroso para la 

p iel y que se  exponían  a graves accidentes las que usaban los 
productos de belleza, num erosas personas se h an  im presionado y 
p regun tado  qué se podía pensar de esa opinión. Se hizo una e n ­
cuesta a num erosos derm atólogos franceses- Todos d ieron la m is­
ma respuesta:

“El m aq u illa je  puede se r peligroso y ocasionar divtTsas der- 
m ites, pequeños quistes, eczemas, forúnculos, etc., si se olvida este 
p rincip io  fundam ental: la piel no es so lam ente un  te jido  protector, 
es tam bién  un órgano, y un  órgano delicado como el estóm ago o el 
liigado". D esgraciadam ente, la  m ayoría  de las m u jeres parecen  
ignorarlo . E vitando y con razón, ta l o cual alim ento  que su estó ­
m ago o su hígado no to leran , se ap lican , por el con trario , sobre 
la piel, cualqu ier crem a, afeites, o rouge en los labios, lo que 
puede provocar reacciones tan  graves que e l derm ato log ista  in ­
glés, no ha dudado (yendo un poco lejos sin  duda) en condenar el 
em pleo de los “cosm éticos".

En efecto, no todas las pieles to leran  los m ism os productos y 
la crem a y el rouge de  labios que conviene a la ep iderm is de  v u es­
tra  am iga, puede causarle  a o tra  los peores inconvenientes. Con­
viene, pues, an tes de adop tar un p roducto  nuevo, saber cómo reac­
cionará la piel a su contacto. P a ra  esto, un solo m edio: el pequeño 
ensayo de v ein ticuatro  horas (ligera aplicación) sobre  el brazo, (por 
ejem plo), que n ingún vendedor de p roductos puede reh u sa rse  a 
hacerlo. Si es te  ensayo no provoca n inguna reacción cu tánea, se 
puede sin  tem or adop tar el producto: es convenien te  a la piel. Si 
por el contrario , se ven aparecer ronchas, erupción, etc., debe 
ev itá rse la  defin itivam ente .

La derm atología estética del rostro , peinaite fo rm u lar algunos 
consejos p a ra  cada una de las partes  del m anqu illa je . Siguiendo 
esas indicaciones, se puede sin correr n ingún  peligro, em bellecer 
,v acen tu ar la personalidad, porque en ella estriba, precisam ente 
el em pleo de los rouges, azules, rosas o verdes que  se aplican 
tan  herm osam ente sobre la cara.

La efem a. — A segura la protección de la piel co n tra  el frió, 
(-1 viento  y el sol. P a ra  asegurarse  de ello, no hay m ás que  ver el 
ro stro  de las v iejas m u jeres de cam paña- La crem a que ellas no 
usaron, les hub iera  ev itado  m uy bien, las a rru g as y las grietas. 
Es adem ás, ind ispensab le  para las pieles tecas.

Hé aquí la seis cualidades indispensables de una  buena crem a:
“P a ra  ser inofensivas, las crem as deben ten e r  m ucha ag m.
“No deben im pedir la resp iración  de la piel.
“No deben fe rm en ta r ni ten er olor fuerte .
“Deben ser n eu tras" .
La aplicación de la crem a debe hacerse por m edio de un a l ­

godón h idrófilo  o m ejor con la yem a del dedo m edio e indice. 
D ebe aplicársela  partiendo  desde la m itad  de la cara hacia los 
lados siguiendo el sentido de los pliegues de la piel.

No debe deja rse  la  crem a en la piel d u ran te  la  noche; hay 
que q u ita rle  con aceite de alm endras dulces para  p erm itir  la 
piel resp ira r  d u ran te  el reposo.

El rouge de los labios. — Este capitulo in teresa  m ás que nin- 
gi'm otro  a todas las m ujeres. La elección de este rougo es difícil



(Izquierda); Si vueslra  piel es seca evitad 
el agua y el jabón en el rostro.

y a muchas m ujeres les cuesta entender 
que una barra  que lleva una m arca exce­
lente, no les convenga- La obstinación en 
ese sentido puede ocasionar accidentes pe­
nosos.

Cuando veinticuatro horas después de 
haberse aplicado un rouge nuevo en los la ­
bios se siente picazón, quem adura y come­
zón al nivel o alrededor de los labios, no se 
busque en otro lado la causa y tírese la 
nueva barra  de rouge.

Una segunda aplicación haría  h inchar los 
labios que se volverían tum efactos, con grie­
tas y hendiduras verticales m ientras que 
alrededor de la boca aparecerán pequeñas 
vesículas que supurarán  y m olestarán m u­
cho . . .  ,

En ese caso, se pueden aplicar com pre­
sas tibias de agua de m alvabisco seguidas 
de una capa de cerato fresco sin agua, lo 
qu' 'la rá  que se curen rápidam ente.

r a ra  ev itar estos inconvenientes te  debe 
pedir al com erciante que vende el produc­
to de belleza una aplicación en el brazo, 
después de haber desgrasado la piel de v a ­
rios lápices de labios. Al día siguiente, des­
pués de haber limpiado 1  ̂ piel con é ter se 
podrá saber qué rouge ha determ inado una 
reacción y cuáles son ios que convienen.

Los polvos. — Son convenientes a las p ie­
les grasosas, pero no son tolerados por las 
pieles secas si éstas no han sido tratadas 
anteriorm ente por un baño de c ip n a .

Deb« ser finam ente pulverizado para po­
der adherirse bien a la piel, Ciertos polvos 
pueden ser nocivos por sus productos m ine­
rales, su colorante o su perfum e. Sobre ellos 
también í;e aconseja un ensayo.

Colorantes de cejas y de pestañas. Es- 
u deben ser elegidos con mucho cuidado, 
ol oscuro Soudan y jas sales de cobalto que

(Derecha): Hé aquí algunos consejos indis­
pensables para  ser herm osa sin peligró­

los componen peligran provocar graves in- 
flamacionei. de los párpados.

Perfum es. — Es conveniente saber que 
ciertas pieles reaccionan a las aplicaciones 
de perfum es tales como el aceite de lavan­
da y de clavel o esencia de berga;nota. Los 
accidentes causados por perium es son 
por otra parle  curiosos y diverso.s que al­
gunos médicos han tenido que encontrarse 
frente a “verdaderos enigm as’'-

¿Acaso no utilizaban lo* antiguos los pe i- 
fumes (como todavía los utilizan los p u e ­
blos de Oriente) para hechizar, m atar, em • 
borrachar, enloquecer, o cubrir de males 
repugnantes a sus enemigos?

Los afeites. — Ciertos áfedtes en la com ­
posición de los cuales entran  las sales do 
plomo o de mercurio, no son aconsejables. 
Numerosos com ediantes han tenido su piel 
abismada por afeites de m ala calidad. Un 
uso excesivo de esos productos destinados 
a conservar en la cara un aspecto juvem l, 
por una curiosa revancha de la naturaleza, 
envejecen prem aturam ente a quien los 
u s a . ..

La depilación. — La m ayoría de las m u ­
jeres usan una simple pinza de depilar, y 
tirando con un golpe seco, re tiran  los p e ­
los que juzgan superfinos. Este procedi­
m iento tan rápido, puede ser peligroso, por­
que la depilación sin asepsia puede pro­
vocar infecciones al nivel de los pelos y 
aún forúnculos. Lo mismo si se tra ta  de 
los veliOs sobre el lab.o superior. Todos 
los deixT.atolügislas no aconsejan rasurarlos 
o depilarlos. Un tratam iento  especial de­
be ser segu.do en un institu to  de belleza.

T inturas capilares. — Las más inofensivas 
son el honné natura l y la nuez de agalla.

(Continúa en la página 53)
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B0S70H

HISTORIA
REAL
BOSTON”

OF. A R R IB A  A ABAJO : V ista  ¿eneral de  B oston y  su 
puerto. —• Vista de Conm onw ealth Avenue, en Boston, 
—  V ista  del Parque de  Boston tomada desde e l M useo  
de Bellas Artes. —  D urante un  reciente hom enaje de  
la Cámara de B oston a tos Cónsules extranjeros, el 
Cónsul de l Vru¿uay, y  autor d e  esta nota, señor José  
Pedro R iva s M icoud, entre¿a un  per¿em ino al Presi­

den te  d e  la Cámara, R a lph  M. B inney.

sien te  el orgullo (le eabei 
se y  ser una de las bate» 

iriás i 'n p u rta n te s  de la h istoria en tera  de 
los E  i-ados Unidos.

D ui.'in te un tiem po m e dediqué a estu 
d iar I p a rte  histíirica d s  B oston, llena Ue 
cosas adm irables y  pintorescas, pero  sin> 
t ie n d ) que  la h istoria siem pre tien e  algo 
de n  jerto , p referí dedicarm e a la parto  
viva (le esta  apasionan te  c iu d ad

C c i. ese m otivo  escribí n o  hace m u ho,
• so l citud de  una asociación bostoni i 
un f j  tículo en inglés sobre  la h isto ria  real 
de Iloston . T ien e  un ligero tono  hum orís­
tico, quizá' porque la rea lidad  siem pre  lo 
t ie n e , a pesar d e  nuestros esfuerzos , I
torr. irla seria. |

V  ahora m e perm ito  traducir esa histo- | 
ria oreve (porque tam bién  la realidad  es j 
hre ■ ’e) para los lectores de M U N D O  U RU - I 
G IA Y O . Í

l ia r é  prev iam ente algunas aclaracione.N 
le  .‘ren tes a ciertas caracteristicas de Bo.s- [ 
tcfi, para  una m ejor com prensión del re- ’
la lo . j

Una de  las pecu liaridades m ás defin da.s i 
t‘í: esta ciudad es su clima. D z una va- 1 
T i sb ilidad  inim aginable. E n un solo día se 1 
tia e d e  p resenc ia r el desfile de  las c u a t.o   ̂
«litaciones del año, lluvia, viento, .sol, n j- 
»e y  todos los ingredientes del clima. ?•>'
E lio en Boston la selección del vestido  es 
u n a  verdadera apuesta  en tre  la sa lud  y 
la  com odidad. E sta  característica fué .a 
rjue hizo decir a  M ark  T w ain  que, si at- 
>uien no gusta de este  clim a, lo  único qne 
tiene  que hacer es espera r un m inuto, por 
q u e  en ese lapso  cam biará.

O tro  carácter de Boston es su vida po 
lítica. Y  ello  se debe  en la m ayor p a rte  al 
e lem ento  de  origen irlandés que es p redo­
m inan te en  esta  ciudad. L -s  irlandeses, 
gran m ayoría en tre  los hab itan tes , son de 

' carácter apasionado, am igos de proyectos, 
discursos, prom esas, p laceres y vida en 
una palabra. E sto  los lleva inexorable­
m ente  a  la política, q u e  es una de tas ar- 

I te s  que proporciona m ayores oportunida- 
I des p ara  hablar, sin  que ello  obligue a te ­

ner que decir algo al m ism o tiem po. C o ­
m o son m ayoría, casi todos los puestos 
im portan tes en política están  ocupados por 
irlandeses. E l resto  de los hab itante^ los 
critican  am ablem ente diciendo q u e  hablan  
mucho, pero  que hacen poco.

La organizacic 1 1 política en m uchos aspectos se  rige por Ins 
llam ados Comisión f dos de tos d istin tos .servicios (una especie de 
Je fe  o D irec to r): i olicía, por ejem plo. ^

Croo que  con estas aclaraciones previas se podrá com prender 
historia real d j B oston que traduzco a continuación:

“H ay  un luf, rr en el m undo que, en m i opinión no puede 
com pararse con i n g ú n  otro. E se lugar es una ciudad, y esa ciudad 
es Boston.

Yo soy un r^xtraño aquí y sólo he  vivido en esta  ciudad un 
poco tiem po, p e to  lo que  m e ha  sucedido aquí no podría  haber 
ocurrido en n inV in  o tro  lugar. Y a  pesar de  m is viajes, por E uropa 
y Sud América, creo que  Boston es único.

A despecho de  su pasado  histórico, creo ser la única persona 
que  conoce la r  zalidad de  la h isto ria  de  B o sto n .

A través dU ciertas fuentes de  inform ación que, algunas veces, 
m e llegan dirr .tam ente  del Cielo, estoy en posición de poder re ­
ferir la h istor , i verdadera de esta  ciudad.

E n  cierta ocasión D ios estaba  un poco cansado de la com pañía 
de  ángeles y ! antos, y  com o siem pre  en esos casos, llam ó a  M efis- 
tó le les orden ín d o le  que le  hiciera una visita en las afueras del 
P a ra íso .

' El d iabh por su parte , estaba aburrido  tam bién  porque los

fC onfinúa en  la pá¿. 4 2 )

III



EL CIUDADANO-SOLDADI) FERMIN 
< FERREIRA SE NEGO A S MUDAR AL 

PRESIDENTE PEREYRA ¡fíi LA PA­
RADA DE JUNIO í:E 1858

Por JU A N  CARLOS PáD EM O N TE

A O R  los tiempo;! düicilef de nuestra  for- 
*  m arión cívico, ocurrí in episodios uue 
como este de Ferm ín F e rre ira  y Artigas, 
constituyen rasgos de ga 'Jard ia  cercanos a 
la tem eridad.

La creación de la Gu Ardía Nacional »  
lo que ocurrió  en 1858 parecía el desi­
derátum  ciudadano - r 5 ilitar. Vieja idea 
que nunca prosperó, en K js tiempos de Pe- 
reyra el senador doctoi Vázquez Sagastu- 
me logró que fuera cor ’^ertida en ley.

Apenas funcionó la Cr ia rd ia  Nacional, el 
suceso que glosamos en  esta nota, dió en 
cierta m anera la razór a los (|uc creían 
que el e jército  tenía riue ser, en nue.stro 
medio, exclu.sivament'» de “enganchados”, 
porque los ciudadano? en filas, con la tre ­
menda rivalidad p a r t . lista de otrora, bie^i 
podía degenerar en s.'.uacioncs que si bíeri

Gabriel A nton i; Pereyra. «h Prasidanle al 
que Ferm ín Fir.^relra y  A rtigas, m archan­
do en filas de (tuardias Nacionales, negóse  

a sal j dar m ilitarm ente.

Fermín Ferreira y A rtigas, todavía no cu l­
m inada su carrera de medico en la que al- ‘ 
canzaria singular destaque, tuvo un gesto  
de rebeldía que hizo época, no saludando  
como lo señalaban las reglam entaciones 
m ilitares, al P residente de la República.

U‘vel<il>;m el valor cívico y la altivez de 
los soldados-ciudadanos, había que conve­
n ir quo olio no era, ni con mycho, lo fine 
necesita la milicia para lograr homogeni- 
(hid y espíritu de c u e rp o .. .

LAS PR'M ERAS G UARDIAS
NACIONALES —

Aquello constituyó una novedad en el 
fnedio. Y Jos sucosos políticos del m om en­
to no eran los que podían ofrecerle am ­
biente adecuad© a la innovación.

En los batallones serv irían  blancos y co­
lorados, amigos del Gobierno y opositores 
encarnizados del mismo.

Los propugnadores del sistem a de G uar­
dia Nacional, sostenían que era precisa­
m ente esa la m ayor v irtud  c.e las mismas 
un ir a los ciudadanos sin di.sVinción de p ar­
tido, al servicio de la patria .

Pero el p rim er episodio ’-egistrado p re ­
cisam ente en la prim era oportunidad en 
quo desfilaron los tropas df conscriptos — 
suceso que es tem a central de  esta nota — 
dem ostraría inconcusom ent * lo contrario  a 
las posibilidades de unión en tre  los o rien ­
tales. ..

COMO SE HACIA LA IHSTRUCCION —

El servicio en las G uardias Nacionales lo 
tenían que prestar, salvo las excepciones 
específicas más o m enos universales, to ­
dos los ciudadanos uruguayos cuyas edades 
oscilaran entre  los 17 y  los 47 años. De 
esta últim a edad a los 6!-, serv irían  en “la 
pasiva” .

La instrucción se irnf»artirla todos los 
domingos .v festivos, d u ran te  los meses de 
febrero, marzo y abril. Vdemás, los de ca-

(Continúa en la página 45)
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OFERTA 

INAUGURACION ^

CALENTADOR 
SISTEMA PRIMUS

PERFEKTUS
Sin rival, con 

boQuilla silenciosa ¿  
/INCREIBiEÍ T

SOOO colemadorts, 1 por Client.

E llo  oferta es vó lido  solamente poro 
el LUNES 10 OE D IC IEMBRE

LA CASA INCOMPETIBIE EN SUS OFERTAS

BAZAR £a SeH<iac¿m
S A R A N D I  « 2 0  -  M O N T E V I D E O

TCLEF. 94491 - S LINEAS - 20 INTERNOS



A beneficio de las 
"Obras Sociales del Barrio 
Jardines del Hipódromo"

^ U V O  lugar en la casa prefabricada, que 
se exhibe en Av. Agraciada y La Paz, 

que se rifará el 31 de diciem bre a benefi­
cio del barrio  "Jardines del H ipódrom o'', 
un cocktail en honor a la P rensa organiza­
do por las Sras. F austina Secco Illa de Vi- 
diella y Rosina M ontero de Sanguinetti. 
E sta casa está to talm ente am ueblada con 
el m ás fino gusto y hasta los detalles son 
de gran refinam iento y de verdadero  "chic". 
Algo in teresante para los que adquieran  nú ­
m eros es lo siguiente: la casa será tra s la ­
dada en forma gratuita al sitio que desee 
el ganador.

Puede  verse a las dos organizadoras Sras. 
Faustina  Secco Illa de Vidiella y  Rosina  
M ontero de Sanguinetti con tas Sras. Ana 
Maria Lenguas de Bonasso. L ily  Delgado 
B tu m  de Car'doso, Albana Secco Illa de HUI

La Sra. de Vidiella con la Sra. Amelia M itre  
10 Lom bardini, la Sra. M irla  Ramos <U 

Suárer HUI, la Srta. G ladys Piñeyrúa.

26 '

CONFERENCIA REGIONAL DEL SISHKA BRAILLE 
ESPAÑOL PORTUGUES

realizó en M ontevideo la Conferencír 
^  Regional del Sistem a B railie Español- 
Portugués organizada por UNESCO en con­
venio con el gobierno uruguayo. In te rv in ie ­
ron once países con sus delegados y obse r­
vadores. y la organización internacional pro* 
m otora de la reunión envió su asesor m un­
dial. Se obtuvo el más com pleto de los éxi- 
‘os, ya que se llegó a un acuerdo en tan 
udu o  problem a, corno es la unificación del 
Sistem a Brailie. Esta será una conquista de 
valor incalculable para los ciegos de  todo el 
mundo, puesto  que les am plia en form a 
prodigiosa su cam po de acción. U no de los 
.'Agasajos principales, hecho a los partic ipan­
tes del Congreso, fué el cocktail organiza­
do por el Centro de Cooperación Cienti- 
*'ca para .América Latina de la UNESCO 
il que asistieron calificadas figuras de núes- 
Mi ib iente científico,,oficial y  social, dan- 

gar a una b rillan te nota m undana.

subsecretario del M inisterio  de  Salud P ú­
blica Prof. Javier Gomensoro, Sra. Ofelia 
M crialdo de Abadie Soriano, D irector de 
la entidad obsequiante Dr. Angel EstabUer. 
Asesor de U NESCO  Sir^C Iutha M ackenzie, 
Sra. M arta Blanco Sbaw  de Terra, Sra. El- 
\ na Rivorós de  Gomensoro,. Sra. C/a¡’v^ 

Shatv.

Sra. de M eza, D elegado de España  
Esquerra, D elegado d e  M éxico Prof A 
M eza, Delegado de Colombia (P residen te  
de la C onferencia) Sr. J. Pardo Ospina, Ob­
servador de Colom bia Sr. Francisco Luis 
Hernández, Sra. de Blanco Valdepérez. el 
Delegado de  P uerto  Rico Dr. V íctor Pares 

liaza y  Sra., Dr. A ngel Estabtier, Üb.ver- 
-r de España Sr. L. B lanco Valdepérez, 

Srta de Pegoraro (h ija  del D elegado de  
Argentina).
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E n t r e  s u s  c r e a c i o n e s  p a r a  1952 
^ ír a u c /i  p r e s e n t a  e s t a  p u l s e r a  
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Reconquista 612 

Teléf. 80622
Casa de compras 
14 Rué Lafayette



BODA 5TANHAN PRAH  
PII9EYR0 VANRELL

El S t. Jor¿e E. Stanhan  
Pratt y  la Srta. Paulin 
Piñeyro Vanrell salen d  
la Parroquia de San Juan  
Bautista Jue¿o de celebr.t 
In la cerem onia reli¿ios

BODA FERNANDEZ RIZZ! 
REQUENA ESCARZA

El Sr. H elio Fernanda 
R izzi y  la Srta. M aría El- 
na R equena Escarza aban 
donan el Santuario Arqut- 
diocesano de  San Antoni 
de Padua (P adres C apu­
chinos) después de consa 
irada Ja unión matrim onia!

BODA CORES SARACH 
HEICUERA RAFFO

El Dr. Carlos Cores Sarach 
y la Srta. Sofia  Helguera  
R allo  dejan la Capilla 
Jackson después de la bo­
da que fué  consagrada cor: 

M isa de  Velaciones.

BODA SACAREllO BERRO 
DIEZ RAMIREZ

El Sr. Carlos Sacarello B e ­
rro y  la Srta. M arta L eo ­
nor D iez R am írez después 
le  la cerem onia nupcial 
que tuvo lugar en  la resi­
dencia d e  los padres de  lu 
novia, Sr. W ellington D iez 

Abella y  Sra. Jorgetina  • 
Ram írez.



Á/ovQ(ldiÍQíi p a ta , la

n u w a  ia m p o ta d a

d .  P l  A Y A
Magnífico traje para baño* 

confeccionado en regio satén las- 
tex Americano, colt)res blanco, 
coral, turquesa, marino OQ Afl 
y negro; talles 46 al 52 ^ Üfc*

Gracioso bombacbudo para 
baño en malla de lana, para ni­
ños de 2 a 8 años;  ̂ Á Qñ
talle 2 ^

Aumenta SO.30 por talle

Interesante pantalón para ba­
ño en malla de seda lastex, para 
niños de 2 a 16 años; 4 QA 
talles 2 al 6 S
Aumenta S 0.50 cada dos talles

. Bonito modelo de traje para 
baño en malla Plusch, para ni­
ñas de 2 a 12 años; ' 4 . 2 0

Aumenta S 0.60 por talle

Bonito bolso para playa, en
:e 1( ■ ‘ -------

con hule
fuerte lona, combinado ^ ^  0Q

Regio traje para baño 
en malla Plusch. colo­
res blanco, verde, bor- 
deaux, azul y negro;
talles 46 al 52 - 9 . 2 0

CLIENTES DEL INTERIOR
ha|an lu s  pedidos contra reembolso e CASA MATRIZ

V IS IT E  LAS V ID R IER A S  EN N UESTRAS TRES CASAS 
AGRACIADA 23D2 GrsI. FLDRES 2341 18 de JULID 1801

A



Reunión en el Parque 
Hótel Pro Clínica del 
D octor Crottogin i

Sra. Erna N oya de  C ro tto ím i, Sra. N elia  Svsena M ozquio  d e  Sierra. Sra. 
OI¿a M iró de Awbrosoni, Sra. M aría Luisa Bourda de  Schaíiner, Sra M a­

ría C. R . de A llaum e, Sra. D ota C ro tto iiñ i de  Poussin.

D E RE C H A : Sras. María Elisa Carriquiry de  M orían, M aría E sther Perora 
de Real, M aría Elena A lvares de B onom í y  R enée Carriquiry d e  Estapé.

■l*UVO lugar en el P arque H otel un té, bridge y rum m y-canasta a bone- 
“  fíelo de la Clínica del Prof. Juan  J. Crottogini en el H ospital P erejTa 

Rossell. Asistieron a esta fiesta m uchas figu-as especialm ente vinculadas 
al am biente científico, lo que dió lugar a  una no ta  de  b rillan tes contornos.

as. Rosa F. d e  Caroche, Sara S. d e  Gabriel. Am nerU  
l e  L a tou  Jaum e, Esther N . d e  H euer, G ladys N . 

ores, L ía  P. d e  P ilía rc tti y  Susana G. d e  G utiérrez

Fiesta benéfica en el Círculo de Tenis
- llevó a cabo en el Círculo de T en is de l P ra d o  una fiesta  benéfica 

organizada por una com isión de  dam as p resid ida por la Sra. Blanca 
B uela de Bonnet. E sto  originó una agradable fiesta.

IZQ U IE R D A : Sra. Ju lie ta  N , de  M arcos, Sr.-, Fartr. 
B  de Cassinoni, Sra. E lsa Díaz d e  Dubra, Srta. M triba  

Benecebi y  Sra. Aída G. de  M oreno

La Sra. Blanca B uela  d e  B onnet, la Sra. Nora Arrosa 
de G onzález M ullin  con un ¿rupo de  niñas.

Una vista  d e  la concurrencia m ientras la Srta. d e  Ber- 
ez, prestando gen tilm en te  su concurso, exhibe un 

delicado m odelo  iuvenil.



Calendograf^
máquina singularmente exacta, que indica:

fecha, mes, dia, hora, minuto y ¡segundo.

va iviiioo  y  u a h a x t íx a d o  pon  l o s  m e j o i ik s  j o y k h o s  y  h e l o j e h o s  e n  e l  a u in d o  e n t e h o

\





‘dando corisfanao graUca: Mrs. M ai 
:?ra/n y  Tula Guadalupe.

Un mom ento ¿lorioso de ¡a 
vieja  danza de la patria, que 
suscita en unos emoción y  en  
otros admirativa curiosidad

D EREC H A: En ¡os dominio.- 
de los Regules v- los Rodrí­
guez López, f¡v icen de 
anfitriones, el Dr. Eduardo 
J. Couture. presidente de 
nuestro Colegio de Ahogados,

GiONís [nfiíiijíms 
I l e s o s  COIIGIIESOS
/ Congreso de Pedria- 
’is'am ante, y  Sras: de 
ente de Chile.

casi .to talidad d e  ¡os deleíadoa al Congreao de  Pediatría  
-s iu va  eñ M arones. A qu í aparecen extran/eros y  uruguayos en  

‘ , fraterno grupo. . ; ^
t ■ :■

’̂ E F  'C llA :  L o s delegados norteamericanos han tom ado nr  
'  jn d e  e l  homenaje. A quí los vemos-, programa en n , . , . 

estudiando chances. . .
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J f l  C o n g r t ’íio S u d a n i P r i r a n o  

(Ip  P e d i d  t r id

• nizadores.
nlversi-Delegados de todos .os países colmaron el P ^ " t o

:!“‘‘ . ; ' ! j “. e í r í r c X e t \ i ? ¡ a " A H a n r a  1 ¡^
ñ-uliza on el P«so IH del Hi.spltal de < Un.ras,iMcuicma. que se

la  pcelisa M ana Oíciia Huertas tué rodeada por m leleclinles v ai.iJ 
«as en «a homenaje que se le triouto con motivo de la apaiK ion ri« 

su libro ‘Telar de Rimas“.

( on inelive de las inundaciones i|ue asolaron el valle del I'o. ins- 
^i^iciones uruguayas organizaron socorros Con la Sra. de R‘il > 
. \ del Embajador de Ita lia  en nuestro país, vemos a las •*

de la V. I P. que enviaron ropas y medicamentos.

y "

is 'ir

p-

___ ,5. '" '2  --- ^

:—  .4 ', .  - r ---- ....
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DEL IIOMEN.AJE AL INO. HEK.VCLH'' 
RL'GGI.A

ES de dominio públicc ya. el hecho —tan 
sugeridor y elocuente— de que el Inge­

niero Ruggia recibió un magnifico homenaje 
con motivo de su alejam iento del cargo dr 
Presidente del Directorio de la U.T.E.

En el Parque de Vacaciones de la in s ti­
tución. en Minas, un par de m illares de fun- 
cionerios rodearon al director que se alejaba 
Desde los otros directores hasta el más h u ­
milde empleado. En esa eolidaridad de afec­
tos que sólo logran las flgura.s de excepción 
que saben llevar a los cargos im portante? 
las m ás allecta.s condiciones del profesional 
el diligente y el hombre 

En ocasión del sentido hom enaje, ol In ­
geniero H erid lo  Ruggia r e c ib í  un álbum 
con varios m niare , de firmas. Del mismo 
damos el facsímil de la primera hoja, en :a 
que figuran expresivas notas de los compa­
ñeros de Directorio; vicepresidente Atq. M a­
rio M ucdnelll. y vocales Dr. Ernesto L. Gal- 
més Ing. Héctor Oddo y Sr. Simón B. Ami- 
ghettl Entre otras cosas, dice el Arq. Muc- 
clnelli presidente en ejercicio de la U.T.E,. 
-T'-es años de rud. labo. junto  a Ruggl.i. mf 
dejan, entre otras cosas, el placer de sen tir­
me amigo de , un hombre que es un ejtm pl j 
qe rectitud de procederes y con un  corazón 
pleno de bondad".

MUNDO URUGUAYO se complace en dar 
una de las m uestras de ese enaltecedor no- 
menaje, que honra por Igual a quien !) re- 
elbe y a quien lo provecta. Y que perm itt 
ebrigar la seguridad . que todavía . . la 
limpia norm a de “El hombre para ci ¡i ■-st;) 
V no el cuesto para el hombre”.



KS L V OFIC IN A '>E W  IM O N  POSTA. OK
I.A-' AMERICAS V ESPASA

mbajador de México Dr. Pedro Tcrisola, procedió a tirm ar en 
entacio . de su gobierno el AcU complementaria del Conv ni" 

K elaborados en el VI Congreso de Madrid. Aparecen n
I e m b a id o r, el Dii^ctor de la O. I. don Miguel A. Alvarez East 

man. el Director de Correos Dr. Aguerre Aristegui. el Sr H Docam- 
po y el Secretario de la Embajada de M‘‘xíco.

En la Biblioteca Ar­
tigas - Washington, 
el Dr. J. Lévint„n 
pronuncia una im ­
pon  nte e«. fer n 
cía sobre “Alergia”. 
La c-nferc .cia in ­
tegra el cicio de d i­
vulgación cicn.ífi a 
Que inició aquella 

entidad,

Ti Centro rroicccion .ii* CMioti- 
res. realizó con asistencia ili-< 
t'icsidenle úc la Il;*púbi¡ca y au 
(oridades n cionales, su fie.st > 
anual <iu cordialj imo significad., 
por su tra.scendencía benefic.; 
j.'.'ira lo.s niño.s de liis asilos nion • 

tericlranos.

DERECHA: El sub secretario d . : 
Ministeriu de G. i?- Agricuüur.t 
Ing. Esteban Cainnal. ,v el secr* - 
tario del Dr. Brause. Sr. Dani 1 
Vidi^n, llegan a Roma para, asi 
tir a  la Asamblea Mundial de I..

F. A. O.

ABAJO: El TJr»*guay partici-ó 
activamente en dicha Asamblea, 
que vemos en su sesión in. «u- 
ral. También asistió el ingeouro 
.Vi"redo Wais. Con 1 s otro- de­
legados, Int gró las tres Comi­

siones cíe Tr.-bajo.

l a  jnihiiro -dilecto prc.stigio ia inauguración de l i  muestra ui. . 
ra del • Kaúl Damonte Taborda, en 1. Galerí Berro Extraovdi 
mino interés provoca la exposición del artista, que hace poco fcgn 

s6 de Europa.

I..I Asociación d • 
tiuiimca y F arii;. 
lia ue¡ Uruguay or­
ganizó un hoinena- 
jí* al Sr, Presidente 
lie la República, qui 
mico - farmacéutico 
tlon Andrés iUarlí- 
lie* Trupba. Con su 
'•spo.sa, los mínls- 
t i -s de Instrucción 
Pública y Sal irt 
Pubi.ca y los ojga- 
ni70r>ores. ■ i.m.s al 
Sr. > rtíT. Trup­
ba al in i..irsc  el 

acto

1 ji público immeio'>ii ale no .siguió los dcl l.cs d<-i in».
We aJ químico - farmacculito que es nucstrj Presi 

' Don Andrés íVIartmcz Trucha vio muv rodeado
1 los .salones d r I.i Agíiip.ic.ón í ’nivcisit wia.
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E nnco obt¡en<r v. ¡rto y  ultim o tncoU)r. Oon surrí^ 
npoTtunidadt e l wm ^er ha rem atado y  la pelota, lejos de> 
alcance de R a d ic h e^se  introduce en su valla. El scorv 
se dispone a festejar la conquista, com pletando la ’i- 

- derv'i i C<'>rtO'>. S o u tr-  C o n t  >■ '■

l A i s  : \ i  i : v o s  i >

I i  h m ;

Una buena intervención del guardián Radicbti. L  
tro proyectado desde la derecha cae dentro del área <! u- 
señera, saltando Souto  para cabecear, m ás al arquen  
con sum a oportunidad rechaza con los puños, diluyenri< 

e l peligro,

ABAJO : Otra vez E nnco aprem ia  a la defensa riverpU  
¿ense. E n íre  Suárez, M ouriño y  Radiche, el punéero iz 

quietdo  de Nacional procura usufructuar un centro prc 
vvctndo por Am brois en acción de positivo mérito.

N A C IO H U  OBTUVO 

M ER H ID O  TRIUNFO 

PERO ESTUVO TEJOS 

DE CONVENCER EN 

SU HATCH CONTRA 

H  CONJUNTO DE 

r V£R pi* '* _ _
Este es el tercer gol de Nacional. M arlino  
ha ubicado genial pase para el debutanb- 
Souto  y  e! insider con sum a precisión sbo

CR EEM O S que si el sábado les hubiera tocado a  los tricolores o tro  rival 
de m ás fuste que R iver, posib lem ente las habría  pasado tan m a. lo 

en la ta rd e  con tra  R am pla Juniors. E n  efecto; los m ism os defectos, s, no 
agudizados, se v ieron en todas las lineas del conjunto cam peón del pasado 
año, que debido a una serie de factores que ya han sido com entados am ­
pliam ente, no engarzan en la  m edida de  la  calidad  de los in tegran tes del 
conjunto. Ante todo, hay  que afirm ar que N acional ganó b ien  y con jus­
ticia. No convenció este triunfo  como cosa incuestionable y  decisiva para 
decir que el equipo es tá  m aichando  hacia arriba. P or lo contrario , la de­
fensa m al colocada, sigue m ostrando algunos huecos peligrosos, y en cuan­
to al avance hay m ayores problem as aún. La inclusión de M éndez no rin 
/

(C ontinúa en  la pág. 4 4 )

Radiche tuvo  m ucha tarea en el en 
uentro del sábado. L a  lo to  ¡o m ué.-  

:,a en instantes que aprem iado por 
Souto, se apresta a albjar con el

Ahaddie lucha contra ¡a delensa  ' 
ta. Gbiggia ha ubicado ceñido centro  
y el ptayer aurinegro cabecea, mas 
hostigado por M arante y  M olto  su re­
mate carecerá de la d/reccion debida.
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EN FORMA EXTRA-

O R D I N A R I A  LA 

DEFENSA DEL CLUB 

VIOLETA FRENO EL 

ATAQUE DE P K A - 

ROL V SALVO UN 

G R A N  P U N T O

■■nc-iendo. por com pleto a Radiche. 
ha tirado iníructuosam ente en pro­

cura de la hall.

J | 0  se esperaba el em pate entre Peñarol y Defensor, pese a las bond 
des conocidas del conjunto de Punta Carreta. Peñarol estaba jugand. 

en foim a arrolladora, m ientras su oponente, con alto espíritu, estaba leí. - 
de calzar los puntos del rival. Em pero este em pate lo conceptuamos pe. 
fectam ente justo. Cuando una defensa no deja arrollarse y, además, man 
tiene cerrado el score, sin duda ha establecido, por lo menos, una supre 
macia frente al quinteto que lleva siem pre todas las de ganar. Eso tire  
cisam ente aconteció el domingo en el Estadio y por lo tanto el puno 
conseguido los violetas tiene su base y su justicia en una faena que 
sin duda debe conceptuarse de notable. El juego fué gene.alm ente equil, 
brado, pero im presionando m ejor Peñarol, que esta vez careció de fond

(Continúa en ía 44 )

7 centro ubicado por M m -  
I a ¡o lejos observa la 
ni<ión de la iu^ada.

' .icy.f i/er/r.’.'r' ctrn \ rs:
El buen guardián abandona Ui valla ■ 
detiene en alto la pelota impulsada 
oor Chiggia. m ientras Abaddie se de­
frene en su carrera y  Scbiaffino con­
templa la acción del arquero violeta.

í  ' '  ' ■  /-'tu// - C-/I h c tn d s .  U t i  K -en tr i) p r n y e i i a d i ^  ■ ■ \ '

'I de desde la izquierda no puede ser contenido ¡>or el
puntero derecho, que en desesperado esfuerzo toca la 
hall con ¡a mano. Vacca ya había salido de la valla d is­

puesto a ¡ntervenn

ca actuó Cun gran sunciena., r ; c-quipu aunr.t
Aquí el arque o detiene  en alto la pelota, pese a h> 

entrada de Juan Schiaffino. que intenta cabecear. Maram 
fe y  Vázquez, mientras tanto, observan la acción de su 

corapañero

AB.^JO: Aquí estuvo notable Vacca, el arquero de D e­
fe- .>r. Un rem aíe de Villamide que parecía tener destino 
a la red, fué neutralizado en notable esfuerzo por e l guar­
davalla defensorista, que logró impulsar la pejota al cór­

ner en esfuerzo positivo.
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/V„ se supon/e que Peñero) íuese « c e d e r  
posiciones ante eí discreto /is-e de M aivm. 
, 70r e//o que no puede sino esperarse
nuevas presentaciones de /os aurinegros 
para hacer consideraciones sobre su  íu tu ra  

chance en e/ forneo.

Sportin^t, el excepcional cam peón de la ú lti­
ma tem porada, v iene  pagando las canse- 
f uncios de  una dilatada cam paña. Es por 
eli., que sus posibilidades d ism inuyen , tan­
to que ya, en pocos partidos ha suirido  

tres derrotas.

i

Es difícil pronosticar un vencedor en 
ei Torneo Federal de Basket-ball

Las individualidades superan a la labor de los conjunioj

t úr.-i
Olimpia viene  con­
duciéndose con su- 
m. eficacia, lo que 
no sorprende por 
.'tra parte  conside­
rando su poderío. 
Mas siem pre l o s  
alas rojas pecan de 
irr( tí ares. V ete-  
m o ' ) este año rec­
tifican tai estado  

de cosas.

M artín Acosté y  Lara, el conocido “Maco- 
c6“, es s/n Ui¿ar a dudas ¡a figura m ás des­
tacada del certam en en disputa. E l excep­
cional jugador de Peñarol se ha constituido  
en la personificación de ¡a eficacia. Estr 

jugando  en form a realmente, notable.

p S  indudable que el florecim iento técnico 
que viviera el basketball uruguayo ha­

ce un escaso lapso se ha esfum ado poco 
m enos que por encanto. Aquel esplendor 
m agnífico que em anase de la presencia del 
gran m aestro  am ericano Mr. Charles Liebo- 
witz ha  quedado en el olvido.

P au la tinam en te  la técnica ha ido des­
apareciendo de los rectángulos m ontev idea­
nos y hoy día el aficionado que asiste a 
los m ism os debe contentarse con un espec­
táculo de categoría apenas discreta.

Lo que habíase presagiado luego de la 
disputa del torneo R oosevelt ha ten ido  ti. 
!al ratificación en el C am peonato Federal 
actuf'li.lente en disputa.

Aun aquellos escasos baluartes que sv 
m antenían  al firm e se han precip itado por 
el vacio. En rea lidad  si no se ha llegado al 
caos estam os m uy cerca. ¿Causas? E xisten  
muchas, m as no es la intención de esta 
nota enum erarlas. Ya lo hem os hecho se­
m anas atrás y con m ayor tiem po lo hare ­
mos en fu tu ro  cercano.

H oy querem os referirnos a es te  — al pa­
recer—  in term inab le C am peonato  Federal 
de 1951.

Y am antes del buen basket no podíam os 
com paginar esta  nota sin d ar form a al in­
tro ito  que era  de rigor señalar. M ás expre­
sado lo que antecede, hagam os una breve 
reseña de lo que ha ocurrido hasta  el p re ­
sente. pues es nuestra  intención o rien tar al

Jalará mal o bien su equipo, m as A desic  
Lom bardo es siem pre valor destacado. El 
6 ' * ifiario p ivo t d e  los asules de l P rado 
/ij‘ i.mo en  .sus m ejores tiem pos y  es 
C6: do triun fo  fu ndam en ta l d e  su  e^yurpa



lectrir aficionado a las co­
sas fiel popular deporte.
La .ea realm ente es com-
ploi.

l  ita tem porada — al pa­
recer—  mucho se deberá 
andar para poder trabajar 
con posibilidades. Cuando 
el codiciado trono parecía 
tener dueño, un terrible 
t."opezón se antepone en el 
camino haciendo que los 
entendidos se hagan “cru­
ces”.

Tomemos el asunto un 
poco jocosam ente pues es­
te  Federal no da tem a pa­
ra ponerse serios.

Cuando parecía que Pe- 
ñarol no sería prácticam en­
te  alcanzado pues Sporting 
aflojaba cada día más es­
trepitosam ente y  Olimpia 
no entusiasm aba por su co­
nocida irregularidad, el fi- 
ve aurinegro se ve sacudi­
do por una derrota inespe­
rada: cae ante  Malvín.

Es a partir  de entonces 
que nuestras rnatem áticas 
se despedazan. Lo cierto es 
que los azules de la playa 
no habían dado m uestra 
de capacidad alguna y aún 
con la reincorporación de 
C urotto —  jugador esen­
cialm ente defensivo —  no 
podían constituir dique se­
rio para las pretensiones del favorito. M ás 
los hechos dijeron o tra cosa y el Federal 
quedó sin invictos.

Lo que hasta el presente se ha podido 
ver está diciendo que este año difícil será 
pronosticar un vencedor cuando aún resta 
mucho trecho por recorrer. Peñarol, ya  lo 
hemos dicho: es dem asiado irregular. Spor­
ting no es el mismo de pasadas tem poradas. 
Es un equipo que da visibles señales de 
agotam iento. Además, esto es muy im por­
tan te  y  creemos nadie lo ha dicho, el factor 
psicológico ya no pesa como antes. Saben 
los rivales que no es tan  difícil derrotarlo  
y van a la lucha con otro espíritu. El año 
pasado en todo el torneo fue vencido una 
sola vez; este año ya tres veces en pocos 
m atches disputados, Y Olimpia, como siem ­
pre. Es notable equipo más no es regular 
en su producción. Este año acusa ma­
yor acierto que otras veces al jugar tácti'-

Nuestra nota hact un capi­
tulo especial para Welco- 
me, sin duda la atracción 
del presente Federal. D e­
salvo es una de las buenas 
piezas del Uve donde luce 
con prestancia de verdade­
ro y  auténtico crack .su 

capitán Raúl Ruis.

cántente en gran forma, N' 
cuenta siempre con su grs 
capitán Roberto Lovera 5 
ello puede causarles má'- 
de un traspiés.

Lo exacto es que pese a 
todo Peñarol, Sporting v 
Olimpia siguen siendo los 
más tem ibles y serios can­
didatos al título. D e los 
demás se ha hecho un gru­
po m edio donde actúan 
equipos de gran solvertfia 
que estarán  al final en los 
puestos de privilegio de la 
tabla. Son ellos: Aguada’. 
Trouville, W elcome. Ate 
ñas, Stockolmo y M ontevi­
deo. De este grupo cabe 
señalar con verdadera re ­
velación del cam peonato al 
equipo de Welcome. El fi- 
ve albirrojo ha ido supe­
rando paulatinam ente su 
trabajo y en la actualidad 
es sin duda uno de los más 
poderosos del circulo m á­
ximo. Y queda finalmente 
un grupo que forman T a­
baré, Goes, Nacional, P ro ­
greso, Unión, M alvín y Ca­
pítol. Son los conjuntos de 
menor solvencia en lo que 
va de la tem porada. P are ­
cería que Tabaré, Goes v 
Nacional superan a los res 
-tantes, más su caudal téc­
nico no entusiasm a ni m u­

cho menos. Los cuatro citados luego serán 
factiblem ente quienes mayores problem as 
tengan con, el descenso.

M ás aún queda mucho camino por reco­
rrer. Este torneo Federal hasta el m om ento 
— no creemos varíe—  defrauda. Prim a lo 
individual sobre lo colectivo. El mayor 
ejem plo lo da un hombre. Un hombre ex­
cepcional que una tras otra ha sido la carta 
de triunfo de su equipo. Nos referim os a 
le. máxima figura del Cam peonato en dispu­
ta: “M acoco” Acosta y Lara, el jugador que 
curan te  varias tem poradas entablase puja 
de caracteres excepcionales con el notable 
Lombardo. Aunque el gran jugador stockol- 
m ense actúa con su característica solvencia, 
“Macoco” lo supera ostensiblem ente. Ello 
da una ¡dea de lo que produce el player 
aurinegro. Y al mismo tiem po asevera nues­
tro concepto. Las individualidades privan 
en el Federad^ de la tem porada en curso.

Hombres bases del decano siente.! A p l i c a ­
ble cansancio lueéo de tan extraordinaria 
campaña. Héctor Costa — que aparece en 
I loto— es uno da los que acusa en nni 
I iir grado el citado esfuerzo no luciendo en 
l-i iorme excepcional que .einpre caracte­

rizó su tarea.

Lo individual supera oslensiblem eníe  a lii 
. ‘ lectivo en todos los enirentam ientos rn- 
-j’-spondientes al Campeonato Federal. Con 
ntlez — jugador de Trouville—  se encarga 
de decidir generalmente la producción del 
representativo de Pocitos que cuenta con 
formes posibilidades cuando este player 

acusa eficacia.

CHAMPION
las X bujías que 

los ca mpe on es  admiran

Marcos Ciani, el extraordi­
nario volante de Venado Tuer­
to  (A rgentina), dice: “Las B u­
jías Champion deben su gran 
prestigio al hécho comprobado 
de que, además de rendir m ás 
kilometraje por litro, brindan 
arranques instantáneos y una 
aceleración vertiginosa” .

Predilectos en el m undo  
entero por m ás de un 

cuorto de siglo.



Exrolontc e.H/KU‘lá riilo  so ronllzó  
on r l  \ olódronio i lutn figura m ío  
la ntiora ¡tista do horm igón

tnteru,.i ..-HvLdaa umrip/'eruii ío.v 
preseleccxunados inaugurando la i - e v a  pn> 
ta de  hormigón del Velódromo. Al aproxi 
m arse la lecha de dilucidación del Am eri 
cano aum enta la intensidad del trabaio de  

/os corredores.

CiiriiTi roproM i'
tuntc ciet Policial, luv  
el primer vencedor de 
ta jornada del V eló­
drom o. im poniéndose  
en la Australiana do 

tercera ctift <>r¡ >

El representante do¡ Olimpia, José Li.t-. 
M ion, se s'icreditó maénifica victoria  en Ej 
rarrera de 3^ categoría realizada en el cit- 

Rom án Danieluc, Su  triunfo  consíiív- 
n justo premio  a  sus merec/mi'eníos.

i ‘- • ,je t i t  i.i prueba
de novicios tjue contó  
con el concurso de  cree 
da can tidad  de corredr 
res. Existieron  a  ¿ ra \e ' 
de la m ism a pasajes d 
positivo in terés que ■ 
otorgaron indudable l- 

cim iento.

Un pasaje de la Austr.i 
liana ganada por Veé.t 
Los corredores salen  d- 
uno de tos virajes  apres 
tándose para el em bala tt 
que  decidirá la e/imin.i 
r.ión de  uno de los con- 

oetidores. ^
Uim incidencia del m ovim iento  re<ih - 
por los preseleccíonados. Un cornpactu  ̂
pe d e  ciclistas abandona e l viraje entran  
en ía recta en  acción sostenida. H ubo  
m osíracíón de  posiíiVa capacidad por po­

de  varios corredores-

i idci de Ui AustraJian¿i para -> -Jíe-
¿0('i -ide ganara Carlos Vega- represen- 
tA.nte del Policial triun fó  por m ás de  m edia  
pista sobre Celso R odríguez, e l corredor del 
C tvh Las Palmas, en  excelente exhibieron 

recursos.



o s  7  ROSTROS DE LA
LUNES L.

Ministros ele Kel.i 
jiones Exteriores de 
las tres grandes po­
tencias occidentales 
y el canciller alemán

__  ■ Koruad Adenauer,
en ia prim era reunión de 

L'Uleres en que participa Alemania 
dt |)ués de la guerra, las bases para 
I ouer al país germano en pie de igual 

perm itiendo su rearm e para lu 
:biT rontra el comunismo. Borrón y 
• '•  ; I «Je llama esta figura.

M ARTES. —  Li. 
Internacional Socia­
lista ha exhortado ai 
Secretario General de 
la ONU, Thygve Lie.
I que interceda para 

evitar la ejecución 
. J v ‘04 «loreivjj. en España, por haber 

participado en la pasada huelga de 
Barcelona. Como puede verse, F ran­
co le tom ó la mano a esto de matar 
í.nce 15 años y sigue practicando. No 
' stnnte pretende en trar en el círci.
I de las democracias. Claro es r  
•MI democrritizarse.

M IERCOLES. — 
El Presidente Perón 
dijo a un grupo de 
legisladores norte­
americanos, que en 
la Argentina no se 
había suprim ido nin­

gún diario y que **La P rensa” se edita 
hoy “lo mismo que hace cinco, diez 
0 quince años y sale a la calle exac­
tam ente igual que antes. Solam ente 
se ha producido un cambio de due­
ño . Ligero detalle» como puede ver­
se. El periódico ha cam biado de bol- 
.sillo, contra la voluntad del propieta- 
<io. Pero eso no quiere decir que pe­
ligre la libertad de prensa.

DOM INGO. —  En el re- 
into de la Univei'sidad fué 

Ht.iugurado el Congreso de 
Pediatría con los discursos 
dol M inistro de Instrucción 
Pública doctor Eduardo Blan- 

• Acevedo y ^el destacado 
t “díatra com patriota doctor Cnnr.id,

,« LVES. -  E' 
bloque latinoameri­
cano de lu UN se pu­
so de acuerdo para 
votar a nuestro país 
para la vacante que 
dejará México en el 
transcurso de este mes. Estados V n  
dos que ha solicitado y obtenido rep.-- 
tidas veces el apoyo de los 20  dele 
gados latinoamericanos en las vota 
citmes de la .U N  tiene una ocasión 
pora refirm ar con el suyo el deseo 
unánime del bloque.

VIERNES. —  Con 
sorpresa para todos, 
se inicia en un am­
biente de cordialidad 
la conferencia de los 
cuatro grandes, sobre 
el desarme, dispues­
ta por las Naciones Unidas. £ 1  ejem ­
plo que brindan las largas e infruc­
tuosas deliberaciones para el arm isti­
cio en Corea, nos hace ser pesimistas 

por lo visto, al señor Vishinsky 
también, ya que sigue asistiendo a 
las reuniones escoltado por dos cor­
pulentos guardaespaldas; armados 
hasta los dientes, por supuest > 

SABADO. —  La 
VII Conferencio In- 
teiam ericana de Abo­
gados, presidida por 
el doctor Eduardo J.
Couture, cierra s u s  
sesiones en las que 
trató  tem as de tanta trascendencia 
como el derecho de asilo, la libertad 
de radiodifusión y la propiedad inte­
lectual. Lo que hace falta es que los 
notables jurisconsultos que nos visi­
taron sean in térpretes an te  sus pue­
blos de los acuerdos que aquí se to­
maron. Porque no basta con escribii 
el Derecho, sino que hay que praett 
cario. ^

Belfort. Se inician asi esui> 
jornadas médicas, cuyo éxito 
está asegurado de antem ano 
por el num eroso y califica- ‘ 
do núcleo de médicos de ni- 

 ̂ ños de todos los países de 
Norte y Sur América que 

congregan en nuestra ciudad.

¿CUAL ES EL M A RIDO IDEAL?

J ^ N  una encuesta realizada en Estados Unidos sobre 
*** las condiciones exigidas por la m ujer a su futu 
ro marido, se han recibido las siguien.es respuestas 

La gentil artista de cine M ary Dewer, dice: “El 
Aga K han”

La famosa bailarína C atharine Moogan, opina 
“E l rey F aruk”.

La célebre cantante B etty  Carrison, manifiesta: 
“Rockefeller”.

La conocida escritora Ju lián  Pearle, responde: “El 
director de la Petroleum  Continental Oil IJm ited , que 
no sé quién es; pero bueno, ese”.

n \ \  i f v i í

LA semana en BROMA

. ’ por hOhKKTO

F ALTA  CARN E
EL. — . .  .Y  el conilicto de los fri­

goríficos sin resolverse.

F IN  DE CURSO
— ¿Sabe usted, doctor, que el niñ> 

pasó de grado?
— Fues su esposo también: ayer te­

nía 3fi y  hoy tiene 39.

INAUGURACION DE TEM PO RAD A

- fovfm: ¿es usted el que m e sai' » 
. (O pasado?
—Sí, señora: pero hoy estoy francr



/ í

I I  L I N T E R N A  SORDA P o r
d o p e y

FL VUELO H IPO TE TIC O
Esi, de que al autom óvil español exhi­

bido en la Exposición de París, lo hay^n 
denom inado "Pegaso", podría insinuar que 
los fabricantes están añorando las a la s . .  .

JUEGO DE R E T IN A
Ahora que se han reurudo en Buenos 

Aires los especialistas de la vista, con­
fiamos en que mucha ¿ente, por Un p u e­
da ver. . . '

e l  FR IO  H U M IL D E
Eso de que en los Estados Unidos se 

impongan lim itaciones a la fabricación de 
refrigeradoras de lujo, es una dem ostración 
de que los norteam ericanos quieren re 
frasearse sin vanidad. , .

B AÑ O  C O N T R A  R E LO J

El autom ovilista que se tiró al agua en 
la Ram bla con coche y  todo, debe ser in­
terpretado com o uno de esos bañistas a tos 
que no Ies gusta perder tie m p o . . .

FU M A D ER O  D E  OPIO
Cuando leem os que los com unistas orga­

nizan las em presas del contrabando de 
narcóticos en Japón, pensam os que  ellos 
son los prim eros convencidos de que tó.o 
pueden tener éxito, agarrando a  la gente 
d o rm ida . .  .

M O R E N O S . . .  Y  E N T E N A D O S
Como en Italia han hecho una encuesta  

que ha dem ostrado  que. la m u jer italiana  
pretiere al hom bre moreno, alto y  de.ga­
do, ya nos imaginamos a los italianos ru­
bios, bajos y  gordos, preparando tas va­
lijas .

MAS VALE T A R D E . .
Cemo la Dirección de Correos acaba de 

anunciar la em isión de sellos postales con­
m em orativos del C entenario de la, m uerte 
de Artigas, tenem os la im presión de que 
a la Dirección de Correos no se la inform ó 
a tiem po respecto de la fecha de conm e­
moración . . .

LA M AN O  QUE A P R IE T A
Noches pasadas, escuchando a Pepe 

Blanco cantar “M ano a M ano", nos con­
vencim os de que al tango le  ha tocado una 
maldición gitana. . .

FILO SO FICU LA S D EL D E P O R T E
R am pla le ganó a Nacional, porque 

R am pla vino del Cerro, y N acional no te ­
nía FO R T A LE Z A . .

En cambio, Peñarol le ganó a Cerro, 
porque como la huelga term inó, se podía 

^pasar tranquilam ente . . .

Del árbol caído, todos hacen leña. Con 
Sporting, algunos se han hecho la astilla...

ííi •
Al jockey Gandíni lo suspendieron por 

tres meses, porque él, an tes había suspen­
dido ai caballo . . .

#
Ahora que a todas las bicicletas les p o ­

nen m otor, ¿cómo se va a llam ar e! 
porte del pedal?

Una verde: vino Espejo. I 
viene Yatasto.

m adura:

LA DANZA D EL FANTASM A
En B uenos Aires, volvió a aparecer "La 

P rensa”, pero  ya nadie  cree en apa.e- 
c id o s. . .

A S A N T IA G U IT O  N O S LO  H A N  
C A M B IA O

Com o una radio bonaerense anunció que  
oscucharian la palabra del actor “ar¿en­

tino” Santiago Arriatas, pensam os si, m ie n ­
tras estábam os abstraídos, no habrán he„tia 
>a anexión . .

En vista de que Schiaftino está  jugando 
tan bien, P eñaro l ha resuelto  con tratar de­
fin itivam ente a Romay.

C O M P LE JO  P E L IF E R O

L o s peluqueros han decidido iniciar un 
m ovim ien to  ipara m ejorar su jubilación, 
aprovechando que  este  es e l m om en to  en  
que pueden  tom ar la oportunidad de  los 
pelos, por m ás que a la ocasión la p in ten  
ca lva . .

SUEÑ O D E  PR IM A V ER A

E n vista de q u e  en B uenos A ires van a 
instalar una fábrica de pulpa de  papel, 
hacem os votos para  que  el gobierno le  dé 
a los diarios de la oposición, sino papel 
de pulpa, cuando m enos un churrasco de 
p apel. .

p e s a d i l l a

Las palabras que se dicen ante un mi- 
cróíono, y  nadie sintoniza, son las que lle­
nan los silencios de  la n ta sm a s. . .

OASIS D E  R EJA S
Ese -chorro" que, perseguido por su vic­

tim a enfurecida, se refugió en una com isa­
ría, no m erecía, en realidad, calabozo, sino 
inm ediata lib e rtad . . .

A  B U E N  P U E R T O . :
Cuando se lee  que durante la reciente 

huelga, en  que los servicios portuarios es­
tuvieron a cargo de soldados, no se  regis­
tró ningún robo y  el trabajo se realizó en 
m itad del tiem po  em pleado norm alm ente  
por los estibadores, uno piensa que, a In 
mejor, al Puerto  le  está  haciendo falta  una 
huelga de  tanto  en tan to . . .

PA LID A  S EL EN E
L evanta m uchas resistencias el anuncio 

del P lanetario  porque les va a dar ocupa­
ción, por fin, a los que se pasan m irando 
la lu n a . . .

O T R A
Y  m uchos van a salir ¡protestando cuan­

do les hagan ver las estrellas. . .

TA N TO  VA AL C E STO . .
P eñaro l creyó que M alvín era  un paseo, 

pero le resu ltó  un baño fuera de tem po­
rad a . . .

U N C A P IT A L  A F E C T IV O .
Esos capitalistas norteam ericanos que  

han iniciado un m ovim ien to  pro am istad  
de E stados Unidos con Rusia, tienen que 
m erecer la sim patía m ás entusiasta de to- 
dós los pacifistas de l m undo, a no ser que 
aparezca algún mado, que p iense que se 
v ive  más tranquilo con ciertas enem is­
tades. .

LA HISTORIA REAL DE BOSTON
(C ontinuación d e  la página 24}

pecados que ten ia  que castigar eran  siem ­
p re  los mismos, sin ninguna orig inalidad  o 
cambio, y por ello se sintió  m uy com pla­
cido con tal invitación. E n  consecuencia, 
después de disponer un poco m ás á t  tu  g> 
en d istintos lugares del Infierno, m archó 
para arriba  a  to d a  prisa.

Am bos com enzaron a  conversar acerca 
del pasado, que es siem pre  el tem a inicial 
y coir^cto de toda charla en tre  caracteres 
de edad avanzada.

Así revisaron p rácticam ente la h isto ria  
en tera  de! m undo y de  la hum anidad, p ,r o  
de.spués de un rato , por se r tan d iferen .es 
caracteres, com enzaron a discutir.

E l diablo decía que las creaciones de 
Dios eran  un com pleto fracaso, y nada exis­
tía  en el universo, que valiera  la pena de 
subsistir. ^

Dios sin tió  que algo de  verdad  había  en 
lo que su  enem igo estaba  diciendo, p r a  
ro ta n d o  a  su divino orgullo un tan to  hsr 
rido, le hizo una apuesta

— Yo te  digo Lucifer, que voy a  crear 
algo único; algo que estará  m ás allá def 
bien y del m al; algo que ten iendo  las a p a ­
riencias de lugares y cosas com unes, será  
no obstante , com pletam tne d istin to  del res­
to  del univeiso, y  sólo unas pocas perso­
nas podrán  no tar esas diferencias. E n  o tras 
palabras, con to d o  el m ateria l que ahora 
se pueda encontrar en el mundo, yo  haré 
algo de fuera de este  mundo.

Esa fué la razón por la cual B oston apa ' 
reció den tro  de la G eografía,

Cuando el d iablo  lo vió, con la in te li­
gencia que siem pre ha tenido, com pren­
dió que estalla perdido, y vergonzosam ente 
se dirigió aj Señor:

— l u  has ganado Dios. L a gente nunca 
sab rá  quizá lo que Boston rea lm ente es, 
pero  nosotros sí q u e  lo sabem os. B oston 
es el único lugar en el m undo en el cual 
la pa labra  "im posible” es im posible, por 
carecer de sentido. Boston es el único lug^r 
e:i el cual se  puede vivir un sueño ere* 
yendo que es realidad, o vivir la realidad  
pensando que  es un sueño. . . Si, D .os, 
ahora com prendo por qué T ú  estás en el 
Cielo y yo en el Infierno. T ú  eres un ar­
t i s t a ! . . .  P ero  dim e una cosa, ¿cómo lo 
h iciste?. . . _

— Ese es un secreto  divino —  respondió 
el Señor, div inam ente halagado.

— ¡Por favor! —  insistió el diablo  — al 
m enos dim e cómo te  arreg laste  para creer 
el clima de Boston, que ha dado un e te r­
no tem a para  las conversaciones bostonia- 
ñas, debido a ser tan  im previsible, tan 
cam biante, tan  caprichoso, tan  peligroso, y 
tan encantador, todo a un m ism o tiempo?...

—B 'en . . . —  dijo D ios dudando — bien, 
eso te  lo d ir é . . . D esigné a una mujer 
como Com isionada del clima de Boston

Boston, noviem bre de 1951
___  %iiií \

le



l*rt»ntÍ4f tlv tli»l m u »  l!f l.'h i r u s  hrtivti
tuvhát. ii0»f^íit'tmh»t' ti»ffi’0Í €‘i»n ív itvv  n

Fué una carrera "engañosa'',- blanda en su comienzo y "enérg ica" en el desenlace
E ic r ih > ‘ . " D O I> J C A S T E R

aquel gran P rem io ele- Honor de 
*  1943, una de esas carreras “engaño­
sas” que lam entablem ente nos es dado ver 
con dem asiada frecuencia en las activida­
des de nuestro turf.

Contiendas largas que nada tienen de 
tales, como no sea “en el papel” .

Se sale despacio y se corre de veras só- 
i’ü al final, predom inando únicam ente la 
\/elocidad.

De ahí el engaño.
Porque las pruebas de fondo, las suele 

ganar el más veloz, o por lo m^nos, el que 
sin esfuerzo alguno, logró tom ar ventajas 
en la m itad inicial del trayecto. .

Engañador — todo un crack —  era gua­
po y parejo. Pero, cuando disputó aquel 
Gran Prem io de Honor, estaba muy d.s- 
m inuído en su capacidad. Y si se le hu­
biera obligado a correr de firme los 3.500 
metros, seguram ente no  habría podido lle­
gar con bríos al final.

P or eso fué torpe la táctica empleada  ̂ .1 
aquella em ergencia en la conducción del 
potrillo M onterreal, que era un fondista 
neto como lo dem ostró a lo largo de toda 
su muy exitosa actuación en M arañas y 
e r  el Brasil, y se hallaba, por lo demás, 
en su plenitud.

Perm itió  el “engaño” y de ahí sizrgió el 
e rror general, respecto de su auténtico 
v a le r .

Pero, m iradas las cosas en un sentido 
especia], cabria decir que nada podía tener 
de extraño que en una carrera “engañosa”, 
se im pusiera a la postre ‘Engañador’, adop­
tando postura de crack precisam ente cuan­
do ya, por causas ajenas a sus vérdaderos 
méritos, lo había dejado de ser.

La lucha, no se planteó como tal. Salió 
Engañador floreando en la punta y, de 
lejos, contenido en la rienda, le siguió el 
tordillo del Seabra.

Los primeros dos mil metros, “a paso 
fie entierro” los cubrió el puntero en 
2 ’16” 2 /5 ! . . .

La gente bostezaba de aburrim iento en 
las tribunas y apacible dormía sobre ' s 
fTU< es de su pingo, el piloto de Monterr- o 

‘.m eo  cuerpos le llevaba Engañador, a\

. . ." Y  üSí, a un 
cuarfo de cuerpo 
ios S' mprena: > ¡e 
meta, i¿ua¡ que o 
/a entrada de la 
recta íinal. El crack 
ENGAITADOR no 
cedió  en su deno­
dada defensa, y 

M O N T E R R E A L  
no cejó un ápice 
en su noble em pe­
ño de atacar”. . 
“Fué aquél, un 
combate de ¿ua- 

poy” . . .

haber hecho hasta entonces otra cosa que 
galopar.

La carrera estaba más que “comprome­
tid a” para el pupilo de R iestra, cuando el 
ae  Ricardo Rodríguez fué puesto a correr 
de verdad.

Desde el poste de los 1500 al de los 500, 
en la recta final, empleó Engañador 
0 '59”2 / 5 ! . . .  Y M onterreal “absorbió” to ­
das las ventajas que había concedido antes 
--on tanta 'prodigalidad”, alcanzando a po­
nerse a un cuarto de cuerpo del líder!, . .

H abía sido el suyo un esfuerzo enorme, 
un ninguna clase de contralor. . .  Y ahora 
endría que em pezar la lucha, con un guapo, 
3ue magníficamente administrado, había 
leeado entero a los tram os de definición.

Asi se inició aquel duelo que tan  m al se 
supo interpretar.

Engañador, tras breve alce; M onterreal, 
tras un verdadero “tour de forcé”.

Aquél, disimulando sus reservas con esa 
acción que le era característica, ausente de 
toda vistosidad. Alonso, piloto que por 
tem peram ento y  por costumbre, era “so- 
brador”, alardeando el “resto” de M onte­
rreal, que no podía ser mayor que el de 
su adversario, por más que a nuestros ojos 
pudiera parecer asi.

El látigo cayó sobre el flanco de Enga­
ñador y ante la sorpresa general ( 1 T de 
Alonso en prim er lugar), la calidad de 
aquel a a c k  que se creyera m uerta p.ua 
siempre, y sólo estaba dormida, despenó.

Alonso entonces, sin respiro, requirió a 
fondo las reservas de M onterreal que, no­
blemente, se tiró como “a pasar” .

Pero, Engañador —  auténtico crack —  
se había “encontrado a sí mismo” otra vez 
y, como por añadidura, sus energías habían 
sido mucho m ejor adm inistradas que las 
de su adversario, resultó imposible de 
•■quebrar” .

La lucha se prolongó —  encarnizada, 
implacable —  a lo largo de todo el dere­
cho, sin que cediera un ápice ninguno de 
los dos.

Y así, a un cuarto de cuerpo, los sor­
prendió la meta, igual que a la entrada de 
la recta final.

El crack no cedió en su defensa, y M m- 
terreal, no cejó un ápice en su empefiv de 
a tacar.

Fué un com bate de guapos, y, contr.i un 
extraordinario luchador, perdió luchando 
de igual a igual, el que antes, en lucha, 
no perdiera jam ás y luego “culminó” tras 
encarnizada “batalla’ en el Gran Prem io 
Municipal.

Sin embargo, se le tildó de flojo, por que 
en aquel “Ram írez” memorable, haciendo 
lo que nadie esperó, perdió ante un “im- 
batible”, una carrera que, poco antes del 
disco —  “arrebatado” en su 'rush” —  pa­
reció que iba a ganar .

Y sobre Banderín hizo maravillas en 
aquella oportunidad. Máximo Acosln. de 
rhado de energías en el final. . .

Pero, en m ateria de injusticias, nado 
oebe- extrañarnos en el turf.

CAPSTAIV
EN SU NUEVO ENVASE - 20 CIGARRILLOS $ O. 80



t ^ o m b . i i i a i i d o  
l o s  c o l o r e s

sera o n  

sueño.. y 

r e s p a l d a r á  l a  

b e l l e z a  d e  q u i e n  lo  

l u c e  s i  en s u  f r o t a m ie n t o  

d e  c o n s e r v a c i ó n  h a  t o m a d o  

l a s  p r e c a u c i o n e s  

p o r a  m a n t e n e r  e l  

cobe//o períedq 

m e n t e  petnodo 

y  resp/ondecíen 

I te  a l  u t i l i z a r  e l  

: c o s m é t i c o  q u e  

n o  c o n t i e n e  grq 

sos n i  a c e i t e s .

DISU S.A. LAVALLEJA 1969
D i s i r i b u i d o r e s  E x c l u s i v o s  do Heleno C u r t í s  I n d u s t r i e s

“I
t o s  NUEVO& RESULTADOS, El

('Continuación  de  ta pá¿. 3 6 )
/

de io.s efectos buscados por la fa lta  de  as 
tado físico del celebrado p layer a. gem ino; 
M artino  ha decaído como consecuencia del 
fuerte  tra jín  que se le im pone, ya que él, 
es casi todo allí; las pun tas continúan ce­
rrándose y “ap  e tando” al trío  central. Así, 
N acional ganó por sus valores individuales 
ante un cuadro  que ha dem ostrado  en for­
m a acabada que no tiene  una vanguardia 
de juego profundo. Fue, em pero , es .e  par­
tido. ag ra i^b le  por el fervor y entusiasm o 
de los coiftendores. F a ltó  técnica y  estuvo 
ausente la emoción, pero el e^pectadoi se 
en tre tuvo  an te  el tesón  de  los p  ofesiona- 
les que por lo m enos — con m uchas fa­
llas—  m ostraron un singular esfuerzo en 
procura del triunfo . L a  inclusión de Souto 
dió los fru tos buscados, porque e l j^ven 
delan tero  es todo esp íritu  de  lucha y  de 
gran m ovilidad. N o creem os que sea i cál­
m ente la gran solución. P ero  en este  parti­
do que com entam os — y a ello  debem os 
rem itir lo s  hoy—  Souto se hizo ap laud ir y 
fué factor decisivo en la v ictoria de  ^ u  
conjunto. En síntesis: un encuentro  caren­
te  de técnica, con m uchos errores, pero  que 
tuvo buen ritm o  como p ara  que  el público 
no sa liera  defraudado.

(C ontinuación de la pág. 3 7 )

F ué el aurineg’-o el conjunto que llevó m ás 
avances y que obligó m ás seriam ente  al 
guardián contrario , pero faltó  el tiro  fran­
co, el arro jo  necesario  para im pu lsar la pe­
lo ta has ta  la red  y  franquear esa valla  que 
form aron los defensas del conjunto  chico. 
Así el partido  fué ext ao rd inariam en te  in ­
tenso. Ninguno de los adversarios se dió 
una tregua y el espectáculo fué am plia­
m en te  salvado por e l vi«or de  las accio­
nes, por la prodigación de los p layers y , 
esoecialm ente por la inesperado falta de 
goles. Con ritm o sostenido se ll®gó al f  ~ 
nal de la  arduo lucha sin vencidos ni ven 

edores. La retaguard ia  defensorista  había 
echo el gasto y  esto  tien e  su m ayor elo- 
|io en el hecho de  que  Ü efensor no pose­

yó un a taque pode~oso capaz de em pare­
ja r  tam bién  ad e lan te  e l juego general que 
se p lan teó  en  la du ra  brega. Si b ien  M ás- 
poli pasó por raros mom-mtos de  apu o, 
lejos estuvo de se r asediado. £ 1  peso  en­
tonces del partido  v >tuvo en el canip.> vio 
leta y  la lucha o e l duelo en tre  la da> 
lan tera  aurinegra y la defensa del chico 
apare jó  un espectáculo rea lm en te  em ocio­
nante. E stá  b .en  el cero a cero y queda por 
decir, pa ra  term inar, que D efensor apa  e  ̂
ce m uy recuperado, en  tan to  que P eñaro l 
fracasó en su reso rte  esencial: la vanguar­
dia, que debe jugar por vias m ás exped iti­
vas pa. m antener sus posiciones de privi 
legio.

Vdstido de la n iia  gr is  claro, pollera  
piezas rectas con  un grupo de tab las a- 
una cadera y que prende con botoner  
B lusa ju sta , con una pieza irregulav  
lan te  tam bién  abotonada, m anga ragla^' 
escote  en  pico. C uello  grande volcado c 

gros azul fu erte  igual que las grandes 
vu elta s de las m angas.
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EL DESFILE DE LOS PRIMEROS, ETC.

(CQnlinuación de U  Pág. 25)

b allena  tendrían  que ac tuar por año, una 
quincena consecutiva.

El prim itivo propósito de sustitu ir al 
ejército de línea por el de GG. NN,, fue 
bien pronto dejado de lado. ‘

N ingún gobierno podía considerarse se­
guro. si en las filas de los batallones se 
encontraban unos centenares de enemigos 
po lítico s...

Por eso, se m antuvo un sistem a mixto; 
ejército  de enganchados, con una m inoría 
de batallones ciudadanos.

SE PREPARA EL PRIMER DESFILE ~

Una vez que los ciudadanos • soldados 
estuvieron en condiciones de m ostrar su 
aptitud  m ilitar, se proyectó un gran des­
file.

La oportunidad se creyó llegada, con la 
m áxima fecha católica.

En aquellos tiempos, dada la vinculación 
oficial de una religión con el Estado, és­
te solemnizaba las fechas de aquélla.

En junio de 1858 se celebraría la proce­
sión de Corpus Cristi, y se consideró que 
el desfile de las nuevas unidades podría 
realizarse ese día.

Desem peñaba la Presidencia de la Re­
pública don G abriel Antonio Pereyra, p ro­
bo patrio ta  que in tegrara la C onstituyente 
que le dió C arta Magna al nuevo Estado, 
y al que las pasiones políticas prim ero y 
una notoria dism inución in telectual des­
pués, le hicieron caer en m anos de un 
círculo adicto que, al decir de un h isto ria­
dor amigo, aguardaba la llegada de la ta r­
de. o sea las horas en que el anciano P re ­
sidente alcanzaba su m áxim o estado de 
beodez, para hacerle firm ar las mayores 
barbaridades.

PASAN LOS BATALLONES —

El Batallón de la Unión abre la marcha.
Seguidam ente, los cuatrocientos ciuda­

danos - soldados; más atrás los Cazadores 
y en pos de éstos los D ragones Orientales.

A continuación, la A rtillería  O riental, el 
Cuerpo M unicipal y ciento cuarenta jin e ­
tes de la policía.

G ente en la calle. Ruido y algarabía. — 
Las bandas m ilitares atronando con sus 
m archas. El gentío es densísim o en las cer­
canías de la casa presidencial.

M arcialm ente, enfrenta ya los balcones 
de la casa de P ereyra, el Batallón Unión.

" |E L  EXCELENTISIMO SEÑOR
PR ESiD EN TEir' —

Se ha corrido la voz. Ella se rem onta por 
encima de la larga columna de aquellos mil 
quinientos hom bres que desfilan.

— jHa salido al balcón el excelentísim o 
señor P residen te l!. . .

Música, órdenes. Rítm ico m archar.
La Unión está fren tf  a los balcones p re ­

sidenciales.
La orden se Im parte breve, enérgica, ta ­

jante.
Y se cum ple uniform em ente. G iran las 

(Continúa an la página 48)
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LAS VARIACIONES EN 
LOS TRAJES DE NOCHE

Uno e s f r e l l a  e n  l a  •
cosméf/co mynd/a/ es esía 
creoción d e  '

H e l e n e  C u r t í s .

S H A M P O O  C R E M A  o l  l im p i a r  e l  cuero 
c a b e l l u d o ,  d e j a  e l  c a b e l l o  

m a g n í f i c a m e n t e  f u l g u r a n t e  p o r q u e  

c o n t i e n e  L A N O L I N A  E M U L S I F I C A D A ,  

verdadero
ocetfe n a f i/ r o l  q u e  o t o r g a  desfe//os 
vividos / resp/ondecienfes 
Su olía concenfrocion perm/fe 
que uno pe.queno conhdad 
o/conce poro u n  l a y a d o  

perfecío de cobeza.
Prebendo por los Peinadores Pro^esfonoles

A

D/s/nfau/dorei ¿xclusivos do H e t e n v  Cuff- Incluslnt’, 

D I S U  $ .  A .  L A V A L L E J A  1 9 6 9

R O M A N C E  r 
T U R N O . —  k  la 
izquierda, u n í m o­
delo  ajusíadoi que  
¡presenta la aaertu- 
ra hasta la rodilla; 
en  este  m odrfo  
usan m u y  b ien  loé’ 
deta lles de b o m n es ' 

ajustando e l  o |ier^ 
po  en  una ¡i 
agradable desdi 
escote hasta la 
tura, y  desde  
hasta u n  poco 
cim a de ¡a rodil 
A  la  derecha, 
vestido  con crindli 
na, d e  d ob le  polle­
ra. con la superior 
term inada  
m a irregtiiar, Üebe 
usarse una tel

m aparecido en Londres diverso 
estilos para miriñaque

por V IC T O R IA  C H A P P E L L E

V A falda m iriñaque ha sido de tal mane- 
^  ra  aceptada p ara  los tra jes  de noche 
que la m ujer no parece inclinada a  abando­
narla. L a reina Isabel de Ing laterra  pniso 
en m oda e l tra je  de m iriñaque hace algunos 
años y, a  p a rtir  de entonces, las dos p rin ­
cesas han seguido su ejem plo. La m oda se 
ha extendido y el hecho de que la m ujer 
viste enaguas alm idonadas, en juegos de dos 
y de tres, incluso debajo  de vestidos de la ­
na de falda am plia, parece indicar que, d u ­
ran te  el próxim o año, los ropas fem eninas 
no serán de tipo  tan  práctico como hasta  
a h o ra .

M ateriales populares para ¡os nuevos 
_  vestidos

L i vestidos tipo  m iriñaque, para noche.
p'ji' la falda lo suficientem ente corta pa­

ra  perm itir ver los pies, y se puede llevar 
incluso en aglom eraciones de público.

El tul es un m aterial m uy popular para  
este tipo de vestidos, algunos de los cuales 
resultan m uy agradables en colores grises, 
p lateados, violeta o azul, adornados con 
aplicaciones de  lentejuelas, bastan te  profu­
sam ente en el justillo  y, m ás espaciadas, en 
el resto  de la falda.

Los nuevos sa tenes y  fayas son ideales 
para  estos nuevos vestidos, cuyo m aterial 
debe ser suficientem ente suave para que 
se p reste  al drapeado, a  más de te n e r  so ­
lidez bastan te  para que tenga buena caída 
en el estilo  m iriñaque. E stos se prestan  
tam bién para  aquellos m odelos cor* arm a­
dura de polisón y falda muy estrecha, o

'■ quellos vestidos a los que se ciñera



•ítí aquí una varia­
ción de la rom¿i 
tica crinohna. L̂> 
tela a usar debe 
ser m uy liviana, 
para poder hacer 
las volados que 
terminan el vesti­
do. La parte inie- 
rior de  ’a pollera 
es recogida a la iz­
quierda para desta­
car la linea diago­
nal. Otro punto 
digno de destacar 
de este modelo es 
el cuello que 

m arra la cc)

Parece que ¡as cir. 
turas linas deber, 
destacarse este año 
Debe usarse pare- 
este modelo  £a//e- 
ta o a.'guna otra 
tela m u y  armada, 
pero lo suiicientv- 
m ente dócil come 
para aguantar frur- 

cCdos.

dar la apariencia de un rm- 
riñaque m ediante una iera de 
tejido que envuelva di onal- 
n lente a la falda.

Fara la m ujer alta
Hay m ujeres a quienes nc 

favorece el tul, destacándose 
entre éstas la m ujer alta. Esta 
no debe llevar falda ancha 
— para la cual el tul es un 
m aterial muy indicado — ni 
tampoco una falda demasiado 
estrecha y ajustada que le ha­
ga parecer aún de mayor e s ta ­
tura, particularm erte  si la fal­
da es de, satén, que se destaca 
tanto. N ecesita una prenda m 
muy amplia ni muy ajustada, 
tal como una falda polizón, h e ­
cha de un tejido que ni sea muy 
tiesa ni tenga una superficie de­
masiada brillante. £ 1  tra je  de 
falda ireigular en el borde, que '
que es tan poco indicado para la m ujer pequeña, es. por el c i 
trario, ideal para la m ujer alta.

A lrededor del año 1885, cuando la m ujer vestia el tra je  do 
miriñaque sin  tener en cuenta si la favorecía o no, segurament 
habría quien pareciera de proporciones realm ente en desarmonía 
La m ujer alta de hoy en día sabe que este tipo  de vestido no le 
f.avorece. y puede adquirir infinidad de trajes que aminoran su 
grueso y su estatura.

La importancia del escote
Otra cosa que conviene tener muy presente es la «mportanciri 

del escote, que influencia más de lo que las m ujeres creen el efecto 
total de un tra je  de noche. El estilo de hombros desnudos — que 
solam ente es indicado para la m ujer que posee hombros bien foi 
mados— tiene ahora com petidores en los tra jes de hom breras dra- 
peadas y en los drapeados sem iestola de esta tem porada.

Casi todos los modistos londinenses han hecho lo posible por 
introducir un escote menos pronunciado, y Víctor Stiebel, entre m u­
chos otros diseñadores famosos, ha creado un atractivo término me 
dio consistente en un hombro desnudo y otro cubierto, aunque natu 
raím ente este modelo sólo es posible cuando se em plee un m a tin a l 
tal como el chiffon o el tul. Otras de sus creaciones para vestlda^ 
c!c* Inntasía en una linea en *'V” muy oblicua desde la gargant* 
hasta un punto frente al nacimiento del brazo.

a...predos corrientes
ñiforiio  y  ^

CHEBI
S u p e r v is a n  p e r s o n a lm e n ­
te ca d a  p e r m a n e n te  q u e  
se  r ea liza  e n  S a ló n  G ris. 
(SU UNICA CASA).
P e r m a n e n te s  r e a l iz a d a s  
p o r  e x p e r t o s ,  c o n  l o s  
e q u ip o s  m á s m o d er n o s ,  
e n  un  a m b ie n te  c o n fo r ­
ta b le  y s u n tu o so .

T A W f ^

O N D U L A C IO N  PERMANENTE

CORTE OE CA BELLO $ 1.50
P E IN A D O  AL A G U A

II 1.80
M A N IC U R A  ^

I I 1.50
A LA  CR E M A

II 8 .00
ESPEC IAL

II 10.00
EN  FRIO

II 18.00

CATEGORIA ... QUE NO SE COBRA

___SIOLSUCURSALES
I AV. 18 DE JUUO 1622 TELEFS. 4 2 6 4 8 -  4 0 1 8 5 8 :



CASA LISTA...
ESTA L i s t a  p a r a  h a cer  o
REHACER SUS COLCHONES DE l&NA

COLCHONES DE ESPUMA DE LATEX.
Juegos de mimbre a bajos precios. 

Somos agenles
Av. URUGUAY 909 Tel. 907  68

DEPILACION
Con la nueva cera "ELLYSGOLD"

preparada a base de aceites vegetales
ExHrpomos el vello del rostro, 
brazos, azilas, piernas, sin 

dolor, sin lesionar lo piel.
Compruébelo Ud. mismo, solicitando 

una demostración, g’*atis

C A S A  E L L Y ' 5  
A N D E S  1 4 1 2  (galería) 

Salón 1 Telé!. 9.56.87

^ S I N  R E G I M E N ^
R O U I ’<-TO n iA N <  a S ¿ ^  p.s f a r m a c i a ^

V n  d e s a y u n o

DESFILE DE LOS PRIMEROS, ETC
(C ontinuación de ia págin a 4S)

d e  e n e r g í a

COMPLETO
P D B I T A S

m iradas de los soldados. Saludan  con mo" 
v'imiento mecánicí). todos los brazos y tt»- 
dos los fusiles.

LOS G U A R D IA S N A C IO N A L E S —

Hay un  m om ento de emoción.
Se acerca el P rim er B ata llón  de G u a r­

dias N acionales. A plaude la gente. Perey ra  
sonric y habla por lo bajo con De las C a­
rre ra s  y con Bauza.

A vanza el batallón .
Ya fren te  al balcón, m ien tras que P e ­

rey ra  alza el brazo sa ludando a los ciuda­
danos-soldados. se im parte  la orden, b re- 
v:>. enérgica, ta jan te .

G iran  las cabezas; se m ueven  m ecán i­
cam ente brazos y fusiles.

Se cum ple el sa ludo de ordenanza al 
P residen te  de la República.

¡U N  SO LD A D O  QUE NO H A  M IRADO!!

S om bría ha quedado  la  m irada  del P re ­
sidente,

E stupefacta  la gente. D esconcertados los 
jefes.

¿Qué ha  ocurrido?
En la segunda com pañía de los G uard ias 

N acionales, u n  soldado ha pasado fren te  al 
balcón de las autoridades, sin vo lver la 
cabeza, con e l arm a al h o m b ro .. .

¿Pero qué ha  ocurrido? ¿Un loco? ¿Un 
sordo?

P o rque ú n icam en te  un loco pudo des­
obedecer la o rden  aquélla , de m anera  os­
tensible.

SE DETIENE EL D E SFIL E  —

P asado  el p rim er m inu to  de desconcier­
to, se p rodujo  la reacción.

A iradam ente, p regun tó  el 'M inistro  de 
G uerra :

— ¿Quién es ese sujeto?
C orre «1 ayudante , p regun ta  a un coro­

nel, llega la respuesta.
— S eñ o ría . . .  se tra ta  del joven Ferm ín  

F e rre ira  y A rtigas.
— A h , . .
Ha hab lado  P erey ra . Todos han  queda­

do m udos en el balcón. M ien tras que en la 
calle, los pereyris tas, encolerizados y 4 án- 
dole un sentido político al incidente, se 
echan sobre el conscripto.

T um ulto. G ritos. Cesan las bandas. Se 
detiene  el B ata llón  de G uard ias N aciona­
les.

H ay puñetazos por doquier. Los oficia­
les tra ta n  de  m an tener la  d iscip lina; el B a­
tallón, Intevro, obedece

— ¡Ese mocoso sinvergüenza de  F erm ín  
Ferreira!. —  m asculla queriendo  d ev o ra r­
lo con los oíos, el capitán  de su com pañía.

El Je fe  designa a cuatro  soldados para 
que saquen de filas a F e rre ira .

Y a em pellones, b ru ta lm en te , como cua­
dra al deseo de  congraciarse, el joven F e r ­
m ín F e rre ira  y A rtigas, desarm ado, es lle ­
vado casi en vilo rum bo al F u e r te  de San 
.1 osé.

Allí le espera un castigo ejem plarisim o. 
! or loco y por torpe.

Pero el talentoso joven, no es tá  loco ni 
h: com etido torpeza alguna.

F ué el suyo un gesto v iril, a ltivo, ga­
llardo: un gesto de  ciudadano  contra  el 
u su rpador de las a tribuciones del poder 
público.

"YO N O  PR ESEN TO  A R M A S A ESE
PItE SID EN T E " —

Al fin pudo con tin u ar el desfile. P ero  
Pcréy ra  y sus m in istros no es taban  de  h u ­
m or de fiestas, y  a poco de re in ic iada  la 
m archa de  los ba ta llones dejaron  el b a l­
cón y  p enetraron  en su casa.

La fiesta  estaba m alograda.
L a a c ti tu d 'd e  aquel guard ia  nacional te ­

nia una significación que  no  se podía 
ocultar.

Lo en tend ía así la  gente, am igos y adver- 
.sarios del gobernante.

F altaba , sin em bargo, la explicación co­
n e c ta  del asunto.

Y ella salió  del F u e r te  de San José, lle­
gó a la plaza pública, corrió  por las calles, 
.subió a la casa del P residen te , y ensom ­
breció aún m ás su rostro  de anciano m al­
hum orado.

C ndo se le p regun tó  al fu tu ro  g ran  pe­
riod ista  porqué habla  com etido tal descor­
tesía con el P residen te , v iolando la s  d is­
posiciones m ilita res  y haciéndose pasib le  a 
una severa sanción, F erm in  F e rre ira  re s ­
pondió con ap lo m o :.

—Yo no sa ludo a  ese Presidente .
— ¡Insolente! Es el P resid en te  de la . Re­

pública. . .
—Será. Pei'o es por encim a de  todo, el 

hom bre que hizo elj fusilam ien to  de Q uin­
teros. ¡Y yo no lo sáludo! A unque lo m an ­
den las o rdenanzas ' m ilita res, au nque me 
fusilen a mi!!! Soy ciudadano  an tes que  
soldado!

Asi p ro testó , como u n  sím bolo público 
del repudio  nacional a un  m al gobernante, 
aquel joven conscripto que andando  el 
tiem po iba a se r g ran  ciudadano y no tab le  
period ista  y que se llam aba F erm ín  F e rre i-  
1 a y  A rtigas.

B U E N A  M E M O R I A
(C ontinuación  de la  págin a 18)

enhiesto en seren idad , seguro  y firm o le 
larga:

— H ace tiem po, b as tan te  hace, que usté, 
don F ro ilán , me dió una recom endación pa 
ta ta . P o r si no se acuerda, soy el h ijo  de 
Santos, de B a s il io ., .

— ¿Y de ái, qué querés?, ¿qué te  cu rta  a 
vos ta m b ié n ? ...

—No, s e ñ o r . . .  vengo a decirle  que se 
m e había olvidao y lecién  m e acuerdo y 
¿pa qué voy a m olestar a ta ta?  Vengo yo 
pa  que m e diga de güclta aquello  de las 
puñaladas. A quí estoy. Y testigos tiene  de 
.sobra. . .

El pa isanaje  se fué cerrando  en asom bro, 
A quella insolencia debía con testarla  el in ­
dio P ortillo  con su crudeza acostum brada. 
Sin em bargo, el b ravo  se fué ablandando. 
Se hizo flojo. La sie rra  .se volvía llano. El 
río  se hacia cañada. Y se fué entregando 
al m uchacho con palabra  m ansa:

—“P e r o . . .  no en tendés de b'-omas. m u­
chacho. ¿No ves que ju é  un decir nom ás, 
y con algunas c o p a s .. .  ¡Dios te conserve 
el coraje y la güeña m em oria !. .  . ”



NOTAS CIENTIFICAS

Debemos tomar más leche
importancia que la leche tiene y de­

be tener en la alim entación humana, 
deriva de su composición química: p ro teí­
nas completas, sales m inerales, azúcares, 
grasas y todas la» vitam inas hasta ahora 
conocidas.

La leche es la más im portante fuente 
alimenticia de dos sustancias fundam en a­
les para la salud: el calcio y la v.itamina 
llamada riboilovina^

Va se sabe que el calcio desem peña fun­
ciones capitales en el organismo: es el m i­
neral por excelencia de los huesos y los 
dientes y controla la excitabilidad neuro- 
muscular y la coagulación de la sangre.

Expertos internacionales en nutrición 
han aconsejado un consumo diario de un 
gramo de calcio, aproxim adam ente, coma 
prom edio para grandes y chicos, y que 
debe aum entarse a 1, 5 o 2 gramos du­
rante  el embarazo y  la lactancia. La fuente 
m ás im portante de calcio es la leche y el 
queso: 1 litro de leche contiene algo más 
de 1 gramo de calcio.

Además, para una buena mineralizaclón 
del esqueleto se necesita una adecuada pro­
porción entre el caldo  y el fósforo de los 
alimentos. Los alim entos más ricos en fós­
foro son: la carne, los huevos, los cerea­
les y sus harinas, el pan. las pastas. Cuan­
do la dieta está bien equilibrada la rela­
ción entre  el calcio y el fósforo es alrede­
dor de 1 (calcio fósforo 1 ): a veces con­
viene que sea mayor, de 1 . 2 a  1 , 1 ; v 
nunca debe ser inferior a O.B.

N uestro consumo de carnes es extraor­
dinario, el más alto  del m undo y muy por 
encima de lo necesario; el consumo de ce­
reales tam bién es alto; el consumo ds Vet- 
duras y frutas frescas es bajo, aunque ha­
ya m ejorado recientem ente; el consumo de 
huevos es discreto. En cuanto a la leche, 
com param os nuestra disponibilidad diaria 
por persona, que oscila alrededor de 400 
centím etros cúbicos, con las cantidades 
respectivas de los demás países del mundo, 
nuestra situación es sum am ente halagü ña.

Pero  los hechos m uestran que en la die­
ta  media disponible en nuestro país, con 
predominancia de carne y cereales (pan y 
pastas) el calcio es escaso, con un prom e­
dio algo más de 0.5 gramos por persona 
por día; y con una relación de calcio/fós- 
foro con valor aproxim ado a 0,4 cifre 
alarm antem ente baja.

La única m anera de  elevar la cifra du 
calcio y  m ejorar su relación con el fósforo 
es aum entar la disponibilidad y el con.su- 
m o de leche (y q u eso ).

Actualmente, la producción nacional de 
leche es de unos 3S5 millones de litros por 
año; debemos llegar a los 500 millones 
de litros anuales para que tengam os una 
disponibilidad por persona y por día p ró­
xima a los 600 centím etros cúbicos.

Pero  es necesario intensificar la educn 
ción popular sobré el valor alim enticio da 
la leche. En nuestro país, muchas perso­
nas no tom an leche porque no les gusta o 
porque creen que es un alim ento *‘floio**« 
de poco valor nu tritivo

Cualquier encuesta **n cualquier m em o 
social m uestra que grandes sectores de ta 
población consumen muy poca leche y nu 
por razones económicas sino por m ala ed>̂  
cación alimenticia. T rm ar más leche es un 
im perativo para m ejorar la salud dal 
pueblo.

OBe la “Asociación Uruguaya 
prouieso de la ciencia”'!

Cine Universitario, organista el MM 
Concurso Mtetámpago ae dímación

Universitario del Uruguay orgaiu- 
za el Segundo Concurso Relámpago 

de Filmación Amateur que se efectuará 
domingo 23 de diciembre de 1951, entre 
la hora 7 y la hora 20. Cada persona u 
equipo de dos o más personas inscriptos 
en el Concurso, film arán libremente el tes 
ma “UN FERIADO" em pleando al efecto, 
de su peculio, hasta 45 metros de película 
en blanco y negro de 16 mm. o su equiva­
lente en 9, 5 u 8 mm. (con una d u ra .ion 
total máxima de 6 m inu tos).

E ntre  la hora 7 y la hora 9 del día lu- 
dicado, los participantes se reunirán en la 

xplm nda del Palacio Municipal y cada

rollo incluirá una prim era tom a de identi­
ficación que dispondrán las autoridades del 
Concurso.

Pueden intervenir en él sin cargo algu­
no (todas las personas o equipos de dos o 
más personas que se incriban en el regi»- 
tro  correspondiente, Colonia 1359, antes 
del sábado 15 de diciembre de 1951, don­
de pueden reclamar las bases.

A fin de facilitar la intervención de los 
aficionados que no dispongan de cámara, 
CINESUR S. A. prestará un número h.ni- 
tado de íilmadoras Pathé 9, 5 y FOTO- 
MICRO alquilará fiimadoras de 8 y 16 
milímetros.

N o ,

a s í n o . . .

Dofla
Judíth!  ̂ w

¿/ se / / ?se c f/ c / e / (7

FLIT
Termine con los insectos de su casa. El Insec­
ticida FLIT reúne en su fórmula 4 poderosos 
insecticidas que matan en el acto moscas, 
mosquitos, cucarachas, pulgas, chinches y 
otros insectos.

CLORDANO -  DDT -  PIRETRO -  THANITE
Clordofio, é e  recísn^e creoc/ón, et ffiorfiEe."  r>oro la s  

c v c o r a c h o s

■ Compre FLIT en su envase rojo, blanco y azul, 
con el soldadito y la garantía del famoso 
óvalo ESSO.

O ISTR IBU IDO U eS PA LM ER  A C/«. N U EVA PA LM IRA  1B3>i



Lo s  n u n te l iu »
in d iv id u a les  en  

tonos b r ilian tes  se 
con v ierten  en  una  
de la s  n u evas m o ­
das en  la  m an te le ­
ría del ajuar m o­
derno. A quí se  v e  
u n  m od elo  de d i­
señ o  or ig in a l tra ­
bajad o  en te la  azul 
y  bordado en  to ­
rios d e  contraste.

M A TE R IA L E S—  
A lgod ón  para bor­
dar M ou lln é  A ncla  
en  la s  can tid ad es y  
co lores s igu ien tes: 
17 m ad ejas, b la n ­
co; 6 m ad ejas d e l 
color 599, carde­
nal; 60 cm s. d e  l i ­
no  azu l m arino de  
90 cm s. de ancho. 
(T rabajar lo s  pu n­
tos rellen o , o ja l y  
derecho con 3 h e ­
bras d e l M ouliné  
y  los pu ntos cad e­
na  y  ta llo  en dos 
hebras d e l hilo).

E l d iseñ o  “A ” 
proporciona la  l'|4 
parte  d e l m antel 
d e l centro. —  (El 
cen tro  de cada la ­

do está  m arcado por una Unea punteada). 
Trazar e l d ibujo sobre e l  lin o , in v irtién d o­
lo  en  cada lad o  hasta com pletarlo . E l d i­
bu jo  “B ” rep resen ta  la  cuarta parte  del 
m an tel pequeño. R epetir  e l borde om itien ­
do e l  m otivo  de la  esq u in a  en  la s  rep eti­
ciones.

S egu ir  las ind icacion es del diagram a pa-

ÍO



(Iiquierda). —  Diagrama de puntos y  d is­
tribución de los colorea. —  B, punto ojal; 
C, punto cadena; 3 , punto relleno; T, pu n­

to derecho; V, punto tallo.

ra  colocar los puntos. Use MouUné rojo p a ­
ra  el punto tallo  y  blanco p ara  todo el re s­
to del bordado.

Las le tras del diagram a indican los pun­
tos a emplearse, y  son: B, punto ojal (en 
el borde de los m antelitos solamente); C, 

. punto cadena (dentro del redondel de la 
‘  flo r y  a lo largo del punto tallo); S. punto 

relleno (en las flores); T, punto derecho; 
U, punto tallo.

Cuando el bordado esté term inado, p lan­
charlo bien sobre el revés.

R ecortar toda la tela sobrante alrededor 
del festón del borde, teniendo cuidado de 
no cortar el punto ojal.

UN MUCHACHO IMPOSIBLE
(Continuación de  ¡a página 13)

m irando fijaunente a la ventana y  aintién- 
dose allí junto a ella. E lla  ten ía  un carác­
ter violento; a veces peleaban terriblem en­
te. e lla  y  él. T en ia una m aneja de dar con 
e l pie contra e l auelo, y  retorcer con sus 
m anos el d elan ta l. . .  furiosa. R eía m uy ra­
ras veces. Sólo cuando ella la  contó algo  
acerca de un absurdo gatito que tuvo por 
un tiem po, y  que solia rugir y  pretendía ser 
un león cuando le  llevaban la com ida. Co­
sas com o ésta la hacían reír a e l la . . . Pero  
por regla general se  sertaban juntos, m uy  
tranquilos: él, tal com o ahora estaba sen­
tado, y  elli-, con sus m anos juntas sobra al 
regazo y  los p ies cruzados; y  hablaban en  
voz baja, o se  quedaban en silencio, cansa­
dos por el trabajo del día. Por supuesto  
que ella nunca le  preguntó nada de sus 
cuadros, y  por supuesto que él hacia los 
m és m aravillosos dibujos de ella, que los 
detestaba, porque siem pre la pintaba tan  
delgada y  tan m o rera . . . Pero, ¿cómo se  
las arreglaría para conocerla? E sto podía  
prolongarse por a ñ o s . . .

Entonces descubrió oue. una v ez  por se­
mana. por la tarde, e lla  salía de compras. 
D os jueves seguidos, salió  e lla  a la venta­
na, con una esclavina de anticuada forma, 
y  con un canasto al brazo. D esd e  donde é l 
estaba sentado, no  pod ía ver la puerta de 
la casa de er  frente, pero a la tarde del 
ju eves siguiente é l se  puso la gorra y  co­
rrió las escaleras abajo. H abía una preciosa  
luz rosada sobre todas las cosas, ^ ó  esta  
luz irisando las aguas del río, y  la gente  
que caminaba hacia é l ten ia  caras rosadas 
y  m anos rosadas.

Se quedó apoyado en  la pared de su  
casa, esperándola, y  no tenia idea  de le  
que iba a decirle; “A hí v iene’’, dijo una 
voz en su cabeza. E lla  andaba m uy de pri­
sa, con pasos cortos y  ágiles: en una m ane  
llevaba e l canasto v  con la otra m antenía  
cerrada su esclavina, ¿ (^ é  iba a hacer él? 
Solam ente podía segu irla . . .  Prim ero fué a 
la carnicería, donde tuvo que esperar su 
tu rn a  Luego estuvo una eternidad en la 
lencería, buscando algo, y  después fu é a 
la frutería y  com pró un lim ó a  M ientras la 
miraba, é l se  convencía, m ás que nunca, de  
que era preciso que la conociera, y  ahora. 
Su compostura, su seriedad y  su  soledad, 
el m odo de andar que tenía, com o si tuvie­
ra prisa por apartarse d e  aquel m undo de

Y ELLA CONSULTO AL OENTISTA
PA»A EUmINAR una de

LAS Causas oel mal auento, '
CEPIUESE LOS DIENTES 3 VECES AL 
DIA CON crema pENTAL COLGATE 

EN 7 DE CADA 10 CASOS, 
COLGATE HACE DESAPARECER 

EL MAL ALIENTO OUE SE 
.ORIGINA EN LA BOCA !

Y DESPUES DE LAVARSE 
LOS DIENTES, disuelva EN SU 

BOCA UN POCO DE CREMA DENTAL 
COLGATE CON UN SORBO DE AGUA Y 
MAGA BUCHES. LUEGO ENJUAGUESE.

- NOTARA ASI SU B<])CA REAlMENTE

Colgotice

CA M S IE  HOY M ISM O  POR 
CREMA DENTAL COLGATE Y 

aliento I
^Colgotice lus dientei I

Colgotico lu lonriia !
Crema Denlol Colgate per* 
fuma su aliento mientras lim* 

I pió y embellece sus dientes 
ayudo o evitar lo caries 
n to l !

Mundlfllmente 
/ecenecldo per su alte «altdad

LAS SO N R IS A S  M A S  BELLAS
S O N  S O N R IS A S  COLGATE



UNA PRENDA 
DE
ACTUALIDAD

« ^ A T E R IA L E S . — 200 gms. de lana  ii- 
^  *  na, coloi am arillo ; 2 agujas de te jer 
de 3 mm. de d iám etro ; im  cierre  au tom á­
tico de 12  cms.

MEDIDAS. — Talle 44.
PUNTO EM PLEADO. — T eje r 8 h ileras 

en pun to  jersey .
' 9  ̂ h ile ra ; (x) 1 lazada; 1 d ism inución 

sim ple. R epetir desde (x) d u ran te  la h ilera  .
10» h ile ra ; te je r  al revés.
11" h ilera ; como la 9».
12* h ilera ; como la  10*. — R epetir siem ­

pre estas 12  h ileras.
DELANTERO. —  M ontar 140 m allas. — 

T ejer 8 cms. en pun to  elástico sim ple. Con­
tin u a r  en el pun to  a rrib a  explicado au ­
m entando 1 m alla  a cada lado y a cada 2 
cms. A 30 cms. da  la  base au m en ta r 8 m a­
llas a cada lado para las m angas. T rab a-

¿QÜE HIZO UD. EN LAS ULTIMAS 
24 HORAS?

(C ontinuación de la página 11)

na en su sim bolismo. V ea Ud., es una obra 
m aestra  de un vigor plástico pocas veces 
alcanzado por los genios anónim os de la 
m ente p rim itiva . . . Y m irándonos con con­
vencim iento, afirm a ro tundam ente: •— Algún 
día figurará m i ñacurutú  en páginas desta­
cadas que se ocupen de los grandes p ro­
blem as del a rte  y la religión. . .

Lo vuelve a guardar casi con ternu ra , y 
volviéndose a nosotros, nos dice:

— E sta  es mi vida. Q uisiera poder aban­
donar todo, y espero  hacerlo  antes de  m u­
cho, para  poder dedicar mi tiem po a esto.

ja r  en linea rec ta  J7 cms. Luego cerra r C 
m allas al p rincip io  de cada h ile ra  hasta 
ten e r  68 m allas. Sobre éstas te je r  2 cms. 
en punto  jersey  y ce rra r  las m allas.

ESPALDA. ™ M ontar 140 m allas. T ejer 
8 cms. en p un to  elástico sim ple. C ontinuar 
en el pun to  explicado y  aum en tar 1 m a­
lla  a cada lado y  a cada 2 cms. A 30 cms. 
de la base au m en ta r 8 m allas a cada lad6 
para  las m angas. C on tinuar en línea re c ­
ta. A 40 cms. de la base d iv id ir la  lab o r 
en el centro  p ara  la ab e rtu ra  y te rm in a r 
cada lado separadam ente. A la a ltu ra  del 
hom bro c e rra r  las  m allas como en el d e ­
lantero.

«
H acer las costuras. C olocar el c ierre  au ­

tom ático en la  ab ertu ra  de la espalda. En 
el escote dob lar hacia  aden tro  el borde te­
jido en punto  jersey  y coserlo.

N o busco recom pensa, porque recom pensa 
para  m i es el haber logrado reunir todo 
esto. Nt) m e guía otro  in terés que el de 
aprender y com partir lo que  aprenda. M is 
2  ñeras d .  hoy, como las de ayer y  las 
que vengan, giran alrededor de m is bichos, 
mis p iedras y m is b a r ro s . . . Asi aprendí a  
conocer al hom bre, y así m e enam oré de la 
N aturaleza.

A las doce de la noche pasam os por la 
librería, ya cerrada, y vim os a Oliveras, 
agachada su cabeza an te  una de sus cajas, 
rep le tas de sorpresas. Im aginam os sus ojos, 
casi alucinados, in terrogando a esos trozos 
de la creación sobre su origen, sus v icisitu ­
des, sus alternativas. P teguntaf'do  siem pre 
sus por qué y  para  qué, preguntando siem ­
p re . . . El no ha concluido sus 24 horas.



i gente m adura, todo le parecía tan natural 
y tan in e v ita b le .. .

“Sí, siem pre es así — pensó, satisfecho— . 
I Nosotros no tenem os nada que ver con 
esa gente*'.

Pero  ella iba de regreso a su casa y esta- 
I ba más lejos que nunca. . . D e pronto se 
volvió, entró en la lechería, y él la vió, 
por la ven tara , com prando un huevo. Lo 
sacó del canasto con tanto  c u id a d o . . . ,  un 
huevo de m atiz pardo, de preciosa forma, 
el mismo que él hubiera escogido. Y cuan­
do ella salió de la lechería, él entró. Al 
cabo de un momento, estaba fuera otra vez 
y la siguió, más allá de su casa, por el 
m ercado de flores, en tre  las grandes som- 

; brillas, pisando las flores caídas y las hue­
llas redondas donde habían estado las ma- 

> cetas.
Atravesó tras ella, la puerta  de su casa, 

la siguió por las escaleras, cuidando de p i­
sar al mismo tiem po que ella, para que no 
lo sintiera. Por fin, ella se detuvo en el 
rellano, y sacó una llave de su bolso. Y 
cuando la m etía en la cerradura, él corrió 
y se plantó delante de ella.

Y más colorado que nunca, pero m irán­
dola seriam ente, le dijo, casi enfadado;

— Perdón, señorita: ha dejado usted caer 
esto.

Y le entregó un huevo.

¿PUEDE EL MAQÜILUJE SER UN 
PEUGRO?

(Continuación de la página 23)

Pero hay cueros cabelludos que no soportan 
ninguna tin tu ra . Y se ha dado el caso de 
algunas m ujeres quedarse calvas a conse­
cuencia de las tin tu ras aplicadas sin preo­
cupación.

Ej tets cutáneo, a l cual todo peinador 
consciente debe aplicar a su cliente es el 
siguiente: Al nivel de la nuca o detrás de 
la oreja, se desgrasa la piel con alcohol o 
éter, y después se aplica una gota de la 
tin tu ra , dejándola secar. Al cabo de cua­
ren ta  y ocho horas si se descubre solam ente 
Un enrojecim iento o pequeñas vesículas, se 
deberá renunciar al producto-

Sí este tets lucra aplicado sistem ática­
m ente, una de las grandes com ediantes no 
hubiera quedado calva duran te  dos años, 
perdiendo el cabello tan desagradable­
mente!

Siguiendo estos pocos consejos, será fá ­
cil conservar sin peligro, la belleza, escon­
der la fatiga, y volverse m ás seductora.

Sin peligio y fácilm ente. Es cierto que 
las dificultades no han hecho nunca re tro ­
ceder a las m ujeres en cuestión de a rtifi­
cios lo que confirm a la anécdota siguiente:

Una gran  dama del siglo X V III exigía al 
a rte  devolver a su belleza deslustrada y 
decrépita la frescura y  la juventud bau tis­
mal. El rojo, el blanco, el azul se mezclaban 
en sus ingredientes; ella salla de su labo­
ratorio  arm ada con un soberbio tin te  tr i­
color. Pero para conseguir sin inconvenien­
tes esos encantos tan  nuevos y lucientes, 
precisaba un  tiempo considerable. Un día, 
un acnlgo se presentó para  verla. Era de­
m asiado tem prano y el criado le dió esta 
respuesta encantadora:
_ — ¡La señora no puede recibirlo, la se­
ñora se está secando!. . .
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PO ST IZO S  
DE ARTE

P E R M A N E N T E S  - T IN T U R A S

Perfumería Fina

H E R N I A D O S
a?

REDUCTORES IN V A R
Medias para várices. Rodilleras. To­
billeras. Vendas etásiícas y de goma.
Pajas y Corsés modeladores, espal­
deras. orinales, pesarios, suspensores, 
muletas, bastones, miembros artifi­

ciales, etc.
PEDICURO Y MASAJISTA 

uv Con "ADITONE", los sordos oy<ín m

O R T O P E D I A  Y O P T I C A

I N V A R
1019 - S A N  J O S E  - 1019

Los Ríñones 
Deben Eliminar 

Acidos
El orqanismo elimina el exceso de 
ócidcs o veneno de la sangre a tra­
vés de los riñones. Es pues necesario 
montener a los mismos libres de esos 
ácidos pora evitar trastornos y desór­
denes en el sistemo. Cystex es un 
diurético eficaz que estimula la e li­
minación do los toxinas y ejerce una 
eficaz acción. Pido Cystex hoy mis­

ara ^  mo en cual-
. . C y s t e x  .lul.r l a r .

, macio
Texto oprob. por la C- H. de C. de M.

TRADICIONES FRATERNAS
(C ontinuación de  le página 1 5 )  __

un poco, qulxá, cerca de la patria querida. 
Podriam o» continuar esta  reseña con M on­
tev ideo , m uy cercana a la prim era y  com o  
e lla  ca lle  de herm osos ed ificios particulares  
y qom erciaies. Es m ás extensa  que la calle  
U ruguay. T ien e  v e in te  cuadras y  nace en  
R ivadavia  al 1500,

O tros nom bres de ciudades uruguayas 
hay en B u en os A ires recordándoselas, por 
lo  com ún, en las v ías m en os apartadas de  
la ciudad. E ntre e lla s  s e  encuentran C o lo ­
nia, M aldonado, Paysandú, F lorida y  San  
José.

A los hechos h istóricos le s  ha llegado  
tam bién  su  tu m o  en e l recuerdo y  e sto  es  
bien  exp licab le  s i se  tien e  en  cuenta que  
m uchos de e llo s  están  ligad os a la historia  
de la A rgentina con la que “la  B anda Orién- 
ta l”, com o aquí se  d ice  tod avía , actuó tan­
tas v eces  en  acción conjunta. A si, 25  de  
Agosto, fecha m em orable para nu estro  país, 
tien e  m ás que su  ca lle  su plaza y  ésta  se  
encuentra allá por e l p in toresco  barrio de  
Ortúzar entre las ca lles  de H ered ia , Giribo- 
ne, Charlone y  14 de Ju lio . O tro hecho h is­
tórico que s e  recuerda e s  e l G rito de A sen- 
cio  — en una ca lle  de los a lrededores que  
consta de unas d iez  cuadras—  com o un ho­
m enaje al 2 8  de febrero de 1811 en  q u e  
dos orientales, P edro  V iera y  V enancio  F lo ­
res, dieron e l grito d e  “L ibertad” a orillas  
del arroyo d e  A sen cio  y  s e  levantaron en  
armas contra los españoles.

M uchos m ilitares uruguayos figuran en  
In nom enclatura porteña. Artigas e l prim e­
ro. T ien e  su  ca lle  en e l fam oso  barrio de  
Flores, arbolada y  alegre com o pocas. N a ­
ce  en  R ivadavia  al 6 .0 0 0  y  s e  ex tien d e  a lo  
largo de m ás de sesen ta  cuadras hasta la 
A venida G eneral Paz. M anuel Artigas, h ijo  
de M aldonado, don de nació  e l 31  de enero  
de 1786 y  que prestara aquí en  la A rgenti­
na serv icio  en  e l ejército  d e  B elgrano, tien e  
no só lo  su nom bre en  la P irám ide d e  M a­
yo  sino  tam bién  en  una ca lle  de las afueras 
d e  la capital. Y  las tien en  tam bién  m ilita ­
res com patriotas com o Justo  Germ án B er- 
m údez, E steb an  B onorino, César D iaz, José  
M aría G onzález de E cheandia, Juan R am ón  
E stom ba, V enancio  F lores, E u gen io  Gar­
zón, Julián Laguna, Isidoro Larraya, Enri­
q u e M artínez, M anuel V icen te  Pagóla , W en­
ceslao  Paunero, H ilarión  d e  la Quintar,a, 
Ignacio  R ivas, G regorio Sánchez y  ni para 
qu é hablar L avalleja  y  R ivera cuyos nom ­
bres llevan  ca lle s  n o  m uy alejadas d e l Gran 
B u en os Aires. .

T am bién  a lo s  e stad istas pu blicistas y 
filántropos uruguayos se  le s  ha dado lugar 
en  la nom enclatura porteña. E ntre e llo s  fi­
guran Juan A nton io  M aciel q u e en  su  no­
ble vida desco lló  com o industrial, hom bre  
de sen tim ien tos generosos y  patriota a 
quien  se  le  d eb e  la creación d e l alum brado  
público  en  M on tev id eo  y  la  fundación del 
prim er hospital, costead o  a sus expensas; 
A lejandro M agariños C ervantes a qu ien  se  
hace e l hom en aje "por e l be llo  esp ectácu lo  
de su vida consagrada integram ente a inte­
reses esp iritu a les”; Carlos M aría R am írez  
“que desco lló  com o hom bre de letras, h is­
toriador, periodista, orador, parlam entario, 
jurisconsulto y  hom bre d e  gobierno; José  
P edro V árele, que “fu é e l gran apóstol de 
la educación"; A gustín  de V ed ia , abogado, 
periodista  y  escritor, y  T eod oro  V ilardebó  
que "en su  afán de servir a la patria d es­
in teresad am ente ocupó d iversos p u estos en

la adm inistración pública" y  q u e fu é “mé- . 
dico, filántropo, geógrafo, geólogo, palen  
tó logo, literato , m atem ático , h istoriador y  
políg lo ta”.
N U E S T R O S  E S C R IT O R E S  Y  S U  O B R A S  
E N  L A S C A LL E S D E  B U E N O S  A IR E S

L a capital argentina tien e , en tre sus ca­
racterísticas, la de poseer ca lles  con  nom ­
bres de grandes escritores un iversales y  sus 
obras. A si encontram os recuerdos para La 
F on ta ine, para L op e de V ega, para M artí, 
para M elgar, para M en én d ez  y  P e la y o , pa­
ra A ntonio M achado, para R ubén D arlo, 
para P i y  M argall, para P esta lozzi, para 
Shakespeare, para L copardi, para V íctor  
H ugo y, entre las obras céleb res, los nom ­
bres de ‘X a  C autiva”, “E l Q uijote” y  hasta  
“C aperucita”.

L os uruguayos n o  pod ían  faltar en  esta  
justa  enum eración. D e  ahi q u e encontrem os  
al recorrer esta  cap ita l nom bres fam iliares  
a nuestros sen tim ien tos  de patriotas com o  
lo son  el de M arcos Sastre, h ijo  de M on te­
v id eo  y  autor del fam oso “T em p e  A rgenti­
no” verdadero poem a en prosa en  e l que  
se  describen las is la s  del D elta ; F lorencio  
Sánchez, que tien e  tam bién  su m onum ento; 
José  Enrique R odó, d e  cuya grandeza e  in­
flu en cia  en  la literatura vernácula n o  cabe  
hacer m em oria en  ocasión  com o esta .

E n cuanto a las obras uruguayas a que  
aludim os, bastarla con m encionar e l nom bre  
de “T ab aré” dado a una ca lle  d e l barrio de  
N u eva  P om peya  que cuenta con m ás de  
sesen ta  cuadras d e  extensión , y  “A riel”. Las 
m em orias  d icen q u e e l nom bre de “T ab a­
ré” corresponde al del “poem a que com puso  
el inspirado va te  uruguayo doctor Juan Zo­
rrilla de San  M artin en  cu yo  protagonista  
ha querido person ificar a la  raza charrúa”. 
E n cuanto a “Ariel", ca lle  qu e s e  cruza con 
la de Artigas en  F lores, e s  m uy corta, re­
cordándose en los an ales de 1a nom encla­
tura porteña qu e el libro d e  R odó, al que  
se  rinde hom enaje, “n o  e s  una n ovela  ni 
un libro didáctico; es  d e  un género ínter- 
m edio , ha dicho e l céleb re  crítico esp añol 
L eop o ld o  A las que con tan buen éx ito  cu l­
tivan  los franceses y  q u e en  E spaña e s  casi 
d escon ocid o”.

U no de nuestros grandes hom bres a l q u e  
tam bién  s e  recuerda en  una ca lle  porteña, 
e s  Juan M anuel B lan es, cu yo  nom bre fi­
gura en  la  nom enclatura del barrio d e  la  
B oca, cuna y  sed e  de grandes artistas. La  
vía que m enciona a nu estro  pintor tien e  
cinco cuadras d e  extensión  y  llev a  este  
nom bre porque “del p in ce l de B lan es han  
sa lid o  obras de a lien to  q u e  p u ed en  adm i­
rarse en los m u seos de B u en os A ires y  
M on tev id eo ”.

N o  seria ju sto  term inar esta  crónica, que  
aún podríam os continuar con nu evos apor­
tes, sin  recordar que tam bién  tien en  su ca­
lle  en B u en os A ires los P od está  — José  J. 
y  P ab lo— , in iciadores d e l teatro  en e l R ío  
de la Plata. A m bas ca lles  se  encuentran en  
los  alrededores de la capital. D e  P ab lo  se  
recuerda en  los testim on ios q u e justifican  
e l hom en aje qu e "siendo m uy niño se  tras­
ladó con su fam ilia  a B u en os A ires y  c o ­
m enzó a trabajar en  e l antiguo Jardín F lo ­
rida, tom ando parte en un esp ectácu lo  rea­
lizado en e l T ea tro  C olón a b en efic io  de  
las viudas y  huérfanos d e  los batallones d e  
Sosa y  M itre” y  que “se  in ic ió  com o acró­
bata; pero después su  fam ilia  d ec id ió  de­
dicarlo al teatro  y  P a b lo  P od está  fué e l 
m ejor rep resen ante del teatro  criollo, d e s­
em peñan do el pap el d e  Juan Moreira".

B u en os Aires, noviem b re de 1Q51.
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con
A CEITE-B RILU N TIN A  

PALMOLIVE 
de doble uso

Su éxito 
personal, 

comercial, social 
esté mejor 
asegurado I

He aquí el V08LE USO!
Como Ac«lta pora motajear at cutre cobaliudo. 
A ntea de lavar la cabeza, un m asaje  con 
A ceite B rillan tina Palm olive — que con tie­
ne 5 '/<’ de aceite  pu ro  de oliva—  rem ueve 
la g ra titu d  y la caspa y facilita una lim ­
pieza perfec ta !
Com e b r llian lln o  pora fl|or y pe rfum ar al 
cabelle. Al peinarse, ap liqúese  A ceite  Bri­
llan tina  Palm olive. F ija el cabello  y lo deja 
con un brillo  n a tu ra l más vivo, bien peina-^ 
do y delicadam ente  perfum ado!

PÁLMOLIYE



Alivie la TOS C a n s u i t a r í a  d e  l a  m u j e r

Mefflaco' es un colmante que actúo 
rópida y eficazmente cuya a c c i ó n  
prolongado a s e g u r a  un sueño tran­
quilo y reparador. Mendcco alivia la 
tos provocado por lo acumulación de 
flemas. Mendoco es un medicamento 
en tabletas sin sabor,, cómodo poro to­
mar, cuya fórmula aprobado por el M i­
nisterio de Salud Pública, contiene Lo- 
belio, estimulonté respiratorio y Yo­
duro de Potasio, estimulante de los se­
creciones bronquiales. Pido hoy mismo 

^ Mendooo
i r a G l l O d C O
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AFECCIONES A LA PIEL

BELZEMA es una pomada no 
grasosa, preparada para comba­
tir las alecciones cutáneas, que 
en algunos casos suelen ser tan 
rebeldes. Con su uso constan­
te puede obtenerse resultados 
satisfactorios, pues en su com­
posición entran elementos sua- 
semente antisépticos y quera- 
toplásticos (pie contribuyen a 
mejorar el mal. BELZEMA no 
mancha la ropa. Pídalo en su 
farmacia lavorita. ( Apr.C H C de M).

CHANITO. — AI través de la p rim era 
mapresión que  he recib ido  leyendo su ex­
tensa carta , pensé que él tiene  r a z ó n . . , p e ­
ro reconcentrándom e, y deseosa de ay u ­
darlos, he tra tado , sino p recisam ente de en ­
con trar soluciones, por lo m enos h a lla r  p a ­
lab ras alen tadoras con un fondo de sincera 
verdad. La edad ac tual de am bos, es c ier­
to, los perjud ica  con respecto  a la opinión 
ajena, pero  den tro  de 3 años la diferencia  
estará  m ucho m ás n ivelada, p rinc ipalm en te  
si él re c u rre  a m edios d e  parecer m ayor, y 
Ud. se  m an tiene  con un aspecto  m ás ju v e ­
nil. F re n te  a los padres, ese desnivel ac­
tual, puede provocar su oposición, y hasta 
hacerlos llegar a tom ar m edidas que  con­
tra ríen  su cariño, pero  si Uds. tienen  fé en 
ese am or, llévenlo  adelan te  y dem ostrarán  
que no fué una "ch iq u ilin ad a” . . .  A unque 
no se puede acep ta r  todo lo que se oye, 
tam poco se deben rechazar a lgunos com en­
tarios, y ésto podrán  Uds. ev itarlo  no h a ­
ciendo ostentación de su cariño, sino  m os­
trando , e poco en sociedad y s.em pre  como 
buenos amigos, como sim ples cam aradas. 
Los com plejos son terrib les! C uánta fuerza 
de vo lun tad  se necesita p a ra  defenderse 
contra esas ideas q u e  van p erfo rando  ¿1 
esp iritu  y que  suelen d es tru ir  lo m ás no ­
ble de una personalidad . T al como se p re ­
sen tarán  sus estudios en el año próxim o, se 
verán  am bos favorecidos por la d istancia 
oe esa localidad y  su propia separación,,. 
C orrerá  el tiem po y  luego, Ud. lo sab  á ya, 
que se rea lizan  m atrim onios tan  desiguales 
que, en tre  ellos suele hab er u n a  decena o 
m ás de d iferencia . H e trazado  estas lineas 
con m i m ás acendrado  propósito  de ay u ­
darlos; espero  q u e  Ud. m e escrib irá  con 
en tera  franqueza, luego de  leerm e.

VIDA QUE PASA- —  C ontinúa llevando 
a su enem igo d en tro  de  Ud. m ism a! Si las 
cosas no se conform an a su vo luntad , tra te  
de que  ésta se conform e a ellas. Reduzca, 
en lo posible, esa sed de relacionarse; con­
tén tese  con una  sola y buena am iga; las am ­
biciones insaciadas am argan  m ucho la vida, 
perju d ican  el ca rác te r  y  ac túan  contra  la 
frescura de la  ju v en tu d . E spere al am or, s.n 
buscarlo; é l la  so rp ren d erá  cuando m enos 
se lo im agine y  entonces, con la  experiencia  
fie su p rim er desengaño, proceda de  d s- 
tin ta  m anera , a fin  de re tenerlo . Le deseo 
la m ejor su e rte  en  esta estación pródiga 
p a ra  las vinculacions ju v e n ile s . . .  y ya lo 
ve Ud. la recuerdo  siem pre  con in terés.

HITA. — P reg u n ta  Ud.: ¿rail, riel, o ca­
rril?  H e aqui lo que he  podido conseguir 
para sa tisfacer su pedido: La “A cadem ia de 
C iencia” en n u estra  L engua, adm ite  la p a ­
lab ra  “ra i l” por ca rr il o riel. E l vocablo 
“ra il” de origen inglés, como “rie l” de  pro-

VISITAR n iIR A  DE ESTACION U

PEIEIIIMA " M E IR r
puede tener para una dienta entendida 
e inteligente, asombrosas ventajas. No 

descuide esta indicación.
I
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cedencia alem ana (regel), se  puede em plear 
ind istin tam en te  como sinónim o de  carril. Es 
m ás, has ta  parece que la A cadem ia con si­
dera  que  “ca rr il"  lleva en si la idea de con­
tinu idad , etc., etc.

CAM PESINA, — P u ede p re p a ra r  Ud. m is­
m a la gom a, d iluyendo en frió , d en tro  de 
una  pequeña can tidad  de agua, 100 g ra ­
m os de harina, agréguele  litro  de agua; 
ponga eso al fuego revolviéndolo  siem pre 
hasta  darle  consistencia. En el caso de que 
Ud- necesite hacer m ás re s is ten te  esta c o ­
la, añ ád a le  m ien tra s  se  coce 25 grs. de re ­
sina  en polvo, con lo cual le  qu ed ará  m u ­
cho m ás po ten te . N ada tan  fácil para  qu ie­
nes v iven en el campo.

LUCHADORA, —  No necesitaba v o 'v e r  
a escribirm e, pues reco rdaba perfectam e.i- 
te  la  prom esa hecha para  este  núm ero  con­
tinuando  m i in terés por Ud. Mi p ro  ósito 
era  tran scrib irle  lo siguiente, tan  de u tili­
dad  para  Ud. como p ara  su m arido : “R e­
cuerda siem pre  que  el tra b a jo  es una 
las condiciones de n u estra  existencia. El 
tiem po es oro, no desperdicies ni un m in u ­
to. cárgalo cada uno en cuen ta . O bra con 
todos los hom bres, como qu isieras que 
o b ra ra n ' contigo. No dejes p a ra  m añana lo 
que  puedas hacer hoy. N unca p idas que otro 
haga lo que  tú  puedas hacer. N unca codi­
cies lo q u e  no es tuyo. No consideres n in ­
gún asunto  tan  tr iv ia l q u e  no m erezca tu 
atención. N unca gastes lo que no tengas de  
ingresos. N o gastes, p^'ro produce. Q ue el 
m ayor o rden  regu le  las acciones de tu  v i­
da- E stud ia  en el curso de tu  existencia  la 
m anera  de hacer el m ayor b ien  que  p u e­
das. No te  p rives de nad a  que sea necesario, 
pero  v ive con sencillez y  frugalidad  hon­
rosas. Tyabaja, pues, hasta  tu  ú ltim o m o­
m ento” . Lo que le  traslad o  corresponde a 
los dos p árra fo s finales d e  su carta . Con 
an terio ridad  hay otro  asun to  sim ilar al que 
m enciona en .su ca rta  recien te . L e conte.s- 
ta ré . .

M EDIO SIG LO . —  H ay q u e  tom ar las 
cosas como se debe. Ud. puede e s ta r  en su 
edad  y  segu ir siendo una  linda  m u jer (se­
gún m e refiere). P a ra  ello, debe defenderse 
m uy crite riosam ente , em pleando prod c'tos 
de calidad y adecuados a  las exigencias de  
sus años. A ctualm ente, los a fe ites (que yo 
recom iendo) son n u tritiv o s p ara  ia pie] v 
curativos, p a ra  las afecciones que la atacan ; 
las crem as para  de norhe , le devo lverán  a 
la  m añana un  rostro  fresco; no le  gusta  a 
T)d. p in ta rse , pero  hay colores tan  leves 
que  da la im presión  de  la n a tu ra lid ad , etc. 
S i es Ud- casada, ten d rá  sus razones para  
no d e ja rse  envejecer; si es so ltera , ésá r a ­
zón se im pone doblem ente. C onsúltem e en 
todo lo que precise; le  m an d aré  prospectos 
al nom bre  y  la dirección que  m e indique.

Sus  p i e r n a s
LUCIRAN BLANCAS Y SUAVES USANDO B

Depilatorio DESPRES

DE Efkro RAPIDO Y DURADERO 

CONSULTORIO DESPRES SORIANO 858



UNA ESTAMPA MONTEVIDEANA 
DEL 900...

(Coniinuación do la Pág. 7)

previam ente dado a  publicidad, ofrecían 
retretas. .

Y se festejaba, como un acontecimiento, 
el estreno de la m archa “Progreso Mili­
ta r” que los músicos del 4̂  ̂ de Cazadores 
ejecutaron por p rim era vez en la retreta  
de la P laza de Flores.

“Pertenece al m aestro M ercader y  está 
dedicada la bonita pieza al jefe de aquel 
Cuerpo”.

¡Qué tiem pos d e lic io so s ...;

Recordevnos uno. Que dio m ucho que 
Recordemos uno. Que dióó mucho que 

hablar, provocó polémica, sacudió el am ­
biente. Los peluqueros — aquellos te r r i­
bles fígaros tan expresivos, de acuerdo al 
concepto clásico — usaban un “cisne” con 
el que em polvaban a los clientes luego del 
razuram iento  sacram ental.

Un m al día la M unicipalidad ordenó que 
se higienizaran los utensilios peluqueriles 
y, aquí ardió Troya; prohibió el uso del 
“cisne” , en su pas-eo por los rostros to ­
da la clientela.

Y la disputa hubiese continuado, si no 
aparece alguien que g rita  por encima de 
las voces polémicas, la palabra salvadora: 

— ¡Hay que usar pulverizador!! .

y hasta proyectos fabulosos, sin que con 
esto (lucramos aludir aquel despropósito 
de largas m entas que se llamó “Canal Za- 
bala” . . .

En el Campo Eúskaro, en las inm edia­
ciones del Prado, se construyó un redon­
del taurino.

Se trajeron anim ales muy fieros y se les 
lidió con gran éxito de público.

¡Y como para no tenerlo! Si en la plaza 
del Eúskaro quienes toreaban eran m uje­
res!!

“Lolila” — Dolores P re tel — Rosita y 
Encarnación eran las b an d e rille ra s ...

Aquello fué el delirio de Montevideo.
Los trencitos de la línea al Paso del Mo­

lino corrían con pasajeros hasta los topes.
La tarde de la inauguración de la plaza 

taurina, se contaron hasta dieciséis tran ­
vías de caballos afectados a aquella lí­
nea . ..

Pero pronto pasó esta novedad. Y todo 
el mundo — este pequeño mundo de la 
ciudad — aldea que era M ontevideo en­
tonces — se dedicó a com entar el gran pro­
yecto de instalar en verano un servicio de 
vaporcitos desde el puerto a Pocitós, con 
escala en la playa Ramírez.

Pero tenían los m ontevideanos <1o hace 
mpd' . siijlo. sus grandes acontccinúentMS

Montevideo se dilataba.
En el Sur, se form aba Palerm o — barrio 

de turb ia  fama, que ha trascendido a  la 
historia m etropolitana — y al Norte, Emi­
lio Reus había hecho construir una villa 
a la europea. En los desiertos del Reducto, 
algunas quintas eran fraccionadas. Y el 
Cordón añosísimo comenzaba a rivalizar 
con la Aguada en el estirón progresista.

De pronto, P iria comenzó a revolucionar 
la ciudad.

Con su banda de música y el convoy de 
Irenes a tracción a sangre, se llevaba a la 
gente hacia la costa.

Unos, iban por pasear. Otros, para reír 
con las ocurrencias del dinámico m artilie­
ro. Unos pocos no parecían escépticos y 
compraban.

Así fué como en los rem ates de Pocitos. 
luego de grandes esfuerzos, don Francisco 
pudo vender, fren te  a las quintas de Eche- 
varriarza, De la Torre y “De ios Melli­
zos”. a dos pesos por mes.

Tuvo que g ritar m ucho P in a  para que, 
en Cololó y L ibertad — “señores, es una 
burrada no darse cuenta que estamos a só­
lo seis cuadras de la m ar”, exclamaba el 
rem atador — se le com prara solares a se­
senta y cinco (xntésimos el m etro y pe­
sos 2.50 por mes.

Eran los tiempos que se señalaba como 
un exitaso, el haber podido vender en 
Constituyente y Chuy en cuotas m ensua­
les de diez p e so s ...

Sosegados días del novecien tos...
En m itad de este vértigo — con veloci­

dad de automóviles, hum o de “buses”, f ra ­
gor de grandes fábricas y atronar de avio­
nes allá arriba — ¿se podría reconocer la 
ciudad - aldea en cuyas plazas solitarias 
discurrían Ernesto H errera  y sus amigos, 
m ientras H errera y Reissig se embriagaba 
de m etáforas poéticas. M endilaharzu so­
ñaba utopías y Florencio inm ortalizaba in­
mortalizándole, a los personajes típicos 
del Montevideo novecentista?. . .

¿Dónde queda un refugio para que lo.<? 
poetas puedan monologar y los soñadores 
esconder sus espíritus ansiosos de solé» 
dad-'*
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"LLÜHE Ud.. SEÑORA. UNA VEZ POR SEMANA,

. .hagalo  por la belleza de sus ojos. .

Tan sorprendente consejo es uno de los quince que especia­
listas renom brados han d ictado recientem ente y divulgado en 
beneficio del aspecto y la salud de algo tan im portan te  como son 
los ojos de una m ujer. Que lo son sin duda para  todo el mundo, 
hom bres y m ujeres pero es cierto que causan m ás preocupación, 
por lo menos en muy distinto sentido, en el sexo débil puesto  que 
son ellos, sin duda, el más in teresan te  factor de belleza, d e  a r ­
m onía y de expresión  en un rostro. T a 'nbién  han dicho: “— No 11o- 
le  m ái de una vez por sem ana, de lo contrario  seria con trap rodu­
cente; hágalo porque ese llan to  es necesario y beneficioso para  sus 
ojos”.

t.L)e que no sera capaz una m ujer para conservar y a c re ­
centar su belleza? Los m ayores sacrificios, las d iarias m olestias, 
las fatigantes prácticas o regím enes que se le indiquen. Todo lo

FASCINACION 1>0R UNO PALACIO
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hará y m uy a gusto, ¿por qué entonces no h ab rá  de llo ra r una 
vez por sem ana si a tí  conviene para d isipar una preocupación de 
tan tas  come le asedian de esa Índole? M áxim e cuando hay m uje- 
les  que gustan  de llo rar, que tienen  las lágrim as fáciles y que 
t i  m enor m otivo es ¡.ufieiente para  que se derram en  como de una 
fuente  dem asiado llena que rebasa ra  a cualqu ier conmoción. ¿T ie­
nen esa clase de m ujeres, ojos m ás bellos que  otras? ¿O por e l con­
tra rio  están  perjud icados porque no adoptan  la sistem ática y pol­
lo visto fundam ental condición de hacerlo  solo sem analm enie? 
;C uántas cosas podrían  com entarse, cuántos y d istin tos caracteres 
y apariencias podrían  estud ia rse  si fuéram os al fondo de la cues­
tión en vez de and ar de pun tillas sobre sus ribe tes pintorescos!

E xiste una buena oportun idad  y no dem asiado desperdiciada 
por nuestro  sexo, aunque no lo haga n a tu ra lm en te  con el fin h i­
giénico y sa ludable que recom iendan esos especialistas, y ésta 
es el de ser espectadora consecuente de películas. U na cin ta m e­
lodram ática. una cin ta  sentim ental que m ueva a com padecer y a 
en ternecerse, es sin duda la m ejor y m ás feliz ocasión de d erram ar 
esas lágrim as reclam adas. Escasas son las m u jeres que no lloran 
an te  un pasaje  conmov'edor. Los pañuelos sa len  de las ca rte ras  y 
en jugan  el llanto provoedo por el espectáculo de conflictos ficticios 
que sin em bargo se adueñan  de la sensibilidad fem enina com ple­
tam ente. La pan ta lla  cinem atográfica ejerce el casi to tal control 
de las em ociones en ciertas vidas m onótonas y ru tin a rias , su in ­
fluencia psicológica llega a ta l grado que su resu ltancia  es la n e ­
cesidad im periosa a veces, de contem plar, con la m ayor asidui­
dad posible, el recuadro  que refle ja  de m anera ta n  convincente 
una realidad  que duele y v ibra como si fuera  propia. C laro que 
tam bién  podem os llo ra r de risa, pero  ésta tiene que ser tan  con ti­
nuada y sostenida que  en la vida real se produce pocas veces y 
en la  pan ta lla  o el tea tro  tam poco abunda en v ir tu d  de la fácil 
sa tu ración  de una m odalidad h istriónica orig inal y que poco a 
poco va cansando a la m ayor p a rte  del público.

Todas estas divagaciones sirven  o pretenden- se rv ir para  de­
ja r  eslablecido que es m ás fácil reg u la r  artific ialm ente, por m edios 
puram ente  im aginativos, como lo son el cine, el teatro , las lec tu ­
ras y cierta  música, ese llanto sem anal que provocarlo  por las 
reales emociones. La vida afluye de un modo que no perm ite  reg u ­
lación posible y a veces se han de desgastar los ojos en largos 
períodos de irrep rim ib le  llan to  causado por in tensas penas o han 
de es tar día Iras día com pletam ente secos y sin  el asoipo de una 
sola lágrima.

No basta el parpadeo  continuo, nos dicen, p a ra  lim p iar la r e ­
tina, el llanto es quien debe lim piarla  y  fo rtalecerla . ¿Qué ha de 
hacer una m ujer celosa de su belleza sino t r a ta r  de llo ra r sem a­
nalm ente?

O tras m uchas cosas im portan tes se han aclarado  o confirm a­
do en ese congreso realizado en P arís  el pasado m es de  octubre. 
Sentencias de esas que corren de boca en boca y sin  saber porqué 
se les a tribuye veracidad, fueron  públicam ente rechazadas. Lo 
verdadero  y lo falso, jun tos siem pre en todas las apreciaciones del 
vulgo, fué deslindado pro lijam ente  y m ucho de lo tenido por c ier­
to e ilevan tab le  fué puesto en claro sin lugar a dudas. El peligro 
del sol, el trabajo  visual continuado, la luz ind irecta , la m iopía 
hered itaria , el color de los cristales de los lentes, el lee r acostado, 
el beneficio de- com er zanahoi-ias, la giv-nnasia que  deben practicar 
los ojos y . . .  esa conclusión sobre las lágrim as que nos ha dado 
ocasión para  hacer este com entario.

Sólo, que después de hab er expuesto los puntos de vista que 
antecede-n, caemos en la cuenta de algo que había pasado desaper­
cibido, algo que solucionará la cuestión y nos lib ra rá  de  preocupa­
ciones. Con un  suspiro de alivio leem,os y transcrib im os: “Si fue­
ra  com pletam ente impo.sible llo ra r una vez por sem ana, colóquese 
com presas de- agua sa lada que tenga parecida concentración a las 
lágrim as; 14 gram os de sal por litro  de agua” . Respiram os. P or 
suerte  la ciencia que todo lo analiza tiene  la receta  para  que go­
cemos de sus beneficios y entonces, la ráp ida  adaptación  popular, 
teniendo todos los resultados del congreso a la v ista, sin tetizará  
asi: Com presas de agua salada una vez por sec-nana, Y no hablem os 
de llanto.



NO ES PAUL SER U  HIJA DE 
MARLENE DIETRICH

('Continuación de la página 9 )

que m entir a m is hijos. N o  tien en  necesi­
dad de mi presencia continua para saber 
que y o  los amo. U na vez, m i h ijo  m ayor, 
M iguel, en ton ces de se is  m eses de edad, se  
puso a llorar porque yo  sa lía  de la pieza: 
‘•Un niño, le  dije, debe aprender a pasarse  
sin los padres. T od os los hom bres son so li­
tarios”. E stoy  segura que com prendió, en  
e l ton o  d e  m i voz, qu e lo  trataba com o un  
ser razonable.

Siendo niña, M aría v iv ió  replegada en  sí 
misma. Y a sea  por soledad, por frustración  
o por enojo no encontraba m ás consuelo  
que en  las golosinas: postres, helados, sand­
wiches, todo estaba en abundancia en  la  
refinada cocina de su  madre. A pesar del 
ten is y  de la natación, com enzó a ergrosar 
a partir de los diez años. En una ciudad  
com o H ollyw ood, donde la  esbeltez es  una 
necesidad económ ica, se  sentía un m ons­
truo. Su madre la  vestía  con vestidos oscu­
ros para hacerla aparecer m ás delgada. M a­
ría, que am aba las recepciones, se puso a  
odiarlas. V estida con costosos vestidos de 
terciopelo negro, se  escondía.

Llegada a adolescente, se  retiró al m un­
do de los libros. T en ia una curiosidad mor­
bosa por e l cáncer, la tuberculosis, ios des­
órdenes cerebrales. L eía  libros de cirujia 
cerebral y  todos los libros m édicos que po­
día conseguir. E l suicidio le  atraía. Escri­
b ió  un poem a sobre este  tem a que su m a­

dre m ostró orgullosam ente a Ernesto H e- 
m ingw ay y  a D orothy Parker. En los años 
siguientes v iv ió  en  num erosos lugares, sin 
jam ás sentirse en  su casa: en  N ew  York, 
donde v iv ía  su  padre, en Francia, en  Ingla­
terra, en  Alemania. Pasaba por lo  m enos la 
m itad del año en  Europa, porque su madre 
la sabia fuera del alcance de los gangsters. 
En Suiza, frecuentaba una escuela para hi­
jas de m illonarios internacionales y  sostenía  
correspondencia con sus guardias de corps 
que la hablan protegido. Estos le  enviaban  
nuevas de California y  grandes potes de  
m anteca de m aní qu e e lla  devoraba con  
glotonería.

E n agosto de 1939, justam ente antes de 
la guerra, volv ió  a Am érica contra su gusto. 
Era entonces una jovencita de 15 años, 
m uy fuerte, m elancólica, s in  ideas precisas 
sobre su  porvenir. ¿Tal vez la m edicina? 
¿O las letras? Entró fm alm ente en la aca­
dem ia de M ax Reinhardt, en California, 
donde estudió e l arte dramático.

— M e decidí por éste, com o se  decide  
por un tratam iento de choc, dijo, porque 
yo  preveía e l efecto  que produciría sobre 
el público esta grandota hija tan pesada, 
la hija de M arlene D ietriclú Siendo estu­
diante y  más tarde com o profesora, inter­
preté y  dirigí 49  piezas de teatro, clásicos 
y  “naveta”. D eliberadam ente, e legía los pa­
p eles de m ujeres viejas, de m ujeres feas, 
adornadas de verrugas y  de gran nariz. Si 
hubiera sido delgada, probablem ente hubie­
ra hecho otras cosas.

Jugaba igualm ente papeles de m ujeres 
esbeltas, irresistibles: e l de H edda Gabler, 
por ejem plo, cuando pesaba 70 kilos; el de  
R egina en L es P etits  Renards, cuando pe­
saba más de 7 5 . . . Pasaba por una joven

actriz en vías de ascensión, dem asiado grue­
sa, p e r o . . .

D espués de haber dejado la academui, 
hubiera podido obtener todos los ofreci­
m ientos de film s que q u is ie r a .. .  Como hi­
ja de M arlene D ietrich, naturalmente.

— Cuando la gente m e dice que eso  debe 
ser una gran ventaja, m e dan ganas de 
r e í r . . .  O de llorar. A donde yo vaya no  
dejan de compararme con ella. M is flirts 
m e preguntaban m ás o  m enos ligeramente: 
“¿Cuándo podré conocer a su  madre?” N a­
die se  interesaba en saber si tenia perso­
nalidad o  talento. U n  día, iba a  ver a un 
productor que podía hacertñe representar. 
R ecitaba pasajes de R om eo y  Julieta. Y  
representaba escenas de M acbeth. ¿Sabe 
U d  lo qué m e dijo? “Levántese un poco la  
falda, pequeña; qtúero ver s i tiene usted  
las piernas de su m adre”.

— Los periodistas venían a verm e. N o  
supe nunca si era porque era u tu  buena  
actriz, o la hija de una buena actriz. Ter­
m iné por cambiarme e l nombre de Sieber 
por el de Mantón. Trabajaba en la radio 
con Orson W elles. Representaba en Broad- 
way. Enseñaba e l arte dramático. Queria a 
toda costa m i independencia. M i madre m e 
dejaba hacer aun cuando hubiera querido 
ofrecerme a una vida m ás fácil.

Entre todas las profesiones, a María le  
gustaba m ás la de profesora. En el otoño 
de 1946 dirigió un espectáculo de estudian­
tes; Peer G in t Encontró allí un americano 
de origen italiano, B ill Riva, de 25  años 
de edad, muy simpático. Enseñaba en la  
Universidad el arte del dibujo escénico. 
Era alto, morocho y  m uy delgado. Se die-

( Continúa en la página 61)
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t; Entre tam o, .loa viejos conocidos de Ollvct llegaron a Londres. Eran ellos Xoe v Charloiie, la sirvienta del 
empresario de pompas fúnebres. .-\mes de partir, éslos habían despojado de cierta suma ál hnmhr. 
los mantuviera tanto  tiempo. Los espías de Faglu pronto localizaíon a Xoé v prometieron craM ium é 
un trabajo fácil. Primero. Fagln lo hizo salir a buscar lugares donde hubiera dirierS, p referíb írnen tl mflos 
r|ue fueran en.lados a hacer niandados, quitarles el dinero, desmayarlos, y escapar mL  adelante Xoé 
obtendría un puesto más ventajoso, como informante. -  *8. El domingo alrededor de las onc? de ía no¿he 
Fapn estaba en la casa de ornes, planeando otro asalto, que espcFaban seria más afortunado oñe el 
anterior. Xaney se puso el tapado para salir, pero Slkes le dijo de Inmediato que ten M a que o u ? d L e  

xo me siento bien contes.6 la muchacha, "tíulero respirar un poco de ñire fresco”. ' Si q u lrte s^ res^ar 
un poco de aire fresco, saca la cabeza por la ventana, y lo tendrás”, fné la contestaclún de S Todo ló 
■Iue xaney hizo por poder salir fuá en vano, ya que fu6 alrededor de la medianoche que SlkVs ll'peínUtlO 
por fin salir, y era demasiado tarde para Ir al puente. Fagln escuchó con Interés la discusión e n t r e 'l í f e  v 
xaney. y pensó que tal vez la brutalidad de Slkcs hizo que xanev buscara otro amieo. r,m ndn ,  H sí
e S , / a  coTc^fofe^rtí. “ < -« h ac« sro rsV es.‘7ero TuTse^’U SÍ?

79. Tan pronto Fagln llegó a su casa. llamó a y ic dijo que un miembro de la banda tenía trato  c- 
ciertos elementos ajenos a ella, y Xoé debía averiguar quiénes eran dichos elementos. Fué fácil para Faa 
indicarle a Xoé quién era Xaney, y que ella era la muchacha que él debía vigilar. Pasa toda una sen 
na, y por fin el domingo, Fagln dijo que habla llegado el momento. Xanev saldría, í«n duda alguna, 
que Sikes no volvetla hasta altas horas de la madrugada. Xoé sieuló a la muchacha como una soinl 
hasta el puente, en donde vió que ella se encontró con un anciano y una mujer Joven Estos eran 
seftor B.ownlow y Rosa. — 80. Después de saludarse, Xaney los hizo bajar algunas escaleras hacia el ag 
Xoé los siguió en sllenelo, v escondl.mdose detrás de un pilar pudo escuchar toda la conversación Xai 
no quiso drlatar a  nlni'ún miembro de la banda, pero como Monks, no lo era y además era necesario 
latarlo a él para aclarar la situación de Ollver. fué al que mencionó. Les dló la descripción v los luga 
que frecuenf-ba, v lo de'crlb'ó ten bien mi» B'own'oiv exclamó: "Y tiene una cicatriz como de queraadi 
ín su suello!” Xaney dló una exclamación de sorpresa, y confirmó esas palabras. Xuevamente se neg. 
recibir ayuda financiera, y de Inmediato se separaron. *

M, xoé se lue de Inmediato a la casa de Fagin a toda velocidad, y Justamente en ese momento llc a b a  xi 
kes con una bolsa conteniendo el resultado del aselto perpetrado. Xoé repitió todo lo que habla oído, hast.á 

de que Xaney le había dado láudano a Sikes. Fagln Interrumpía de vez en cuando con 
acotaciones provocativas, que estaban de más, ya que Sikes se habla éonvertldo en u L  furia andante 
orenrtirti “li®* de arriba que él compartiera con Xaney. — 8«. Xaney se levantó de la cama sor.
Iirendlda cuando Sikes entró a su cuarto. El la arrastró hasta el centro de la habitación, y allí hubo una 

Sikes logró soltarse una mano, y agarró su pistola y la disparó dos veces contra la cara de Xaney.
(Continuará),

lucha. ^
Fué algo terrible



NO ES FACIL SER LA HIJA DE 
MARLENE DIETRICH

(Continuación de la página 5 9 )

ton cuenta que sus ideas sobre el teatro, 
sobre la nutrición, la música, la decorac ón, 
la gente, eran m agníficamente l^s mismas. 
Bill encontró a esta m ujer gruesa muy atra* 
yente. N o parecía im presionado por el he* 
cho d e  que fuera la hija de M arlene y  no 
le preguntó jam ás cuándo se encontraría 
con su madre.

M aría no quiso anillo de compromiso. Se 
casaron el 4 de julio de 1947. M arlene les 
ofreció como regalo de casam iento im refri­
gerador. £1 apartam iento no tenía agua ca­
liente. £1 m etro aéreo pasaba delante de 
sus ventanas y  la calle era penosam ente 
ruidosa.

— N uestro apartam iento  desaparecía ba* 
jo la suciedad: lim piam os y  frotamos y  de­
bimos p in tar todo nosotros mismos. Duran< 
te  la noche explorábamos las calles y  vol­
víam os con objetos tirados por otros a la 
basura: sillas, mesas, piezas de madera. Un 
año después de nuestra instalación nacía 
Miguel: pesaba ocho libras y  media. Nos 
quedam os en ese apartam iento hasta que 
tuvo un año.

Su casa actual no se parece en nada a la 
primera. Es un lindo hotel particular de 
cuatro pisos situado en P ark  Avenue que 
su m adre ha pagado para ella en 43.000 
dólares. M aría no ha querido decírmelo: 
yo encontré ese detalle consultando regis­
tros inmobiliarios. £1 jardín y  la decoración 
interior fueron dibujados por su marido.

— N uestro dorm itorio es nuestro lugar de 
encuentros familiares, me dijo María. £1 
domingo tom am os en él nuestro desayuno. 
En él es donde estudio mis papeles y con­
versam os con Bill. En el piso superior se 
encuentra el dorm itorio de Miguel y otra 
cám ara que será la de Peter, más tarde. En 
este m om ento espero tener un nuevo ocu­
pante  para la “n u rse ry ’. Quiero tener cin­
co hijos, no mujeres. Y a hemos elegido sus 
nom bres: John Christopher, John D avid y 
W illiam.

1^08 R iva tienen  su casa con la ayuda de 
una sola sirvienta, Ollie, una joven negra. 
Ollie no duerm e en la casa. M aría no tole­
ra  nadie extraño por la noche en su casa. 
M e pregunto si no será una defensa contra 
los numerosos domésticos de su infancia.

— Bill y  yo  estam os todavía en plena lu­
na de miel, dice ella. No nos gusta salir. 
En cuatro años de m atrimonio, hemos co­
mido en el restauran t justam ente cuatro 
veces. Mi m atrim onio es perfecto: mi m ari­
do es una de las raras personas perfecta­
m ente honestas. £ n  toda nuestra vida co­
mún, Bill no ha dicho jam ás una cosa para 
lucirse, o que no sea com pletam ente ver­
dad. Es difícil vivir con él, pero m aravillo­
sam ente refrescante. Ser am ada por un 
hombre de esta clase, es la cosa más m a­
ravillosa del mundo. Ahora, term ina dicien­
do M aría, usted lo sabe todo.

L e pregunto sobre su prim er casam iento 
en 1945, de corta duración (se divorció en 
junio de 1946) con D ean Gourmand. un 
crítico dram ático do Hollywood.

—^No quiero hablar de eso, me dijo bre­
vem ente; este casamiento fué inexistente y 
yo considero mi casamiento con Bill como 
el primero y único.

Cuando encontré a M aría por primera 
vez, hace ya siete años, me aseguró que 
encontraría su carrera más brillante si tu ­
viera hijos: no les deseaba una m adre céle­
bre. Y sin embargo héla aquí con una pro­
fesión llena de esclavitud. ¿Habrá cambia­
do su corazón? Sacude la cabeza: “Mis hi­
jos no son “hijos de vedette”, dice. No po­
dría, por otra parte, subir más alto que 
Bill. Tiene más talento  que yo. Siento ho­
rror de esta frase: “Es Ud. el marido de...” 
Yo no detesto mi trabajo, pero no lo quie­
ro demasiado. Sigo en él por cuestiones de 
dinero. Pero si tuviera que elegir entre la 
televisión y la cocina, preferiría la cocina. 
Fué Bill quien me aconsejó volver a mi 
trabajo. Un profesor de la Universidad no 
gana mucho dinero. Cuando Bill me dijo: 
“Yo quisiera que volvieras al trabajo  por­
que eso te  distraería y podrías poner apar, 
te  ese dinero para una casa de campo, pa­
ra un viaje a Europa o para buenas escue­
las de los niños”, yo lo escuché.

Está muy bien que una m ujer trabaje 
por razones económicas, pero es malsano 
cuando se vuelve un fin en sí mismo. Exis­
ten  jóvenes actrices que no viven, ni co­
men, ni existen más que para el teatro. Yo 
no lo podría soportar. Amo el teatro  y lo 
am aré siempre, m e dice, pero me sentiría 
culpable si centralizara mi porvenir como 
ser humano en el teatro. ¿F^ede una mu­
je r  sentir una satisfacción más grandé que 
la de ver a sus hijos saludables y feliz a 
Aún el más grande éxito teatral no piz^de 
A^n el más grande éxito tea tra l no puede 
dar ese género de satisfacción.

M aría ha jurado ahorrarles a sus hijos 
las esclavitudes de su carrera. N o perm ite 
que se les fotografíe. D entro  de limites 
razonables, pueden hacer o comer lo que 
quieran: M ike ha podido dedicarse a  una 
orgía de crocolate durante cinco días y  aho­
ra está curado. Puede m irar la televisión 
tanto  como lo desee y  sin embargo no exa­
gera. P eter a la edad de un año come sólo 
con la ayuda de un tenedor y  cuchillo, co­
mo lo hizo Miguel en su  debido tiempo» 
No están obligados a comer todo lo que se 
les sirve en el plato.

Su m adre respeta las ideas de M aría y 
nunca ensaya imponerle sus ideas persona­
les: “cree hacer un trabajo mejor que el 
que hice yo con ella”.

M arlene lleva a sus nietos al Central 
Park  cuando Ollie está muy ocupada^ Los 
cuida cuando la necesidad se presenta. Un 
sábado en que Ollie no pudo venir, M aría 
telefoneó a su m adre que se hacía peinar 
en Elizabeth Arden, y  veinte minutos más 
tarde llegaba con la cabeza envuelta en 
una toalla. M aría le habla y la ve casi 
todos los días.

Jam ás viene si yo no se lo ruego; pero 
se lo ruego a menudo.

Me gusta verla aquí, me dice María. 
A mi m adre le gusta cocinar para Bill y 
para mi, y ella y él se quieren mucho. Bill 
detesta los riñones y en casa no se comen 
nunca. Pero  un día mi m adre los preparó 
a su m anera y  Bill se mostró entusiasta co­
miéndolos. Entonces le dije: “tú  no los 
aceptas cuando yo te  los propongo”. A lo 
que me respondió: “Cierto; ipero tu  m adre 
los prepara tan  bienl”. Ella viene al estu­
dio y me da consejos cuando yo selos 
pido, pero no me los impone nunca.

Una tarde entré en los estudios de tele­
visión m ientras M aría repetía una historia 
de gangsters. Interpretaba un papel de asis­
tente. D urante una pausa vimos llegar a 
M arlene sobre unos zapatos de tacos altí­
simos, vestida para un cocktail-party, una 
estola de visón sobre los hombros. M aría 
me presentó a su madre, y después las dos 
se pusieron a mirarse en un rincón del es­
tudio. La m ujer de edad media y la joven 
tom adas u ra  por la otra parecían olvidarse 
del mundo entero. M aría se acurrucaba y 
M arlene hizo lo mismo rodeándole sus an­
chas faldas como una crinolina. Hablaban 
en serio, aparentem ente de maquillaje, por­
que M arlene tenía el rostro de su hija en­
tre las manos y  la miraba con atención.

CuaT'do siguió la representación Marlene 
y yo fuimos a la cámara de control para 
seguir su papel. M aría interpretaba la es­
cena con un sangster. “¿Ud. es la hija de 
Joe?”, preguntaba el hombre. M aría res­
pondía brevemente: “Yo soy la hija de mi 
m adre”. Se sintió en la cámara de control 
una carcajada, y después oí la voz de M ar­
lene Dietrich, que decía: “Es muy justo, 
mi querida”.
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iiori/oittaies —
1. Pedazo de madera corto; 5. Pasta de ha. 

riua y manteca en que se envuelve unas veces 
dulce‘, crema, etc.; 11. Que no ha recibido le. 
slón; J2. Lodo que se deposita en las aguas 
estancadas; 13. El rio más largo de Slberia; 
14. Preposición; IB. Preposición latina; 16. Nom. 
bre de mujer; 18. (Valle de) Valle de la Pro. 
vlncia de Santander; 10. El primero de todos 
los números; 20. Dlcese del arma que se arro­
jaba con el brazo (plural): 23. Voz del verbo 
Casar; 27. Pieza entera del bacalao seco; 20. Vi. 
lia de España (Orense); 30. Impar; 31. Pro. 
jiombre personal: 32. Déclmacuarta letra del 
alfabeto español; 33. Montaña de Tesalia, hoy 
Kntavothra; 3B. Nota musical; 36. Voz del verbo 
atajar; 38. Dar vueltas un cuerpo alrededor de 
su eje; 40. Parte superior del cuerpo del hom. 
bie y anterior del de los animales; 41. Inter.s. 
ticio que separa las moléculas de los cuerpos.
Vei tU-ales —

1. Especie de laúd antiguo; 2. Pez de rio. 
de escamas plateadas; 3. Nombre de letra; 4. 
Género de mamíferos carniceros planligrados; 
6. Voz del verbo acosar; 7. Preposición; 8. Ar. 
busto de la China; 0. Muy pequeño, diminuto; 
10. Barro que forma la lluvia en el suelo; 14. Em. 
barcacíón de remo filipina; 17. Onomatooeya 
del ruido que producen ciertos golpes: 18- Ora. 
vedad; 21. Cabriolé de dos ruedas, de origen 
inglés; 22. Gracia, garbo, «alero: 24. Apócope 
de santo: 25. Que se hace en casa; 26. Dicese 
del Individuo de una nación que se estable, 
ción en parte de la Galla, de las Islas Britóni. 
cas y d< España; 28. Cubrir con una capa de 
oro; 29. Sombrero de muelles que puede pie. 
garse para llevarlo debajo del brazo; 33. Línea 
recta que pasa por el centro de un cuerpo, y 
alrededor de la cual se supone que gira éste; 
34. Voz de mando con que se hace naroi' una 
maniobra; 37. Prefijo que denota separación, 
alejamiento; 39. Nota musical.
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TRES SEÑALES EN LOS LIBROS DE 
A BORDO

(C ontinuación de  ia página 16)

Impulso continuo de conquistar y poseer 
los objetos amados» y ensim ism arse con 
ellos. El arte, en cuanto es im itación y 
reproducción de las m ás adorables cria tu ­
ras del universo, no es sino un m edio, y 
ciertam ente el más seguro y  el m as vic­
torioso, para  alcanzar aquella fruición, 
aquella posesión y  ensim ism am iento. T a n ­
to m ás ávido y  cálido es el am or y tan to  
m ás adiv inador y  revelador será  el a rte  
por él generado, cuando auxilie la agude­
za del ojo, la hab ilidad  de la m ano, la fi­
nura del intelecto, la firm eza de la volun­
tad. En esta convergencia de infortunios 
y  fortuna, de  luces y  dones está el secreto 
de la vocación precoz de M iguel Angel y 
de su fu tu ra grandeza**.

DE " U  ESTRECHA MORADA” 
MAUGHAN

DE SOMMERSET

* * ¥  A m uchacha no contestó y por a lgu­
nos instantes los dos quedaron  en 

silencio. •
“— Sabe, doctor, m e sien to  tan  desdi­

chada” —  dijo Luisa por fin.
“— T ra te  de no afligirse dem asiado".
“— Oh. no m e aflijo para  nada”.
H ab ía  hab lado  con un tono tan  decidido 

que el doctor la miró, asom brado.
— “U sted  me acusa por lo que ha suce­

dido. C ualquiera m e corsaria , lo compr.:u- 
db, y sin em bargo siendo que la culpa no 
ha sido  mía. E rik  se m ató  so lam ente por­
que yo habia caído del a lta r  sobre el cual 
m e había colocado”

— “ |A h!”
“E l doctor com prendió que el instinto 

de la m uchacha le había guiado a la m ism a 
conclusión a que él había llegado por su 
razonam ien to .

“-—Si m e hubiera am ado como el creía, 
m e hubiera  m atado  — o m e hubiera per­
donado. ¿No ha pensado nunca como es 
de desproporcionada la im portancia que 
los hom bres —  los hom bres blancos por 
lo m enos —  dan al acto  físico? Oiga; 
cuando yo iba a la escu^la de Auckiand 
tuve un a taque de m isticism o —  las joven- 
citas los sufren a m enudo —  y en cuares­
m a hice el voto de  no com er nada que tu ­
v iera azúcar. N o habian  pasado 15 d ías y 
ya  sufría verdaderos espasm os por todo 
lo que fuera dulce, de  ta l m odo que se ha­
bla vuelto  una to rtu ra  para  mí. U n día, 
pasando fren te  a una confitería, vi chocola­
tines en la v id riera  y sen tí que el corazón 
m e sa ltaba en el pecho. E ntré , com pré un 
m ontón, y  m e los comi por la calle, uno 
tras otro, hasta  que  el cartucho quedó va­
cio. N o  olvidaré nunca la sensación de al - 
vio que experim enté en aquellos m om en­
tos! D espués volví a la escuela y por todo 
el resto  de la cuaresm a m e atuve  al voto, 
escrupulosam ente. Le conté un día el inci­
den te  a E rik  y se rió mucho. Lo consideró 
un acto naturalisim o, porque ten ia  un ca­
rácter m uy to leran te .

¿No cree pues que si m e hubiera am ado 
hubiera sido to leran te  tam bién  en el otro 
se n tid o ? . . . Los hom bres tienen  ideas muy 
particu lares en estos aspectos de la vida. 
P ero  no Erik, que usted  sabe como era no­
ble y juicioso. L e aseguro: no era  a mi a

quien am aba, sino a su ideal: am aba en 
mi la belleza y la m oral de mí m adre y 
de sus heroínas shakesperianas y las p rin ­
cesas de los cuentos de A ndersen . . . ¿Peta  
que derecho tienen las personas de forja:- 
se una imagen según su ideal y de im po­
nerla  a los dem ás, y eno jarse si uno no se 
ad ap ta? . . . A E rik  no le preocupaba sab;> 
“quién” era  yo realm ente, no se con ten­
taba  con tom arm e com o soy, sino que  que­
ría aprisionarm e en “su ideal”, q u e iía  po­
seer m i alm a; y com o sen tía  que  existía en 
mí, en algún punto, algo que  .se le esca 
paba, ten taba  de  sustitu ir esa pequeña 
chispa in terio r q u e  soy yo con un fantasm a 
creado  por su im aginación. . .  Si, m e sien­
to  infeliz pero  le rep ito  que no m e duele 
lo ocurrido . . . Y  tam bién  F red , a su m a­
nera, era igual aquella  noche en que estaba 
jun to  a mi. M e d ijo  que le  hubiera gusta­
do quedarse siem pre aquí, en esta isla, ca­
sa rse  conmigo y cultivar la plantación, y 
no sé qué m ás. . . H izo un cuadro  de su 
ideal de la vida, en fin, en el que debía 
haber entrado  yo tam bién , quería  aprisio­
narm e en su sueño, d istin to  del de Erik, 
pero  de todos m odos un sueño. P e ro  yo 
soy “yo”, ¿com prende? —  no quiero  soñar 
el sueño de  nad ie  sino  el m ió propio. T o ­
do lo que ha  ocurrido es te rrib le  y  mi co­
razón está  dolorido y pesado; pero  en un  
punto  te m o to  de m i m en te  sien to  que  m e 
ha sido  devuelta  la lib e rtad ” .

“L a m uchacha no hab laba en tono em o­
cionado, sino lentam ente, eligiendo bien 
las palabras, con aquella m anera juiciosa 
que el doctor Saunders habia  encontrado 
desde el prim er m om ento  tan  singular. Se 
preguntó qué seria  de  aquella joven.

“— ¿T iene proyectos para  el fu tu ro?— 
preg u n tó .

“E lla  sacudió la cabeza:
— “ ¡Oh, puedo esperar! Soy todas-ia jo ­

ven. Cuando m uera  el abuelo  todo  esto  
será mío, y  quizá venda la plantación. M i 
pad re  quisiera ir a la I n d i a . . .  E l m undo, 
de  todos modos, es grande” .
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—Siempre dije que en el tan90 eras fo r­
midable

H u m o r  i s m o

lltiliiiitimnr'Miiiiiir

Y ahora, scHor Presidente, haga e 
favor do decir alqo sobre la piedra íun 
dumcnlui de la Caüa de los liusionistas _Capero que no venga a sacarme para la próxima pieza
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